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CAPITULO I . 

i 1 ¡a isla de Córcega se hizo célebre en los 
tiempos antiguos por haber sido el lugar de 
destierro de Séneca, i en el ultimo siglo se 

* Es decir , de Jos colegios. (Edi tor . ) 



O V I D A D E 

distinguid por los esfuerzos memorables que 
hicieron sus habitantes para defender sus liber­
tades contra los genoveses i los franceses , du­
rante una guerra que sirvió para dar á co­
nocer el gran valor de aquellos indómitos ha­
bitantes , unido al carácter arrebatado i ven­
gativo propio de aquel país i de aquel clima. 

En esta isla, destinada con especialidad á 
hacerse célebre por esta circunstancia, fué donde 
nacid Napoleón Buonaparte ó Bonaparte. * Su 
familia era noble, pero no rica ni perteneciente á 
las familias de primera distinción. La adulación 
quiso en adelante hacer subir á una época muy 
remota el nombre que él habia hecho famoso, 
i se revolvieron los antiguos archivos para des­
cubrir un Bonaparte que habia escrito un libro, 
otro que habia firmado un tratado , una muger 
del mismo nombre que fué madre de un papa, 
i otros títulos de ilustración que Napoleón mi ­
raba como cosas triviales. A l emperador de Aus­
tria que habia tenido la idea de hacer descen­
der su yerno de uno de los pequeílos soberanos 

* Se ha suscitado una discusión ridicula, acerca del modo 
de escribir su nombre ; discusión pueril, que como otras 
muchas, se convirtió en una especie de cuestión de partido. 
Bonaparte habia dejado de hacer uso de la ietra superfíua 
K , que su padre habia conservado en su nombre, i adop­
tado en modo de escribirle mas moderno. Se ha dicho que 
lo hacia, porque su apellido se aproximase mas al idioma 
francés; i como si hubiera sido una cosa de gran impor­
tancia , cierta clase de escritores volvió á poner la vocal 
en su nombre, considerando como una gran política el no 
permitir al gran general abandonar el mas ténue rastro de 
su estraccion italiana, que le era imposible bajo todos as­
pectos negar ü ocultar, aun cuando esta idea le hubiera 
pasado por el pensamiento. En su fé de bautismo, su nombre 
está escrito Napokone Bonaparte, aunque su padre firmaba 
Carla Buonaparte. E l modo de escribir este nombre ha sido 
al parecer absolutamente indiferente. 
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de Treviso , le contestd, que el era el Rodulfo 
de Hapsburgo*de su familia; i á un genealogista 
que queria grangearse mérito con hacerle des­
cender de una antigua raza de príncipes godos, 
le hizo decir que sus papeles de nobleza prin­
cipiaban en la batalla de Montenotte, es decir 
en su primera victoria. 

Todo lo que se sabe de la familia de Na­
poleón puede decirse en pocas palabras. Los 
Bonapartes eran una familia de alguna con­
sideración en la edad media; su nombre está 
escrito en el libro de oro de Treviso, i sus 
armas se ven aun en muchos edificios de Flo­
rencia ; pero afectos, durante las guerras civiles 
al partido de los gibelinos, fueron perseguidos 
por los guelfos, i desterrados de la Toscana: 
uno de los individuos de la familia se refugio 
á Córcega , i se estableció en esta isla lo mismo 
que sus sucesores, que fueron siempre empa­
dronados entre los nobles de ella, i gozaron 
de todos los privilegios de la nobleza. 

Carlos Bonaparte, padre de Napoleón, era 
el principal descendiente ó el gefe de esta fa­
milia desterrada. Siguió en Pisa el curso de 
leyes; era, según se dice , un hombre de agra­
dable presencia, que tenia elocuencia, i una 
inteligencia distinguida que transmitió á su hijo. 
Buen ciudadano i buen mil i tar , tomó parte en 
los valientes esfuerzos que hizo Paoli para opo­
nerse á los franceses. Dícese que habia querido 

* Roculfo I . de Hapsburgo, rey de romanos i funda­
dor de la monarquía austríaca en el siglo XIÍI. 

( Editor), 
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emigrar con Paoli , que era su amigo i aun 
su pariente; pero dejd de hacerlo por in­
fluencia del hermano de su padre, Luciano 
Bonaparte, arcediano de la catedral de Ajac-
cio , i el mas lisongeado por la fortuna en la 
familia. 

En medio de las discordias civiles i de los 
combates, fué cuando Carlos Bonaparte se caso 
con Leticia Ramolini, una de las mas her­
mosas mugares de la isla de Gdrcega i dotada 
de una gran firmeza de carácter. En tiempo 
de la guerra c i v i l , participo de los riesgos de 
su marido , i se dice que le acompaño á caba­
llo , en algunas espediciones militares, ó acaso 
en algunas retiradas precipitadas , poco tiempo 
antes de dar á luz al futuro emperador. Aun­
que quedo viuda muy jdven, habia dado ya 
á su marido trece hijos, de los cuales cinco 
varones i tres hembras sobrevivieron á su padre. 
E l primero fué José , primogénito el cual aunque 
colocado por su hermano en una posición muy 
crítica, como rey intruso de Espaila , no dejo 
por eso de conservar la opinión de un hom­
bre bueno i moderado 5 el segundo, fué el 
mismo Napoleón ; el tercero , Luciano , que no 
era inferior á su hermano en ambición i en 
talentos; el cuarto, Lu i s , recomendable por 
su modestia, i por haber renunciado á una 
corona mas bien que consentir en la opresión 
de sus subditos; el quinto, Gerónimo , en cuyo 
carácter se notaba, según se dice, una pro­
pensión particular á la vida licenciosa. Las hem­
bras fueron , la primera Maria Ana , después 
gran duquesa de Toscana bajo el nombre de 
Elisa j la segunda, María Anunciada, que fué 
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después princesa de Borghese , * bajo el nom­
bre de María Paulina; la tercera, Carlota ó 
Carolina, muger de Murat i reina de Ñapóles. 

Habiéndose adherido la familia de los Bo-
napartes al gobierno francés después de la emi­
gración de Paoli , fué protegida por el conde 
de Marboeuf, gobernador francés en Córcega, i 
por cuya recomendación fué Garlos nombrado 
individuo de una diputación de la nobleza en­
viada por la isla á Luis XV. en el año de 1776. 
A consecuencia de esta comisión se le confi­
rió á Carlos plaza en la magistratura, i fué 
la de consejero en el tribunal de Ajaccio, cu­
yos emolumentos le ayudaron á sostener á su 
familia que iba siempre en aumento ; lo cual 
le hubiera costado mucho trabajo con los cortos 
productos de su patrimonio, i algún hábito de 
gastar. Carlos Bonaparte, padre de Napoleón, 
murió el dia 24 de febrero de 1785 , de una 
úlcera en el estómago , á la edad de cerca de 
cuarenta años. Su hijo , tan célebre, pereció 
víctima de la misma enfermedad. Durante la 
grandeza de Napoleón , la municipalidad de 
Mompeller manifestó el deseo de erigir un 
monumento á la memoria de Carlos Bonaparte. 
La contestación de Napaleon fué notable por 
su sencillez i buen juicio. 99 Si hubiese perdido 
á mi padre ayer, dijo, sería natural que las 
señales de respeto que debo á su memoria es­
tuviesen en armonía con mi situación presente; 
pero hace veinte años que ha pasado este acon-

* Casada en primeras nupcias con el general Lederc, 
i en segundas con el príncipe Borghese. 

(Editor). 
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tecimiento, i es de aquellos que no pueden 
interesar al publico. Dejemos en paz á los 
muertos. " 

Napoleón Bonaparte nació , según los docu­
mentos mas exactos, i según su propia opi­
n ión , el dia 15 de agosto de 1769, en Ajac-
cio en la casa de su padre , la cual forma uno 
de los lados de un patio que da á la calle de 
san Garlos. Leemos con interés , que en fuerza 
de la buena constitución de su madre, i de 
la firmeza de su carácter , habia ido á oir misa 
la mañana del nacimiento de su hijo (que era 
el dia de la festividad de la Asunción), i se 
vid precisada á volver á su casa inmediata­
mente , en la cual no hallándose aun prepa­
rada la cama ni el cuarto, dio á luz al vence­
dor futuro en una cama provisional, cubierta 
con un pedazo viejo de un tapiz que repre­
sentaba al héroe de la Iliada. Fué bautizado 
el niño bajo el nombre de Napoleón, santo 
oscuro que no habia conservado opinión , i aun 
habia sido rayado del calendario, de suerte que 
su homdnimo jamás supo el dia en que habia 
de celebrar la festividad de su patrono. Guando 
el obispo que le confirmo le hizo preguntas 
acerca de esto , fué tan atrevido que le con-
testd sin turbarse : que habia un gran número 
de santos, i solo habia trescientos sesenta i 
cinco dias para repartir entre ellos. 

El joven Napoleón recibid la educación sen­
cilla i robusta común á los habitantes de la 
isla que le vid nacer. Su niñez solo fué no­
table por aquella viveza de espíritu, aquella 
voluntariedad, i aquel genio de nunca estar 
parado, que distingue ordinariamente á los ni-
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nos de una inteligencia i de una sensibilidad 
precoz. La familia de su padre pasaba ordi­
nariamente el invierno en Ajaccio, en donde 
aun se conserva i se enseña, como juguete de 
belicoso presagio de Napoleón niño , el modelo 
de una pieza de artillería de bronce del peso 
de treinta libras.* Dejemos á la meditación de 
los fildsofos la cuestión de saber si el amor 
que mas adelante profesó á la guerra fué mo­
tivado por la posesión accidental de semejante 
juguete d si lo eligid por instinto , d si la na­
turaleza de e l , por último , en armonía con su 
propio gusto , formaron una acción i una reac­
ción recíproca, contribuyendo de acuerdo á fijar 
el carácter del guerrero. 

E l mismo viagero que nos suministro la 
anterior anécdota , hace una descripción curiosa 
de la casa de campo habitada en el verano 
por la familia de Bonaparte. 

Siguiendo las orillas del mar , desde Ajaccio 
Iiasta en frente de la isla Sanguiniere, á una 
¡milla cerca de la ciudad, se encuentran dos 
pilares de piedra, restos de una gran puerta 
que conduce á una quinta que amenaza ruina, 
habitada en otro tiempo por un hermano uterino 
de madama Bonaparte , á quien Napoleón creo 
después cardenal Fesch.** Se llega á la casa 
por una calle de cactos i otros arbustos que 
suministran sombra, i abundan en aquel país 

* Esquisses de Ja Corsé, p á g . 4. 
** L a Madre de Leticia Ramolini , muger de Carlos 

Bonaparte, se casó con un oficial suizo al servicio de la 
Francia, llamado Fesch, después de la muerte del padre 
de Leticia. 
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cálido. Se ven cerca de ella un jardín i un 
prado, que conservan en un estado de aban­
dono , restos de su antigua belleza, i la casa 
está rodeada de arbustos nacidos aquí i allí 
sin ninguna regularidad. Era la residencia de 
verano de madama Bonaparte i de su familia. 
Medio oculta por los olivos silvestres, los cac­
tos , la cleraatida i los almendros, una roca de 
granito , aislada , que se llama la gruta de Na­
poleón , parece haber resistido á la ruina i al 
desorden que reinan en derredor. A l pie de 
esta roca se ven aun los restos de un pequeño 
cenador de verano , cuya entrada se halla casi 
cerrada por una higuera silvestre de grandes 
ramages ; era aquel un retiro adonde iba Na­
poleón frecuentemente, cuando las vacaciones de 
su escuela le permitian venir á la casa paterna. 
¡Cuanto trabaja la imaginación para formarse 
idea de las visiones que han debido pasar ante 
los ojos del héroe futuro de cien batallas, en 
aquel sitio solitario i pintoresco! 

E l conde de Marboeuf, que hemos citado 
ya como gobernador de la Córcega se intere­
so por el joven Napoleón , i le hizo entrar en 
la escuela militar de Brienne, que era soste­
nida á espensas del rey para educar en ella 
jóvenes destinados al servicio de la artillería é 
ingenieros. La malignidad de los historiadores 
contemporáneos trato de atribuir esta benéfica 
protección á un motivo de galantería ácia ma­
dama Bonaparte ; pero el conde de Marboeuf 
se hallaba ya en una época de la vida, en la 
cual relaciones de esta especie no son presu­
mibles , i esta calumnia no ha tenido acogida 
entre los habitantes de Ajaccio. 
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Nada mas conveniente para el genio del jo­
ven Bonaparte que la carrera de estudios que 
felizmente se le abrió. Su ardor por las cien­
cias abstractas se convirtió en pasión i se agregó 

i la singular aptitud que tenia de aplicarlas 
á todo lo que pertenecía al arte de la guerra, 
al paso que su ambición natural i su deseo 
de distinguirse, estimulaban en el el gusto por 
indagaciones interesantes en sí mismas é inagota­
bles. Acostumbrados casi todos los sabios profe­
sores de Brienne á estudiar el carácter de sus 
alumnos, i aun obligados por los deberes de su 
destino á estender notas é informes sobre cada 
uno de ellos, hablaban de los talentos de Bo­
naparte i de sus progresos con admiración. Se 
han exagerado ó inventado diversas historias 
acerca de la juventud de un hombre tan cé­
lebre ; pero hemos tenido las siguientes de una 
autoridad nada sospechosa.* 

La conducta de Napoleón entre sus cama-
radas era la de un jóven estudioso i reservado, 
que se aplicaba seriamente á perfeccionar su 
educación , i que huía constantemente las oca­
siones de perder su tiempo. Tenia pocos ami­
gos , i ninguno íntimo ; no obstante , algunas 
veces, cuando á el le acomodaba, ejercía una 
grande influencia sobre sus camaradasj i cuando 
se trataba de poner en éjecucion algún plan 

* Estos pormenores han sido comunicados al autor, hace 
algunos años , por ios Señores José i Luis Lavv hermanos 
del general barón Lauriston (a), ayudante de campo favorito 
de Bonaparte. Estos Señores ó al menos José , fueron educados 
en Brienne, pero con posterioridad á Napoleón. Su her­
mana era contemporáneo suyo. 

( a ) Hoy dia mariscal de Francia. 
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formado de acuerdo entre ellos, casi siempre 
era él el escogido para dictador de aquella pe­
queña república. 

Bonaparte en un invierno aconsejo' á sus ca-
maradas que construyesen un fuerte con la 
nieve, defendido regularmente con fosos i ba­
luartes , según las reglas de la fortificación. To­
dos de común acuerdo admiraron los grandes 
medios que habia desplegado el jdven ingeniero 
en los trabajos de su profesión; i el fuerte 
fué vivamente atacado i defendido por los alum­
nos , que se dividieron en dos bandos , hasta 
que el combate se acalord tanto , que los supe­
riores juzgaron conveniente publicar una tregua. 

E l joven Bonaparte did otra prueba de su 
destreza i de su carácter emprendedor en la 
ocasión siguiente. Habia una feria anual en las 
cercanías de Brienne, á la cual tenian la cos­
tumbre de ir á divertirse un dia los alumnos 
de la escuela militar. Pero á consecuencia de 
una disputa que se habia suscitado entre ellos 
i los habitantes del pa ís , ó por cualquiera otra 
causa, los maeátros del colegio hablan decidido 
que los alumnos no podrían salir el dia de la 
feria de sus patios que estaban cerrados por 
un muro. Los alumnos sin embargo, bajo la 
dirección del jdven corso, hablan ya formado 
una trama para aprovecharse del acostumbrado 
dia de recreación j hablan minado el muro que 
circundaba el parage destinado para sus ejerci­
cios , con tanta destreza i con tanto sigilo , que 
su operación permaneció completamente ignorada 
hasta la mañana del dia de la feria, que una 
parte de la tapia se vino al suelo repentina­
mente , i proporciond libre paso á los alumnos 
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encerrados , que se aprovecharon de e'l inme­
diatamente para echar á correr al punto pro­
hibido. 

Pero aunque en esta circunstancia, i acaso 
en otras, haya Bonaparte mezclado con los 
rasgos del carácter habitual de la juventud, el 
genio inventor, i el talento de mandar á los 
demás, por el cual se distinguid en adelante, 
su vida , sin embargo, en el colegio fué en 
general la de un estudiante se'rio i retirado, 
que adquiría con su buen juicio i recogía en 
su memoria aquella admirable cadena de vas­
tas combinaciones, por medio de las cuales se 
halld después en estado de simplificar las em­
presas mas difíciles i complicadas. Su maestro 
de matemáticas hacia vanidad de su joven is­
leño , que era la gloria de la escuela, i los 
demás maestros suyos en las ciencias, tenian las 
mismas razones para estar muy satisfechos de 
su discípulo. 

Bonaparte hizo menos progresos en el estudio 
de las lenguas. Jamas pudo llegar á escribir 
correctamente ó con ortografía el francés, mu­
cho menos las lenguas estrangeras 5 i los maes­
tros de Brienne no tuvieron motivo alguno para 
vanagloriarse de los progresos de su discípulo 
en este género de estudio; porque toda la 
energía de su alma se concentraba en las i n ­
dagaciones científicas de su profesión, i no le 
quedaba tiempo, ó no tenia inclinación á los 
demás estudios. 

Aunque italiano de origen, Bonaparte no tenia 
gusto decidido por las bellas artes, i su género de 
composición le inclinaba al parecer ácia lo gro­
tesco i enfático. 
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Hacia siempre uso de las frases mas exa­
geradas , i asi es que sus boletines rara vez 
presentan aquellos rasgos sublimes que están 
fundados sobre la nobleza i la sencillez de las 
espresiones. 

Apesar de la calma esterior i de la reserva 
de su conducta, el que se hallaba destinado 
á tan grandes cosas, principiaba ya á sentir, 
cuando aun no era mas que un alumno de 
la escuela de Brienne, aquella ambición de 
honores, i aquella aversión al oprobio, ó en 
otros términos, aquel amor inquieto é irritable 
de gloria, que es el aguijón de las empresas 
estraordinarias. Las chispas de este carácter de 
fuego se llegaron á ver algunas veces. En una 
ocasión un superintendente rígido impuso al 
futuro emperador por alguna ligera falta , el 
castigo de ponerse un vestido de penitencia, 
de no concurrir á la mesa de los alumnos, i 
de comer aparte. Padeció tanto su orgullo que 
tuvo un ataque de nervios muy violento, en­
fermedad á que estaba sugeto apesar de su 
robusta salud , cuando sufria alguna fuerte con­
trariedad. E l padre Petrault, su maestro de 
matemáticas, se dió prisa á librar á su dis­
cípulo favorito de una corrección que le habia 
afectado tanto. 

Dícese también que Bonaparte se hizo no­
table aun en Brienne mismo por sus precoces 
inclinaciones á las opiniones republicanas. Pi-
chegru, tan célebre en adelante, i que era 
su competidor en la escuela militar (circuns­
tancia muy digna de a tención) , atestiguó sus 
primeros principios asi como la energía i la 
tenacidad de su carácter. Habiéndole cónsul-
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tado largo tiempo después acerca de los medios 
de atraer al general del ejército de Italia á 
los intereses del realismo: »Seria perder su 
tiempo el intentarlo, dijo Pichegru , he co­
nocido su carácter en su juventud, es inflexi­
ble ; ha tomado su partido i no variará. 

En el ano de 1783 , no teniendo Napoleón 
Bonaparte entonces mas que catorce aííos, fué 
elegido por M . de Keralio inspector de las 
doce escuelas militares, para ser enviado á la 
de Par í s , aunque no tenia la edad requerida, 
para completar en ella su educación. Debió 
este favor á la precocidad de sus progresos en 
las matemáticas, i á la perseverancia de su 
aplicación al trabajo. En la escuela de París 
obtuvo notas tan favorables como en Brienne. 
Entre las diferentes tertulias á que concurrid, 
frecuento la del célebre abate Raynal, i fué 
admitido en su tertulia literaria. Su gusto no 
se hizo mas puro, pero su ardor por todo gé­
nero de estudio se aumento considerablemente, 
i á pesar del numero de obras que leía todos 
los dias , le bastaba su memoria para retener­
las , i su discernimiento habia adquirido la su­
ficiente madurez para clasificar i poner en dr-
den los conocimientos que adquirid entonces, 
de un modo que pudo recurrir á ellos durante 
todo el curso de su vida activa. Plutarco era 
su autor favorito , i supo acomodar á él tan 
perfectamente sus opiniones i sus ideas habi­
tuales , que Paoli hizo un dia la observación, 
que este joven era de un carácter cortado á 
la antigua , parecido á los héroes de Plutarco. 

A l gunos de sus biógrafos le han atribuido 
la anécdota de un joven alumno de la escuela 

T O M . I I I . 2 



l8 V I D A D E 

mili tar , que pidió por aquel tiempo permiso 
para meterse en la barquilla de un globo con 
el aeronauta Blanchard, i que sintió tanto la 
negativa, que hizo cuanto pudo para hacer pe­
dazos el globo con su espada. Esta historia ha 
tenido poco crédito; i en efecto no conviene 
en manera alguna con el carácter del héroe, 
que era tan profundo i reflexivo como osado 
i resuelto, i que probablemente no hubiera 
querido aventurar su valor enérgico en una 
aventura tan vana como pueril. 

Una anécdota mas auténtica nos hace saber 
que por aquel tiempo se habia servido de es­
presiones poco respetuosas acia el rey en una 
carta que escribía á su familia. Se vid preci­
sado , con arreglo al uso del colegio , á someter 
su carta á la censura de M . Domairon , pro­
fesor de bellas letras, el cual después de ha­
ber tomado nota del pasage ofensivo, se em­
peñó en que habia de quemar la carta, i le 
reprendió severamente. Largo tiempo después, 
á saber, en el año de 1802 , M . Domairon re­
cibió orden de presentarse en la audiencia re­
servada de Napoleón, que quería poner á sú 
cargo la educación de su hermano Gerónimo 
Bonaparte. El primer cónsul recordó entonces 
en tono de risa á su antiguo profesor, lo mu­
cho que habían variado los tiempos desde que 
le había quemado su carta. 

Napoleón Bonaparte obtuvo á la edad de 
diez i siete años su despacho de subteniente 
en un regimiento de artillería, i casi inmedia­
tamente después fué ascendido al grado de te­
niente , en un cuerpo que se hallaba de guar­
nición en Valencia. Cuando estuvo en su regí-
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miento frecuento la sociedad mucho mas de lo 
que lo había hecho hasta entonces, se presento 
en las reuniones públicas , i desarrollo en ellas 
los medios de agradar que poseía en grado tan 
eminente , cuando queíria tomarse el trabajo de 
hacer uso de ellos. La belleza de sus faccio­
nes espresivas i animadas, su estatura esvelta, 
aunque pequeña, daban mayor realce á sus 
prendas; sus modales no podían llamarse ver­
daderamente elegantes, pero su viveza, la varie­
dad de sus es presiones , i muchas veces su al­
tiva energía, suplían la parte de gracia i de 
esterioridad que le faltaba. 

Quiso también adquirir honores literarios, 
i fué concurrente anónimo al premio propuesto 
por la academia de León acerca de la cues­
tión de Raynal: 5? Guales son los principios 
i las instituciones que se deben inculcar á los 
hombres para hacerlos lo mas felices posible." 
E l joven oficial obtuvo el premio, í no se 
puede menos de esperimentar una gran curio­
sidad de saber, por que sistema de teorías acerca 
del gobierno se decidid un joven que muy en 
breve tuvo la facultad de poner en práctica to­
das las teorías que hubiera querido. Es pro­
bable que sus primeras ideas no coincidieron 
exactamente con una esperiencia mas madura; 
pues cuando algunos anos después sacd Talley-
rand este ensayo de los archivos de la acade­
mia i se lo presento á su autor, Bonaparíe lo 
hizo pedazos después de haber leído algunas 
páginas. También intentó escribir un vi age al 
monte Genis en el género de Sterne , pero tuvo 
la dicha de poder resistir á esta tentación. La 
afectación que distingue el estilo i el modo 
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particular de escribir de Sterne, no podía sim­
plificarlo mucho la pluma de Bonaparte. 

Se acercaban rápidamente tiempos mas som­
bríos , i la nación se hallaba entonces ente­
ramente dividida por áquellos partidos que 
produjeron la revolución. Los oficiales del re­
gimiento de Bonaparte se dividieron también 
en realistas , i republicanos j i fácil es imaginar 
que este joven, estrangero i sin protección, 
adoptaría las opiniones ácia las cuales habia 
mostrado ya alguna inclinación , i que pro­
metían un ancho campo á los que no tenían 
otro apoyo para ascender, que el que les 
proporcionaba su mérito i el trastorno de un 
gobierno, J? Sí hubiera sido oficial general, dijo 
según se asegura, habría permanecido adicto 
al rey; pero siendo subalterno me agrego 
á los patriotas." 

Corrieron voces de que en una disputa con 
algunos oficiales del regimiento, acerca de los 
asuntos de la época, se habia servido Bona­
parte de términos tan poco comedidos, que 
irritados sus camaradas le habían echado en el 
Ródano donde estuvo á pique de perecer. Pero 
este hecho es inexacto, í ha dimanado la 
equivocación de un accidente que le ocurrió 
entonces, estándose bañando en aquel rio le 
acometió un calambre, í hubiera perecido á no 
salvarle sus camaradas con mucho trabajo ; pero 
su riesgo fué un mero accidente. 

E l mismo Napoleón ha dicho que habia 
sido un patriota muy exaltado durante el tiempo 
de la asamblea nacional , pero que sus opi­
niones habían variado mucho cuando la asam­
blea legislativa. Si la cosa fué así volvieron á 
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dispertarse sus primeros sentimientos , porque 
poco después le vemos unido con aquellos que 
ocupaban los primeros puestos de la revolución. 

A principios del ano de 1792 , fue Bo-
naparte nombrado capitán de artillería por r i ­
gurosa antigüedad 3 i en el mismo año , hallán­
dose entonces en Pa r í s , fué testigo de las 

.dos insurrecciones del 21 de junio i del 10 
de agosto. Hablaba siempre de los sublevados, 
como de la mas v i l canalla , i decia que un ofi­
cial decidido podría fácilmente contener aquellas 
masas en apariencia formidables, aunque cobardes 
é indisciplinadas. Con que interés tan diferente 
hubiera Napoleón mirado aquel furioso popu­
lacho , aquellos suizos resistiendo siempre , aun­
que abrumados por el número, i aquel pa­
lacio incendiado , si algún profeta le hubiera 
dicho : n ¡O tá que debes ser emperador , esa 
sangre i esa carnicería te preparan las vias de 
tu imperio futuro ! " No previendo entonces la 
influencia poderosa que los acontecimientos pre­
sentes debian ejercer sobre su fortuna, Bona-
parte , inquieto por la seguridad de su madre 
i de su familia, deseaba entonces salir de 
Francia para Córcega, en donde pasaban las 
mismas escenas sobre un teatro mas estrecho. 

Uno de los singulares efectos de la revolu­
ción francesa fué el sacar de su retiro al cé­
lebre Pascual Paoli, que desterrado por largo 
tiempo de la Cdrcega, cuya independencia 
habia defendido tan valientemente, volvió de 
su destierro con la lisongera esperanza de ser 
otra vez testigo del restablecimiento de la paz 
en su país nativo. A l pasar por Pa r í s , fué 
recibido con una veneración que tocaba en 
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entusiasmo , i la asamblea nacional, del mismo 
modo que la familia real, le dieron pruebas 
á porfía de la mas alta distinción. Nombrado 
presidente del departamento, i comandante de 
las guardias nacionales de la isla, hizo uso 
de los poderes que se le confiaron con mucha 
prudencia i afecto por su país. 

Pero las ideas que Paoli se habia formado, 
de la libertad , diferenciaban mucho de las que 
desgraciadamente principiaban á derramarse en 
Francia. Deseaba establecer aquella libertad que 
proteje la propiedad en vez de destruirla, i 
que proporciona la felicidad prácticamente , en 
vez de propender á una proporción ideal; en 
una palabra, procuro libertar á la Córcega del 
contagio reinante del jacobinismo , i en recom­
pensa fué denunciado á la asamblea. Intimado 
Paoli para que se presentase en París á defen­
der su causa, se escusó de hacer este viage en 
razón de su avanzada edad ; pero prometió 
salir de la isla. 

Una gran parte de los habitantes se de­
claro por el antiguo campeón de su libertad, 
cuando la convención envió una comisión al 
frente de la cual se hallaban como comisarios 
Lacombe-Saint-Michel i Salicetti, uno de los 
diputados de la Córcega, con las acostumbra­
das instrucciones para organizar el asesinato i 
el saqueo. 

Bonaparte se hallaba en Córcega con licen­
cia cuando ocurrían estas cosas; i aunque hu­
biese tenido ya conexiones de amistad con 
Paoli i existiesen entre ellos algunas relaciones 
de parentesco , el joven oficial de artillería, no 
vaciló acerca del partido que debia tomar. En 
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efecto, abrazo el de la convención con ardor, 
i sus primeros hechos militares fueron en la 
guerra civil de su país nativo. En el ano de 
1̂ 793 fué enviado desde Bastía, en poder en­
tonces del partido francés para sorprender la 
ciudad de Ajaccio en que habla nacido, i que 
se hallaba ocupada por Paoli d sus partidarios. 
Bonaparte habia sido nombrado provisionalmente 
comandante de un batallón de la guardia na­
cional. Desembarco en el golfo de Ajaccio con 
unos cincuenta hombres para apoderarse de un 
reducto llamado Torre d i Capí i ello , situado en 
la parte opuesta al golfo , i casi al frente de 
la ciudad. Logro apoderarse de este puesto, 
pero habiéndose levantado un viento contrario 
que le impidió comunicar con la fragata en 
que habia venido, se vió sitiado por la fac­
ción opuesta en su propia conquista , i redu­
cido á tal apuro, que tuvo precisión de man­
tenerse con su corta guarnición con carne de 
caballo. Cinco días después fué socorrido por 
la fragata , í evacuó la torre después de ha­
ber intentado en vano volarla. La torre de 
Gapitello presenta aun en el día las señales 
del destrozo que padeció entonces, i sus ruinas 
pueden mirarse con interés por ser la primera 
escena de los combates de aquel ante quien 

Temple and tower 
Went to the ground." * 

Tj Vinieron al suelo templo i ci 

* Asi cuentan los corsos la primera supuesta espedicion 
de su celebre compatriota (véanse los Esquisses de Benson, 
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Un pariente de Napoleón llamado Maserio, 
defendió á Ajaccio con buen éxito contra las 
tropas empleadas en aquella espedicion. 

Como el partido de Paoli se aumentaba de 
dia en clia , i los ingleses se preparaban á so­
correrle , ya la Córcega no pudo ofrecer por 
mas tiempo un retiro seguro á la familia de 
Bonaparte. En efecto , Napoleón i su hermano 
Luciano, que se hablan hecho visibles como 
partidarios de los franceses , fueron condenados 
á destierro ; i madama Bonaparte , con sus tres 
hijas i Gerónimo aun n i ñ o , se embarcó bajo 
su protección i se retiró primero á Niza du­
rante algún tiempo, i después á Marsella, en 
donde la familia padeció, según se dice, la 
mayor miseria, hasta que la fortuna naciente 
de Napoleón le proporcionó los medios de so­
correrla. 

Napoleón desde entonces no volvió jamas á 
Córcega , ni mostró nunca afecto ni inclina­
ción ácia aquel país. E l único ornato que de­
be su ciudad nativa á su liberalidad es una 
pequeña fuente en Ajaccio. Acaso creería i m ­
político hacer una cosa que podia recordar al 
país sobre que reinaba, que no era hijo de 

pág. 4.) pero puede creerse que Bonaparte habia sido' em­
pleado ya en el mes de febrero de 1793. E l almirante 
Truguet con una escuadra considerable i numerosas tropas á 
bordo, habia permanecido al ancla durante muchas semanas 
en los puertos de Ja Córcega, anunciando un desembarco 
en la Cerdeña. Después de haber recibido refuerzos se hizo 
á la vela para su espedicion. Se supone que Bonaparte acom­
pañó al almirante, del cual habla con desprecio en el Me­
morial de Santa Helena. Bonaparte logró apoderarse de al­
gunas baterías en el estrecho de San Bonifacio. Pero no 
habiendo tenido resultado favorable la espedicion, se aban­
donó inmediatamente. 
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su suelo. Efectivamente poco falto para que Bo­
naparte no naciese subdito de la Francia; por­
que no se reunid la Córcega ni formo parte 
integrante de ella hasta el mes de junio de 
1J769, pocas semanas antes del nacimiento de 
Napoleón. De esta especie de tacha se hizo 
frecuentemente mención por sus enemigos, de 
los cuales algunos echaban en cara á la Fran­
cia el haber adoptado por gefe á un hombre 
de un país del cual los romanos no hubieran 
querido sacar ni un esclavo; i puede ser que 
Napoleón en fuerza de esto evitase manifestar 
predilección alguna en favor del lugar de su 
nacimiento, circunstancia que podia haber l la­
mado mucho la atención de la gran nación, á la 
cual asi él como su familia parecían unidos de 
un modo indisoluble; pero como lo ha dicho el 
viagero que hemos citado en varias ocasiones, 
i que mas que ningún otro se ha hallado en 
estado de conocer el espíritu de aquellos fieros 
isleños : w Los corsos son aun eminentemente 
patriotas i amantes de sií país. No hay prenda 
alguna, según su modo de pensar , que pueda 
recompensar el desprecio de la tierra que nos 
lia visto nacer. " Por esto Napoleón no gozo 
jamas en Córcega popularidad , ni su memo­
ria ha sido apreciada en aquel país.* 

Estos sentimientos eran naturales tanto por 
una parte como por otra. Como Napoleón te­
nia pocos intereses en su país nativo, i eran 
inmensos los que le ligaban con el de su 
adopción, en el cual le era preciso conser-

* Esquisses sur la Corsé, pág. 121. 
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vario todo d perderlo todo, * observo, con 
respecto á la Córcega, una política que su 
posición hacia necesaria ; i ademas, ¿ porqué 
se ha de estrañar que aquellos fieros isleños 
que veían á uno de sus compatriotas en un 
puesto tan elevado i dispuesto á olvidar sus 
conexiones con ellos, le retribuyesen con indi-
feriencia el desvío con que él les trataba? 

* No se ha de tomar esto á la letra, porque es muy 
digno de observarse, que cuando se hallaba en el colmo 
de su poder, cupo á su familia una herencia en Ajaccio. 
E l primer cónsul ó emperador recibió por su parte un huerto 
de olivos (Sketches of Corsica). 
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CAPITULO II . 

R E S U M E N D E L CAPITULO I I . 

S I T I O D E T O L O N . R E C A P I T U L A C I Ó N . — B O N A P A R T E , 

N O M B R A D O G E P E D K B A T A L L O N , M A N D A L A A R T I L L E ­

R Í A D E L S I T I O . L O E N C U E N T R A T O D O E N E L M A Y O R 

D E S Ó R D E N . S U P L A N P A R A C O N S E G U I R L A R E N D I C I O N 

D E L A P L A Z A . E S A D O P T A D O . — A N É C D O T A D U R A N T E 

E L S I T I O . L A S T R O P A S A L I A D A S S E D E C I D E N Á E V A ­

C U A R Á T O L O N . H O R R I B L E S P A R T I C U L A R I D A D E S D E 

L A E V A C U A C I O N . S E E C H A L A C U L P A Á L O S I N G L E ­

S E S E N E S T A O C A S I O N . L O R D L Y D E N O C H . C R E C E 

L A P A M A D E B O N A P A R T E , I E S E N V I A D O C O M O G E P E 

D E B A T A L L O N A L E J É R C I T O D E I T A L I A . S E R E U N E 

C O N E L C U A R T E L G E N E R A L E N N I Z A . B O N A P A R T E 

E S D E S T I T U I D O D E S U M A N D O Á L A C A Í D A D E R O B E S -

P 1 E R R E . V I E N E Á P A R Í S E N E L M E S D E M A Y O D E 

1^95 Á S O L I C I T A R D E S T I N O . N O L O C O N S I G U E . 

T A L M A . R E V I S T A D E L O S A C T O S D E L A A S A M B L E A 

N A C I O N A L . D I F I C U L T A D D E F O R M A R U N A N U E V A 

C O N S T I T U C I O N . E L D I R E C T O R I O . L O S D O S C O N S E J O S , 

E L D E L O S A N C I A N O S I E L D E L O S Q U I N I E N T O S . ™ U N A 

G R A N P A R T E D E L A F R A N C I A , I P A R Í S E N P A R T I C U ­

L A R , D I S G U S T A D O S D E SUS P R E T E N S I O N E S . — P A R Í S S E 

R E U N E E N L A S S E S I O N E S . . E L G E N E R A L D A N I C A N E S 

N O M B R A D O S U C O M A N D A N T E E N G E F E . M E N O N D E ­

S I G N A D O P O R E L D I R E C T O R I O P A R A D E S A R M A R L A 

G U A R D I A N A C I O N A L . S U S P E N S O P O R C A U S A D E I N C A ­

P A C I D A D . — B O N A P A R T E O C U P A S U L U G A R . — J O R N A D A 
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D E L A S S E C C I O N E S C O M B A T E E N T R E L A S T R O P A S 

D E L A C O N V E N C I O N A L A S Ó R D E N E S D E B O N A -

P A R T E , I L A S D E L A S S E C C I O N E S D E P A R Í S Á 

L A S D E D A N I C A N D E R R O T A D E L A S S E C C I O N E S . 

. M U E R E M U C H A G E N T E . B O N A P A R T E N O M B R A D O 

S E G U N D O C O M A N D A N T E D E L E J E R C I T O D E L I N T E ­

R I O R , I Á P O C O T I E M P O G E N E R A L E N G E F E . S E 

C A S A C O N M A D A M A B E A U H A R N A I S . — S U C A R A C ­

T E R . — . P A S A I N M E D I A T A M E N T E A L E J E R C I T O D E 

I T A L I A . 

CAPITULO I I . 

J2J] i l sitio de Tolón fué el primer aconteci­
miento notable que dio á Bonaparte ocasión 
de distinguirse á los ojos del gobierno francés, 
i á los del mundo entero. Ya hemos dicho 
que la desconfianza, i el temor general que 
producian los proyectos de los jacobinos, ayu­
dados de las intrigas de los girondinos después 
de su caída, habian escitado á muchas ciu ­
dades de Francia á sublevarse contra la con­
vención , d mas bien contra los jacobinos, que 
habian obtenido un completo dominio sobre 
esta asamblea. También hemos dicho que To­
lón , adoptando una marcha mas decisiva que 
Marsella d León , se habia declarado por el 
rey i la constitución de 1789, impetrando el 
ausilio de las escuadras anglo-españolas que cru­
zaban en aquellas aguas. Hízose el desembarco, 
i entro en la plaza un cuerpo compuesto apre­
suradamente de españoles, de sardos , de napo­
litanos i de ingleses. 
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Esta fué una de aquellas épocas críticas en 
la cual vigorosas medidas por parte de los 
aliados hubieran podido tener una influencia im­
portante sobre el resultado de la guerra. To­
lón , que es el arsenal de la Francia, contenia 
en aquella época inmensas municiones i apres­
tos para la marina con una escuadra de diez 
i siete navios de l ínea, listos para dar la vela, 
i otros trece d catorce buques • en el dique. 
La posesión de esta plaza, por lo mismo, era 
de la mayor importancia , i con una guarni­
ción suficiente, ó mas bien con un ejército 
bastante fuerte para cubrir los puntos esterio-
res mas espuestos de la ciudad, hubieran po­
dido los ingleses mantenerse , como lo hicieron 
mas adelante en Cádiz i en Lisboa. La mar, 
conservando la línea necesaria de defensa para 
proteger la bahía, hubiera estado completamente 
á disposición de los sitiados, que habrían po­
dido recibir, así de Sicilia como de los esta­
dos berbericos , todas las provisiones que hu­
biesen necesitado, al paso que los sitiadores 
habrían esperimentado mucha dificultad para 
sostener su propio ejército, en atención á la gran 
carestía que reinaba en toda aquella provincia. 
Pero á fin de conseguir estas ventajas, hubiera si­
do preciso tener un ejército en vez de algunos 
batallones, i un general consumado para mandar­
lo. Era esto tanto mas indispensable, cuanto Tolón 
por la naturaleza de su posición debiera haberse 
defendido por medio de una guerra de puestos 
avanzados, que exigia con especialidad, activi­
dad , sagacidad i vigilancia. Habia por otra 
parte circunstancias favorables para la defensa, 
si hubiera sido dirigida con arte i con vigor. 
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Para circunvalar á un mismo tiempo á Tolón 
por la derecha i por la izquierda, hubiera sido 
necesario tener dos ejércitos distintos para for­
mar el bloqueo, i habría costado trabajo á es­
tos dos ejércitos comunicarse entre s í , á causa 
del grupo de las montañas escarpadas de Faron 
que tendrian interpuestas. Los sitiados podian 
de este modo combinar mejor sus fuerzas, i 
elegir el punto de ataque en las salidas, al 
paso que por la otra parte no podian los dos 
cuerpos de sitiadores hacer que coincidiesen fá­
cilmente sus operaciones, ya sea para el ata­
que , ya para la defensa. 

Lord Mulgrave mandaba la plaza, i apesar 
de la composición heterogénea de la guarni­
ción , i de otras muchas circunstancias , propias 
para inspirar desaliento, la defensa se princi­
pié con valor: Sir Jorge Keith Elphinstone 
derrotó también á los republicanos en las gar­
gantas de Ollioules. Los ingleses se conservaron 
durante algún tiempo en aquella importante 
posición, pero al fin fueron arrojados de ella.* 
Carteaux general republicano, de quienes he­
mos hablado ya , avanzó al oéste de Tolón, 
al frente de un ejército considerable, en tanto 
que el general La-Poype bloqueaba la ciudad 
por la parte del éste con tropas del ejército 
de Italia.** E l objeto de los franceses era el 
de aproximarse á Tolón por los dos lados del 
grupo de las montañas de Faron. Pero la ciu­
dad por la parte del éste estaba, protegida por 

* Por Carteaux, el dia 8 de setiembre después de un com­
bate de algunas horas. (Editor . ) 

** Seis mil hombres. (Editor. ) 
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el fuerte regular de la Malgüe, i por la parte 
del oeste de la bahía por un fuerte no tan 
formidable, llamado el Malbosquet. Para sos­
tener el Malbosquet, i para proteger la en­
trada de la bahía i del puerto, los ingenieros 
ingleses fortificaron con mucho talento una 
eminencia llamada la altura de Grasse. Esta 
eminencia forma una especie de bahía, cuyos 
dos cabos están defendidos por los reductos 
de la Eguiliete i de Balaguiere, que se comu­
nicaban con el nuevo fuerte que los ingleses 
llamaban el fuerte Mulgrave. 

Hubo muchas salidas i escaramuzas, i los 
republicanos eran casi siempre rechazados. E l 
teniente general O-Hara llegó de Gibraltar con un 
refuerzo de tropas , i tomo el mando en gefe. 

No se puede asegurar que los dos coman­
dantes viviesen en buena armonía en Tolon 5 sin 
embargo , tuvieron sus providencias un resultado 
tan feliz , que los franceses principiaron á con­
cebir temores de la lentitud de los progresos 
del sitio. La carestía iba todos los dias en 
aumento ; el descontento de los habitantes de 
la Provenza crecia j los católicos habian tomado 
las armas en diferentes distritos del Vivarais 
i del Bajo Languedoc; Barras i su companero 
Freron escribían de Marsella á la convención, 
proponiéndole levantar el sitio de Tolón,* i que 
el eje'rcito sitiador repasase el Durance. Pero 
en tanto que estos espíritus débiles desespera­
ban del buen éxi to , un genio de primer dr-
den preparaba lo que era necesario para lle­
var á cabo la conquista de Tolon. 

* Esta carta se publicó en el Monitor del 10 de diciembre. 
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Parece ser que Bonaparte desde su salida de 
Córcega, habia sido protegido por su compa­
triota Salicetti , único diputado de Co'rcega que 
habia votado la muerte del rey, i á quien el 
joven oficial de artillería se habia dado á co­
nocer durante la guerra civil de su isla nativa. 
Napoleón habia probado que sus opiniones per­
sonales estaban calcadas sobre las del tiempo, 
en un folleto jacobino intitulado la Cena de 
Beaucaire, diálogo político entre Marat i un 
federalista, en el cual la elocuencia del amigo 
del pueblo confundía i tapaba la boca al se­
gundo. Napoleón se avergonzd tanto de esta 
producción de su juventud, que hizo buscar 
todos los ejemplares i los quemd, de suerte 
que en el dia es casi imposible encontrar uno. 
Es muy estrano ver que en las Memorias de 
santa Helena haga mención de esta publicación, 
como de una obra en la cual se hubiese cu­
bierto con la máscara del jacobinismo, solo 
para convencer á los girondinos i á los realis­
tas , de que hablan elegido un momento poco 
oportuno para su insurrección , i que no debian 
tener ninguna esperanza de buen éxitp. .Anade 
que convirtid muchos lectores á su opinión. 

E l genio militar de Bonaparte era mas evi­
dente que la solidez de sus principios políti­
cos , aunque fuese entonces un buen patriota. 
Las notas que los inspectores de la escuela 
militar toman siempre acerca de sus discípulos, 
le pintan como dotado de un talento de pr i ­
mer orden, i á su mérito solo fué al que 
debid su promoción al grado de gefe de ba­
tal lón, con el mando de la artillería durante 
el sitio de Tolón. 
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Asi que se presentó en ei teatro de la guerra, 
i que reconoció las posiciones del ejército si­
tiador , notó tantas pruebas de incapacidad de 
que no pudo menos de manifestar su admira­
ción. Se habian construido baterías para des­
truir la escuadra inglesa , pero se hallaban dis­
tantes tres tiros de bala del punto sobre el 
cual debian producir su efecto : se habia pre­
parado bala roja, pero los hornillos estaban 
en las bastides ,* en las cercanías i á distan­
cias escesivas, como si está clase de balas se 
pudiesen transportar como cualquiera otra de 
un punto á otro. Bonaparte consiguió del ge­
neral Carteaux no sin trabajo, el permiso de 
disparar para prueba uno ó dos cañonazos, i 
cuando este vio que las balas apenas caían á 
mitad del camino, no tuvo otra disculpa que 
dar sino clamar contra los aristócratas, que 
según decia habian deteriorado la calidad de 
la pólvora. 

E l jóven oficial de artillería hizo con mu­
cha prudencia, i al mismo tiempo con mucho 
calor sus observaciones á Gasparin , ** miembro 
de la convención i testigo de la esperiencia, 
i le hizo comprender la necesidad de adoptar 
otro sistema, si se quería conseguir algún buen 
resultado. 

En un consejo de guerra presidido por Gas­
parin , se leyeron las instrucciones de la comi-

* Casillas de campo de las cercanías de Tolón. (Editor). 
** Era un hombre de mucho talento , del cual hacia gran 

caso , i al cual debió muchos favores durante el sitio. ( M e ­
morias de Napoleón). 

(Editor) . 
TOM. I I I . 3 
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sion de salud pública, previniendo que el sitio 
de Tolón se principiaría según la forma or­
dinaria ; circunvalando el cuerpo de la plaza, 
d en otros te'rminos la misma ciudad. Las or­
denes de la comisión de salud pública no eran 
impunemente objeto de ninguna discusión ó 
crítica por parte de aquellos que debian po­
nerlas en ejecución : Bonaparte sin embargo se 
arriesgo á manifestar que era preciso separarse 
de ellas en esta importante ocasión. Su genio 
inventor habia descubierto un plan menos di­
recto , pero no obstante mas seguro para apo­
derarse de la plaza. Su parecer fué que de­
jando á un lado la circunvalación de la ciudad, 
debian los sitiadores dirigir toda su atención 
á hacerse dueños del promontorio llamado la 
Altura de Grase, para arrojar á los sitiados 
de la terrible posición del fuerte Mulgrave i 
de los dos reductos de la Eguillette i de Ba-
lagaire, en donde los ingleses habian estable­
cido la línea de defensa necesaria para prote-
jer la escuadra i el puerto. Recomendó tam­
bién como uno de los puntos principales del 
ataque el fuerte Malbosquet sobre la misma 
línea. Decía que si los sitiadores lograban ha­
cerse dueños de estos fuertes, dominarían com­
pletamente las dos baterías, mayor i menor, en 
donde estaba anclada la escuadra inglesa que 
se vería precisada á hacerse á la mar. Podrían 
también dominar de la misma manera la en­
trada de la bah ía , é impedir á los refuerzos 
d provisiones la entrada en la ciudad. Que si 
la guarnición se, veía de este modo en riesgo 
de hallarse privada de los ausilios de la es­
cuadra arrojada de su fondeadero, era natural 
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suponer que las tropas inglesas preferirían eva­
cuar á Tolón, antes que permanecer en una 
plaza bloqueada por todas partes hasta que se 
viesen obligados á rendirse por el hambre. 

Este plan fué adoptado por el consejo de 
guerra, después de muchas dudas, i el joven 
oficial que le habia concebido tuvo entera fa­
cultad para llevarle á cabo. Reunió en derre­
dor suyo muchos escelentes oficiales de artille­
ría i buenos artilleros, juntó cerca de Tolón 
mas de doscientas piezas de artillería bien ser­
vidas , i las coloco tan ventajosamente que cau­
saron muchas averías á los buques ingleses fon­
deados , i esto antes de construir las baterías 
con las cuales contaba para rendir los fuertes 
Malgrave i Malbosquet, que protegían en gran 
parte la escuadra. 

Entre tanto el general Doppet, antes mé­
dico, habia sido sustituido á Garteaux, cuya i n ­
capacidad no pudo permanecer oculta por mu­
cho tiempo, á pesar de sus baladronadas, i , 
cosa singular , faltó muy poco para que el ex­
doctor tomase á Tolón cuando menos pensaba 
en ello. Un ataque tumultuario dado por al­
gunos jóvenes carmañolas contra un cuerpo de 
tropas espartólas que guarnecían el fuerte M u l -
grave, principió á tener un escelente resultado; 
Bonaparte corrió al lugar de la acción, lle­
vando consigo á su general, que le seguía con­
tra toda su voluntad, í mandó avanzar tropas 
para sostener el ataque, á tiempo que un ayu­
dante de Doppet fué muerto á su lado. E l 
general médico, considerando esta ocurrencia 
como un síntoma muy malo, falló que el caso 
era desesperado, i mandó tocar retirada con 
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grande indignación de Bonaparte. Juzgado tam­
bién Doppet tan incapaz como Carteanx , le fué 
sustituido Dugommier oficial antiguo lleno de 
cicatrices, que habia servido cincuenta anos , i 
era tan valiente como la espada que llevaba. 

Desde este momento el comandante de ar­
tillería, completamente ausiliado por su general, 
ya no dudo del buen éxi to, no obstante , para 
asegurarle redoblo su actividad i vigilancia , i 
espuso su persona á todos los peligros. 

Uno de los riesgos que corrió fué de una 
naturaleza singular: habiendo sido muerto un 
artillero sobre la pieza que servia , hallándose 
Napoleón en la batería, cogió el atacador de 
manos del artillero muerto, i para animar á 
los demás, cargó muchas veces la pieza el 
mismo. Pero por haber hecho uso de este ins­
trumento , adquirió una enfermedad contagiosa 
de la p ie l , que mal curada i , como suele de­
cirse , metida en la masa de la sangre, perju­
dicó mucho á su salud, hasta después de la 
campana de Italia , que le curó perfectamente 
el doctor Corvisart. Verificada esta cura fué 
cuando principió á engordar, lo cual fué siem­
pre en aumento durante el último tercio de 
su vida. 

En otra ocasión mientras Napoleón estaba 
cuidando de la construcción de una batería que 
los enemigos se esforzaban por destruirla ^on 
sus fuegos, preguntó si habia alli alguno que su­
piese escribir para dictarle una orden. Se presenta 
un soldado jóven i se pone en actitud de es­
cribir colocando el papel sobre el mismo pa­
rapeto. A l concluir la carta una bala de caíion 
arrojada de una batería enemiga cubre el pa-
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peí de tierra. «Muchas gracias , dice el soldado 
secretario, de esta manera no tenemos necesi-
de polvos." La serenidad é imperturbabilidad 
de este dicho llamaron la atención de Bona-
parte sobre aquel joven, que con el tiempo 
fué el célebre general Junot, creado después 
duque de Abrantes. Durante este sitio descu­
brid también los talentos de Duroc, que fué 
en adelante uno de sus mas fieles partidarios. 
En estas circunstancias como en otras muchas, 
Bonaparte manifestó el profundo conocimiento 
que tenia de los hombres, por la sagacidad 
con que sabia descubrir i atraerse aquellas 
personas cuyos talentos merecían ser distingui­
dos , i que eran los mas capaces de serle útiles. 

Á pesar de la influencia que el comandante 
de artillería habia adquirido, se halló mu­
chas veces contraresíado por los miembros de la 
convención , comisionados por esta para el sitio 
de Tolón ; estos eran Freron , Ricor, Salicetti i 
Robespierre el jó ven. Estos representantes del 
pueblo no ignoraban que su comisión les con­
fería la autoridad suprema sobre los generales i 
el ejército, pero jamás quisieron examinar si 
la naturaleza ó su educación les hablan dado 
los medios de ejercer este poder con ventaja 
del bien público i en su mismo interés ; tam­
bién criticaron el plan de ataque de Bona­
parte , no pudiendo concebir como operaciones 
dirigidas contra fuertes diseminados , i á mucha 
distancia de Tolón, podian ser eventualmente 
uno de los medios para que la ciudad cayese 
en sus manos. Pero Napoleón tuvo el arte de 
contemporizar con mucha paciencia, tenia á 
su favor la buena opinión de Salicetti i al-
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guna amistad con Robespierre el ¡óven, i logro 
por último que los trabajos se dirigiesen con 
arreglo á su plan. 

La presunción de estos comisarios fué causa 
de que precipitase su plan de ataque. Tenia 
intención de completar sus trabajos contra el 
fuerte Mulgrave, antes de descubrir una for­
midable batería que habia hecho construir con 
el mayor, sigilo i silencio, á fin de que los 
asaltos que proyectaba sorprendiesen al enemigo 
atónito. Cubiertas sus operaciones con una cor­
tina de ramas de olivo, se hablan concluido 
gin ser notadas por ]os ingleses , á quienes Bona-
parte se proponía atacar á un mismo tiempo 
sobre toda la línea de defensa : pero los se­
ñores Freron i Robespierre, recorriendo los 
puestos llegaron a aquella batería oculta , i no 
pudiendo concebir porque cuatro morteros i 
ocho piezas de veinticuatro estaban allí ocio­
sas , mandaron romper el fuego inmediatamente 
contra el fuerte Malbosquet. 

Aturdido el general O-Hara al ver aquel 
puesto importante espuesto á un fuego tan for­
midable i tan inesperado , se decidid á echar 
mano de todos sus medios para apoderarse de 
la batería francesa. Se destinaron tres mil hom­
bres para esta salida, i el general resolvió po­
nerse á su cabeza, aunque no fuese esto con­
forme á lo que se mira como un deber en 
el gobernador de una plaza importante. El 
ataque tuvo al principio un resultado feliz, 
pero mientras los ingleses continuaban persi­
guiendo al enemigo á bastante distancia de sus 
puestos, confiados en lo que miraban como 
una victoria segura , Bonaparte se aprovecho 
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de un ramal de trinchera abierto á través del 
valle, para reunir un cuerpo de tropas , hacer 
venir una reserva i atacar repentinamente á 
los ingleses diseminados por el flanco i por 
la retaguardia. La acción fué muy acalorada, 
i Napoleón recibió en ella un bayonetazo en 
el muslo, que no le impidió seguir comba­
tiendo , apesar de ser la herida bastante grave. 
Los ingleses entraron en una verdadera con­
fusión , i echaron á correr dejando á su ge­
neral herido i prisionero en manos del enemigo. 
Es digno de observar que Bonaparte en sus 
largas guerras, jamás ha combatido personal­
mente contra los ingleses sino dos veces, á 
saber, en esta primera batalla i en la llanura 
de Waterloo en su última i fatal jornada : pues 
no debe contarse en este número el sitio de San 
Juan de Acre, en cuanto á combatir perso­
nalmente. 

E l desaliento que principiaba á introducirse 
entre los defensores de Tolón, creció con la 
pérdida de su comandante en gefe, i lo vivo 
del ataque que se siguió pareció acabar de 
abatir el valor de la guarnición. Descubriéronse 
cinco baterías contra el fuerte Mulgrave, cuya 
toma miraba Bonaparte como el medio mas 
seguro de apoderarse de la ciudad. Después de 
un fuego de veinte i cuatro horas, Dugommier 
i Napoleón resolvieron correr la suerte de un 
ataque general, ácia el cual se sentían poco 
inclinados los representantes del pueblo. La co­
lumna de ataque avanzó antes de amanecer; 
i á tiempo que estaba lloviendo á cántaros; 
fué rechazada al principio en todos los puntos 

.por una tenaz defensa por parte de los si-
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tiados. Viendo Dugommier á sus tropas que 
huían desordenadamente , i conociendo las con­
secuencias de una desgracia para un general 
republicano esclamd : ?? ¡ Soy hombre perdido!" 
pero renovando sin embargo todos sus esfuer­
zos , logro al fin salir con la empresa : los ar­
tilleros españoles cedieron en un punto, i el 
fuerte cayo en poder de los franceses, que no 
dieron cuartel á sus defensores. 

Tres horas después de la toma del fuerte, 
según Bonaparte, los representantes del pueblo 
se presentaron en la trinchera espada en mano 
para felicitar á las tropas por su comporta­
miento i buen resultado, i para recibir del co­
mandante de artillería la reiterada seguridad, 
de que aunque Tolón se hallaba á una gran 
distancia, la ciudad era desde aquel momento 
de ellos. En su informe á la convención, los 
diputados hicieron una narración enfática de 
sus propias hazañas. No dejaron de pintar á 
Ricor, Salicetti i al joven Robespierre como 
los hombres que hablan dirigido el ataque sa­
ble en mano, i mostrado á las tropas el ca­
mino de la victoria (para servirnos de sus 
propias espresiones). Pero por otra parte, se 
olvidaron de hacer ni aun mención del nom­
bre de Bonaparte, al cual eran enteramente 
deudores de aquella victoria. 

La sagacidad de Napoleón no salid enga­
ñada en aquellas circunstancias. Los oficiales 
de las tropas aliadas , después de un consejo 
de guerra celebrado de priesa i corriendo, se 
decidieron á evacuar á Tolón , pues el fuerte de 
que se habian apoderado los franceses obligarla 
á los buques ingleses i abandonar su fondeadero, 
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privándoles de poder hacer su retirada si de­
jaban perder aquel momento. Lord Hood fué 
el único que hizo una proposion mas atre­
vida , i propuso hacer la última tentativa para 
volver á tomar el fuerte Mulgrave con las al­
turas que le dominan; pero fué desechado su 
valeroso consejo , i se resolvió evacuar la plaza: 
operación que el terror pánico de las tropas 
estrangeras , i particularmente el de los napolita­
nos , hubiera hecho mas horrible de lo que fué á 
no ser por la firmeza de los marineros ingleses. 

En medio de los obstáculos i confusión de 
la retirada, no se echo en olvido la seguridad 
de los infelices habitantes que hablan invocado 
su protección. Los numerosos buques mercan­
tes i otras embarcaciones ofrecieron los medios 
de trasportar á los que recelosos del resenti­
miento de los republicanos, preferían abando­
nar á Tolón. Era tal el terror que inspiraba 
la crueldad de los vencedores , que mas de ca­
torce mi l personas se aprovecharon de este des­
graciado refugio. Sin embargo aun quedaba otra 
cosa que hacer. 

Se habia resuelto que el arsenal i los al­
macenes de la marina serian destruidos, asi 
como los buques franceses que no se hallaban 
en estado de salir á la mar, i en consecuen­
cia se les pego fuego. Este encargo se con­
fio en gran parte á la esperimentada intrepi-
déz de sir Sidney Smith, que le dirigió con 
un método que fué casi milagroso. Fué ad­
mitido el ausilio ofrecido por los españoles que 
se encargaron de echar á pique dos navios que 
servían de almacén de pólvora, i de destruir 
algunos que estaban inútiles. Desplegándose 
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cada vez mas el incendio en un torrente de lla­
mas rojas, parecía un vasto volcan en medio 
del cual se distinguieron por largo tiempo los 
palos i las vergas de los buques incendiados, 
que alumbraban con su sombrío resplandor la 
marcha de las tropas republicanas , que hadan 
esfuerzos para penetrar por diversos puntos en 
la plaza. Los jacobinos de Tolón principiaron á 
echarse sobre los realistas que huían; oíanse 
espantosas blasfemias, los aullidos de la ven­
ganza , i los coros de los cantos revoluciona­
rios, mezclados con los lamentos i las suplicas 
de los últimos fugitivos que no hablan encon­
trado medios de embarcarse. La artillería del 
fuerte Malbosquet, se habia dirigido contra los 
baluartes de la plaza, i aumentaba la confusión 
i el tumulto. Pero una repentina conmoción, 
semejante á la de un temblor de tierra , cau­
sada por la esplosion de muchos centenares 
de barriles de pólvora, impuso silencio á to­
dos los demás rumores, i se vieron volar por 
el aire millares de antorchas inflamadas que 
amenazaban una ruina inevitable á todos los 
puntos sobre que iban á caer. Oyóse otra se­
gunda esplosion como la del primer almacén, 
i produjo los mismos terribles efectos. 

Esta espantosa esplosion agregada al terror 
de una escena ya tan horrible por si misma, 
fué debida á los españoles, que pusieron fue­
go á los buques que servían de almacenes de 
pólvora en vez de echarles á pique, conforme 
al plan que se habia adoptado. Sea por mala 
voluntad , sea por falta de cuidado ó por t i ­
midez, no fueron felices en las tentativas que 
hicieron para destruir los navios desaparejados 
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confiados á su cuidado, i que volvieron á caer 
en manos de los franceses con muy pocas ave­
rías. La escuadra británica , seguida de la es­
cuadrilla atestada de fugitivos que escoltaba, 
abandono á Tolón sin pérdida , apesar del 
fuego bastante mal dirigido sobre ella por las 
baterías de que se hablan apoderado los fran­
ceses. 

Durante esta noche de terror, en medio 
del fuego , del llanto i de la sangre, principió 
á aparecer sobre el horizonte la estrella de 
Napoleón , i aunque ha brillado en mas de un 
campo de carnicería antes de ocultarse , es muy 
dudoso que sus rayos se hayan mezclado nunca 
á los de un espectáculo mas horroroso. 

La toma de Tolón destruyó las esperanzas 
que se hablan fundado en el medio dia de 
la Francia de poder resistir á los jacobinos. 
Suscitáronse violentas sospechas contra la I n ­
glaterra , á quien se echó en cara haber tra­
tado solamente de aprovecharse de la insurrec­
ción de aquellos desgraciados habitantes para 
mutilar i destruir el poder marítimo de la 
Francia, sin verdadero deseo de prestar ausi-
lios eficaces á los realistas. Esta creencia era 
injusta , pero sin embargo no se puede negar, 
que habla argumentos muy especiosos en fa­
vor de la acusación. Para proteger eficazmente 
á una ciudad situada como Tolón, si en efecto 
se tenia ánimo decidido de emprenderlo, hu­
bieran sido necesarios esfuerzos dignos del 
pueblo cuyo ausilio se habla reclamado i acep­
tado ; pero no se hicieron esfuerzos de esta 
clase, i los socorros efectivos que se enviaron 
no eran dirigidos por el talento , i la desunión 
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de los gefes los hizo nulos. Las tropas pelea­
ron con valor, pero los que las conducían, 
escepto los oficiales de la marina, manifesta­
ron pocos talentos militares , i mucho menos 
las intenciones de hacer una defensa bien com­
binada. Uno de nuestros compatriotas , que 
aun no habia salido entonces de la vida pri­
vada , i que se hallaba por casualidad en Tolón 
en aquellas circunstancias, se distinguió como 
voluntario,* i posteriormente hizo una gloriosa 
carrera en el ejército. Si este, d algún otro 
como él hubiera estado al frente de la guar­
nición , los muros de Tolón pudieran haber 
sido testigos de una batalla semejante á la de 
Barossa, i probablemente el sitio hubiera te­
nido un resultado diferente. 

Un gran número de habitantes de Tolón 
comprometidos en la insurrección reciente, se 
aprovecharon de los medios suministrados por 
los ingleses para escaparse, de modo que la 
venganza republicana no tuvo tantas víctimas 
en que cebarse como de costumbre. Sin em­
bargo , fueron pasadas por las armas muchas 
personas, i se ha dicho que Bonaparíe man­
daba la artillería que hizo fuego sobre ellas 
á metralla como en León. También se añade 
que escribid á Freron i al joven Robespierre, 
para congratularse con ellos de la muerte de 
aquellos aristócratas, i que firmó su carta con 
el nombre de Bruto Bonaparte, descamisado. 

* M. Grahatn de Balgovan, al preseníe Lord ;;Lynedoch, 
acompañaba á Jas tropas en una salida. Cuando se acaloró 
la acción , cogió el fusil i la cartuchera de un soldado que 
acababa de ser muerto, i dió tan buen ejemplo á los de­
más , que contribuyó macho al buea éxito de iafacción. 
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Si efectivamente habia presidido estos suplicios, 
la única débil escusa que podia dar era que 
tenia que hacerlo sopeña de perecer el mismo; 
pero si este hecho i esta carta no fuesen su­
posiciones inexactas bastante tiempo ha trans­
currido después de su caída para probar la 
verdad de esta acusación , i ciertamente no fal­
taban escritores dispuestos á dar publicidad á 
pruebas de esta especie. Pero él lo ha negado 
positivamente , i dice que las víctimas perecie­
ron por mano de un destacamento de las tro­
pas , á quienes se daba el nombre de ejército 
revolucionario, i no por la de los soldados de 
línea , lo cual es muy probable. Bonaparte ade­
mas ha asegurado, que lejos de haber pro­
curado esciíar la venganza de los jacobinos ó 
ser su agente, habia incurrido en la desgracia 
de aquellos que para sentenciar á muerte les 
bastaba arquear las cejas , por haber interpuesto 
su valimento para salvar á la desgraciada fa­
milia de Chabrillant emigrada i aristócrata, que 
habiendo sido arrojada por una tempestad en 
las costas de Francia poco tiempo después del 
sitio de Tolón, podia ser guillotinada , pero 
que salvo proporcionándola los medios de es­
caparse por mar. 

La fama del joven comandante de arti­
llería crecía entretanto rápidamente. La gloria 
de que le habían privado, los representantes del 
pueblo le fué voluntaria i francamente resti­
tuida por el antiguo general francés Dugom-
mier. El nombre de Bonaparte fué inscrito en 
la lista de aquellos á quienes recomendaba como 
dignos de ser ascendidos, i anadia en una nota, 
que si no se hacia caso de este oficial, él se 
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abriría por sí mismo seguramente el camino 
de sus ascensos. En consecuencia se le con­
firmo en su grado provisional de gefe de ba­
tallón , i fué empleado bajo este título en el 
ejército de Italia. Antes que fuese á reunirse 
con aquel ejército, la convención hizo uso de 
sus talentos para recorrer i fortificar la costa 
del Mediterráneo , comisión muy desagradable, 
que la acarreó muchas disputas con las auto­
ridades locales de las ciudades pequeñas, de 
los lugares, i aun de las aldeas, que todas 
queríari tener baterías que las protegiesen per­
sonalmente sin consideración á la seguridad 
general , lo cual le enzarzo como veremos, 
en un asunto muy desagradable con la con­
vención. 

E l gefe de batallón cumplid su deber en 
regla. Dividid las fortificaciones necesarias en 
tres clases, distinguiendo las de la primera, 
destinadas á proteger los puertos i las bahías, 
de las de segunda que debian defender fon­
deaderos de menor importancia , i estas dos 
clases de fortificaciones de la tercera, que de­
bian establecerse en posiciones particulares para 
evitar los insultos i los desembarcos parciales 
que pudiera intentar en la costa un enemigo 
superior en la mar. Napoleón dictó sus ideas 
sobre este punto al general Gourgaud; pueden 
ser de grande utilidad para las costas que ne­
cesitan una defensa semejante. "* 

* Un ingles recordará probablemente el pasage sublime 
del canto de los marineros siguientes. 

Britctnnia needs no bulwark 
No towers along the stcep; 
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Después de haber dado su informe á la 
convención, Bonaparte se reunid con el cuar­
tel general del ejército francés, que se hallaba 
entonces en Niza, casi rodeado por los sardos 

i por los austriacos, que después de vanas ten­
tativas hechas por el general Brunet para de­
salojarlos, hablan permanecido dueños del puerto 
de Tende i de todos los pasos de los Alpes, 
asi como del camino de Turin á Niza por 
Saorgio. 

Bonaparte tuvo bastante influencia para hacer 
que el general Dumorbion , asi como los repre­
sentantes del pueblo Ricor i Robespierre, apro­
basen un plan para desalojar al enemigo de 
sus posiciones , obligarle á retirarse al otro 
lado de los Alpes, i apoderarse de Saorgioj 
medidas que tuvieron todo el feliz resultado 
que él habia predicho. Saorgio se r ind ió , el 
enemigo dejo allí sus almacenes i muchos ba-
gages, i el ejército francés tomo posesión de 
la cadena de los altos Alpes,** que podían 
conservarse con pocas tropas, i dejaban una 

Her marck is on the mountain vjave 
Her home is on the deep. 

No necesita Albiñon ceñir su cesta 
De tímidos baluartes i castillos; 
Sobre las ondas se desliza ufana, 
I es el mar de sus hijos residencia, ( a ) 

( a ) Estos versos son de Tomas Campell i espresan cla­
ramente Jas pretensiones de la Inglaterra al imperio de los 
mares ; sin embargo las fortificaciones de Douvres i de otros 
puertos están muy bien conservadas. 

(Editor). 
Los sardos fueron arrojados del puerto de Tende eí 

dia 7 de mayo de 1794. 
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gran parte del ejército de Italia (como se ha 
dicho) en estado de ser empleado en un ser­
vicio activo. A i mismo tiempo que Bonaparte 
suministraba los medios de conseguir tan bue­
nos resultados, adquiría un conocimiento per­
fecto de aquella región alpina, en la cual de­
bía muy en breve obtener victorias en nombre 
suyo, i no ya por cuenta de aquellos que 
ganaban gloria á costa de los planes que él 
les habia sugerido j pero en tanto que se ha­
llaba en estas ocupaciones, se vid espuesto á 
una acusación ante la convención, que pudiera 
haberle costado cara sino hubiese tenido tan 
bien sentada su opinión. 

Napoleón en sus planes para la defensa de 
las costas del Mediterráneo, habia propuesto 
componer una antigua prisión de estado muy 
deteriorada , en Marsella, llamada el fuerte de 
san Nicolás, como á proposito para almacén de 
pólvora. Su sucesor en aquella residencia tratd 
de llevar á ejecución este plan, con lo cual 
empezó á inspirar sospechas á los patriotas, 
que denunciaron al comandante de artillería de 
Marsella, encargado de inspeccionar los traba­
jos , de tener la intención de reedificar aquel 
fuerte para que sirviese de Bastilla i dominar á 
los buenos ciudadanos. Llamado el oficial á la 
barra de la convención, se disculpo probando 
que este plan no era obra suya, pero que ha­
bla sido propuesto por Bonaparte. Los repre­
sentantes del pueblo en el ejército de Italia, 
que necitaban de sus servicios escribieron á la 
convención en favor suyo, i le esplicaron cir­
cunstanciadamente el origen i los motivos de 
aquel proyecto, desvaneciendo toda especie de 
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sospecha aun á loa ojos desconfiados de la co­
misión de salud pública. 

Nada importante hizo el ejército de Italia 
durante el resto del ano de 1794. La caída 
de Robespierre acaecida los dias 9 i 10 de 
termidor (27 i 28 de jul io) tuvo funestas con­
secuencias para Bonaparte, que habia sido amigo 
del hermano del tirano, i que era conocido 
por haber profesado los principios exagerados 
de patriotismo de que hacia gala su partido. 
Procuro purificarse manifestando que ignoraba el 
objeto verdadero de los proyectos de aquellos que 
acababan de caer j i se abroquelo para hacer 
su apología , con la ordinaria disculpa de que 
reconocía que sus amigos eran muy otros de 
lo que él pensaba. Siguiendo esta línea de de­
fensa , se did prisa á declamar contra el siste­
ma político que se miraba como un delito i 
del cual se le creía partidario. 73 Me ha afec­
tado un poco, escribía á uno de sus amigos 
la suerte de Robespierre el joven. Pero aunque 
hubiera sido mi hermano, le hubiera dado de 
puñaladas con mi propia mano, si hubiera sa­
bido que tramaba proyectos de tiranía. 

Las declamaciones de Bonaparte no fueron 
al parecer muy bien recibidas en un princi­
pio. Su situación era entonces muy precaria, i 
lo fué aun mas, cuando los diputados arro­
jados i proscriptos por los jacobinos volvieron 
á entrar en la convención. La reacción de los 
moderados , acompañada de la horrible memoria 
de lo pasado, i el temor de su regreso , prin­
cipiaba á dejarse sentir mucho mas, en razón 
del apoyo que adquirían en la asamblea. Los 
oficiales que se habían adherido al partido de 

T O M . n i . 4 



5O V I D A D E 

los jacobinos fueron objeto de su animosidad, 
i trataron, en cuanto les fué posible, de sacar 
de los ejércitos unos hombres que consideraban 
como sus propios enemigos i los del buen or­
den ; con tanta mayor razón, cuanto los prin­
cipios del jacobinismo continuaban mas en boga 
en los ejércitos que en el interior. 

Ya hemos dicho la causa de esto, pero no 
será acaso inútil repetir que los soldados ha­
blan gozado de todas las ventajas de la terri­
ble energía de un gobierno que los llamaba á 
sus banderas para hacer conquistas i les su-
ministaba los medios de vencer; por otra parte, 
los soldados no hablan sido testigos de las 
atrocidades, ni de la tiranía de los jacobinos 
en el interior. E l partido moderado , para dis­
minuir la influencia de los jacobinos en el 
ejército , manifestd desear vivamente la separa­
ción de aquellos oficiales que se sospechaba 
ser mas adictos á semejantes principios. Efec­
tivamente , Bonaparte fué destituido como otros 
de su mando, i arrestado por algún tiempo; 
pero se le levantd el arresto por la influencia 
que su compatriota Salicetti conservaba aun 
entre los termidorianos. Bonaparte, según pa­
rece , fué en aquella época á Marsella á visitar 
á su familia , aunque ésta se hallaba en situa­
ción que no podia prestarle alivio ni él pro­
porcionárselo. 

En el mes de mayo de 1795 , fué á París 
á solicitar colocación en su arma , i se encon­
tró sin amigos i en la indigencia, en una ciu­
dad donde muy en breve debia ser el gefe 
supremo. Algunas personas sin embargo le au-
siliaron, i entre ellas el célebre actor Taima, 
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que le habia conocido cuando estaba en la es­
cuela mil i tar , i que habia concebido grandes 
esperanzas del papel que el pequeño Bonaparte 
debia representar en el mundo.* 

Por otra parte, un hombre de una grande 
influencia impedia el que fuese empleado, bajo 
pretesto de que era partidario de loa jacobi­
nos. A u b r y , antiguo oficial de artillería , que 
era presidente de la comisión mil i tar , se puso 
en oposición directa con sus pretensiones. Se 
le habia querido sacar de la artillería para 
colocarle en la infantería de l ínea, pero re­
presenté vivamente contra esta mutación pro­
puesta, i cuando A u b r y , en el calor de la 
discusión , le puso el reparo de sus pocos años, 
Bonaparte le contesté que debia tenerse mas 
cuenta con los servicios hechos en el campo 
de batalla que con los años. E l presidente que 
no tenia muchos de servicio activo, consideró 
esta contestación como un insulto personal; i 
Napoleón, desdeñándose de darle otra contes­
tación ofrecid su dimisión. No fué , sin em­
bargo aceptada, i permaneció en la clase de 
los oficiales por emplear, pero entre aquellos 
cuyas esperanzas dependían totalmente de su 
mérito. 

Bonaparte tenia alguna cosa del carácter de 
su país nativo j jamás olvidaba ni un bene­
ficio ni una injuria. Siempre fué amigo de 
Taima, i en el pináculo de su grandeza le hon­
raba con su amistad íntima 5 al paso que 
Aubry , que era del número de aquellos que 
por pertenecer al partido de Pichegru hablan 

* Anécdota referida por el difunto Jochn Philipe Kemble. 
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sido desterrados á Cayena, fué esceptuado del 
decreto que permitía á estos infelices el volver 
á Francia i murió en Demerary.' 

La posición de Bonaparte se hacia de dia 
en dia mas crítica 5 hablo á Barras i á Fre-
ron , que como termidorianos habían conservado 
crédito , para ser empleado en algún regimiento 
de su arma, i aun pidió permiso para entrar 
en el servicio de la Turquía , para ensenar á 
los turcos á hacer uso de la artillería. Per­
mitido es á la imaginación el figurarse por un 
momento á Napoleón ascendido á la clase de 
bajá , ó mucho mas aun, porque en cualquiera 
parte que se hubiera hallado, no podía hacer 
un papel obscuro i subalterno ; su propia ima­
ginación se entregaba naturalmente á ideas de 
esta especie, w ¡ Cuán estrano seria , decia é l , si 
un corso pequeño, oficial de artillería, llegase 
á ser rey de Jerusalen!" Se le ofreció un 
mando en el Vendeé, que no quiso aceptar; 
i por último fué nombrado comandante de 
una brigada de artillería en Holanda. Pero este 
jóven oficial corso estaba destinado á ensal­
zarse en un país en donde había tantas fac­
ciones distintas i enemigas como en Francia 
mismo, i para llegar al mas alto grado de 
grancíeza á que puede la fortuna conducir 
á un individuo, en medio de los debates de 
sus compatriotas, i digámoslo asi sobre sus 
hombros i por encima de sus cabezas. Los tiem­
pos exigían precisamente un genio como el 
suyo, i muy en breve se le presentó la oca­
sión de manifestarle. 

La nación francesa en general estaba can­
sada de la convención nacional, cuyas conti-
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nuas proscripciones la habían privado de todos 
los talentos, de toda la elocuencia, i de toda 
la energía que poseía en otro tiempo ; esta 
asamblea se liabia atraído el odio i el des­
precio , haciéndose por espacio de dos anos el 
instrumento pasivo de los terroristas; al paso 
que si hubiera tenido firmeza la revolución 
del 9 de termidor , hubiera podido llevarse á 
efecto desde el principio de aquella horrible 
anarquía , lo mismo que después de aquel 
largo periodo de crueldades inauditas. La con­
vención no abundaba mucho en talentos, aun 
después de la vuelta de los diputados dester­
rados 5 i en una palabra, habia perdido ente­
ramente la confianza del pueblo. Se dispuso 
pues á satisfacer el voto general consintiendo 
en disolverse. 

Pero antes de resignar su poder ostensible, 
era necesario preparar algunos medios para que 
el gobierno futuro pudiese marchar. 

La constitución de los jacobinos del año 
de 1793 aun existia en el papel, pero aun­
que contuviese una disposición no' derogada, 
que pronunciaba la pena de muerte contra cual­
quiera que propusiese otra forma de gobierno, 
nadie parecía dispuesto á considerarla como 
una ley vigente 5 i á pesar de la pomposa so­
lemnidad con que habia sido recibida i ratifi­
cada por la sanción de un voto nacional, fué 
entonces olvidada i derogada, muy sensilla-
mente por un consentimiento tácito pero uná­
nime. Ño estaba en ánimo tampoco de adoptar 
la constitución de los girondinos del ano de 
1791 , i de volver á la monarquía democrática 
de 1792 ; el único de estos modelos de go-
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Lierno que puede decirse haber tenido una exis­
tencia dudosa por algunos meses. Lo mismo 
que si acaeciese un trastorno general en el glo­
bo , seria preciso sacarlo todo de nuevos ele­
mentos , asi aqui era necesario también vol­
verlo á hacer tono de nuevo. 

Habia sido solemnizada cada una de estas 
formas de gobierno por un juramento nacio­
nal , i por procesiones que las circunstancias 
hacian necesarias. Pero la opinión general era, 
que ninguna de ellas estaba fundada en prin­
cipios de justicia, n i contenia el medio de 
defenderse á sí misma de una agresión, como 
ni tampoco el de proteger la vida i los dere­
chos de los subditos. Por otra parte, todo 
hombre que no se hallaba interesado en la úl­
tima anarquía, ó que no hubiese tenido parte 
alguna en el horrible sistema de sangre i de 
tiranía que era su verdadera ciencia, se hor­
rorizaba con la idea de restablecer un gobierno 
que era una continuación manifiesta del des­
potismo que sigue regularmente á una revolu­
ción , i que en todo estado civilizado debe ter­
minarse por las circunstancias estraordinarias que 
han hecho necesaria esta revolución. En efecto, 
continuar por mas tiempo el gobierno revolu­
cionario , seria imitar la conducta de un ig­
norante empírico que se empeñase en sugetar 
á su enfermo convaleciente á los mismos re­
medios violentos i arriesgados que un médico 
hábil suspende, inmediatamente que han produ­
cido una crisis favorable. 

A l parecer se habia esperimentado i reco­
nocido generalmente que la reunión de los po­
deres ejecutivo i legislativo en unas mismas ma-
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nos, como la convención los habia ejercido 
hasta entonces , preparaba el camino á la mas 
odiosa t i ranía , i que para constituir un go­
bierno estable, el poder de ejecutar las leyes, 
i el de desempeñar las funciones ministeriales, 
debian estar repartidos entre corporaciones ó in­
dividuos responsables al cuerpo legislativo na­
cional , del ejercicio de este poder, pero sin 
estar sujeto á su intervención directa , n i ha­
cer uso de él como delegación inmediata del 
mismo cuerpo. Estas reflexiones produjeron otras 
sobre la utilidad de dividir el mismo cuerpo 
legislativo en dos consejos, de los cuales el 
uno ejercería una especie de censura sobre el 
otro , i propendería, por una especie de au­
toridad intermedia á modificar las deliberacio­
nes demasiado rápidas de una sola cámara, i 
á oponer un dique á todo individuo que, ob­
teniendo como Robespierre la dictadura en un 
cuerpo semejante , pudiese hacerse dueíío arbi­
trario i tiránico de toda la autoridad del es­
tado. De este modo los franceses á fuerza de 
cansancio principiaron por último , aunque algo 
tarde á vislumbrar en la constitución inglesa, 
i en el sistema de equilibrio i de balanza 
de los poderes sobre que está fundada 3 el 
mejor medio de combinar un gobierno cuando 
no es monarquía absoluta. Los hombres que 
reflexionaban, habian llegado poco á poco á 
observar que con la esperanza de encontrar 
alguna cosa mejor que un sistema sancionado 
por la esperiencia de los tiempos, solo habian 
producido hasta entonces una série de modelos 
sucesivamente admirados , aplaudidos, descui­
dados i desbaratados pieza por pieza, en vez 
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de una máquina sencilla en estado de andar 
bien, según la espresion de la mecánica. 

Si sentimientos de esta especie, defendidos 
por Mounier i por otros muchos, hubiesen pre­
valecido al principio de la revolución, hubieran 
evitado á la Francia i á la Europa torrentes 
de sangre, i todas las desgracias que han pa­
sado sobre ella durante un período de mas 
de veinte años de guerra, por consecuencia 
de esta grande convulsión. La Francia tenia 
entonces un rey, una nobleza entre cuyos i n ­
dividuos se podia elegir un senado i una mul­
ti tud de hombres capaces de formar una cá­
mara baja ó cámara de los comunes, que era 
lo que entonces convenía. Pero se desperdició 
la ocasión oportuna; i cuando los arquitectos 
estaban acaso dispuestos á construir el nuevo 
edificio que meditaban por el plan de una 
monarquía limitada, como único remedio en 
aquella crisis, los materiales para la contruccion 
se hallaban ya dispersos i perdidos. 

El rey legítimo de Francia existia sin duda, 
pero se hallaba desterrado en una tierra es-
traña ; i las grandes familias entre las cuales 
se hubiera elegido principalmente la cámara de 
los pares , ó un senado hereditario , no se ha­
llaban ya sino al servico de los estrangeros i 
demasiado exasperados por sus padecimientos, 
para que se pudiese razonablemente esperar que 
quisiesen nunca comprometerse con aquellos que 
los" hablan forzado á abandonar la tierra na­
tiva confiscándoles sus propiedades. A no haber 
concurrido estas circunstancias i las combina­
ciones anexas á ellas, es muy probable que 
en la época de que hablamos, la opinión que 
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principiaba á declararse contra los jacobinos, 
hubiera podido hacerse propender diestramente 
acia los Borbones. Pero aunque existiese un sen­
timiento de tristes recuerdos, cuando se com­
paraban los dias pacíficos de la monarquía con 
los del reinado del terror i la dulzura del de 
Luis XVÍ. con la tiranía sangrienta, i los des­
pojos del de Robespierre, esto al parecer era 
solo una predisposición para formar un partido 
en favor del rey, mas bien que el principio 
de un partido ya existente. Todos los elemen­
tos se hallaban dispuestos para recibir la llama 
del realismo , pero aun no habia habido nadie 
que acercase la chispa para volverla á encen­
der , i esta propensión general tenia en contra 
suya los mas formidables obstáculos. 

En primer lugar, ya hemos citado los mo­
tivos que existían para que los ejércitos fran­
ceses estuviesen adheridos mas fuertemente á la 
república, en cuyo nombre habían dado todas 
sus batallas i conquistado toda su gloria para la 
república, cuyas espediciones i administración 
activa i enérgica, habían mejorado tanto la suerte 
del soldado, que ni veía ni esperimentaba la 
miseria que afligía al resto de la nación. E l 
soldado francés no solo habia peleado en fa­
vor de la democracia, sino que lo habia he­
cho directamente contra el trono; su voz de 
guerra era ¡ Viva la república! i en el Vendeé, 
en el Rhín , i en todas partes , era contenido, 
se le hacia resistencia , i se le rechazaba á ve­
ces por aquellos que daban el grito contrario 
de j Viva el rey \ Los realistas fueron, en 
efecto, los antagonistas mas formidables de la 
porción militar de la nación francesa 3 i era 
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tal la antipatía que los soldados de aquella 
época tenian á la idea de volverse á someter 
al antiguo sistema, que si hubiera habido un 
general capaz de representar el papel de Monk, 
habria probablemente sufrido la suerte de La-
fayette i de Dumouriez. 

La segunda objeción casi insuperable con­
tra la restauración de los Borbones, provenia 
de las grandes mutaciones acaecidas en la pro­
piedad. Si los príncipes desterrados hubiesen 
sido vueltos á llamar otra vez , no habrían 
podido en ana época tan reciente volver á su­
bir al trono sin celebrar convenios en favor 
de sus afectos servidores, i sin insistir en que 
los bienes confiscados por su causa fuesen de­
vueltos, ó al menos pagados con indemniza­
ciones equivalentes. Una restitución semejante 
hubiera producido la ruina de todos los com­
pradores de bienes nacionales, i habría en con­
secuencia dado un golpe mortal á la seguridad 
de los propietarios en el reino. 

El mismo argumento se aplicaba á los bie­
nes de la iglesia. El rey cristianísimo no hu­
biera podido volver á ceñir su corona sin ha­
cer restituir las propiedades eclesiásticas, ya que 
no en totalidad, al menos en parte. Es imposible 
calcular la masa de personas que como propieta­
rias de bienes nacionales, es decir de bienes de 
la iglesia d de emigrados, se hubieran visto pre­
cisadas por su propio interés á oponerse á la res­
tauración de la familia de los Borbones. El gobier­
no revolucionario habia seguido el principio 
cruel, pero profundamente político del reforma­
dor escocés : ??Echad abajo el nido , i se mar­
charán los c u e r v o s d e c í a Knox cuando esci-
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taba al populacho á destruir las iglesias i las 
abadías. El gobierno francés , dilapidando i ven­
diendo los bienes de los emigrados i del clero, 
habia establecido una barrera casi insoportable 
contra el restablecimiento de las propiedades 
primitivas. Cuando la grande guerra civil de 
la Inglaterra, los caballeros fueron en efecto 
condenados á multas, i empobrecidos con los 
secuestros, pero, generalmente hablando, hablan 
permanecido en posesión de sus bienes; i aun­
que oprimidos i en un estado de pobreza, con­
servaban la influencia de una acristocracia na­
cional debilitada, pero no estinguida. En Fran­
cia,, la influencia de los propietarios residentes 
habia pasado á otras manos, que se mostraban 
decididas á retener lo que hablan adquirido i 
resueltas á defenderse contra aquellos que re­
clamasen un derecho anterior. 

Por último el temor personal i el recelo 
de la cuenta que tenian que dar, hacia cono­
cer á los que empuñaban las riendas del go­
bierno de la Francia en aquella época, que su 
seguridad se vería evidentemente comprometida 
á la menor proposición de restablecimiento de 
la familia real. La convención, que estaba reu­
nida i gobernaba entonces, habia condenado á 
muerte á Luis X V I . ¿Como habia de colocar 
á su hermano sobre el trono con alguna espe­
ranza de perdón ? Habia renunciado formal­
mente i por deliberación solemne á la creencia 
de la existencia de un Dios. ¿Como podia to­
mar parte en el restablecimiento de una igle­
sia nacional ? Algunos permanecían republicanos 
por sentimiento i por convicción; i un número 
mucho mayor de diputados no podían abjurar 
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la democracia sin confesar al mismo tiempo 
que todas las medidas acerbas que habían he­
cho adoptar para sostener su sistema, eran otros 
tantos crímenes i traiciones. 

La convención en lo general esperimentaba 
estos recelos de reacción i de represalias. Los 
termidorianos sobre todo, que después de haber 
hecho caer á Robespierre, reinaban en lugar 
suyo, tenian mayores motivos de temer todo 
movimiento contrarevolucionario, que la masa 
de los representantes, de los cuales muchos 
hablan permanecido puramente pasivos en las 
escenas en que Barras i Tallien se hablan dis­
tinguido como actores llenos de fuego. E l par­
tido timorato de la llanura se hubiera conte­
nido fácilmente con el regreso del príncipe; i 
los miembros de la Gironda si es que se Ies 
podia considerar como un partido, hubieran 
podido ser despreciados impunemente , pero los 
termidorianos se miraban en una categoría d i ­
ferente. Gozaban suficiente importancia para 
atraerse á un mismo tiempo el odio i los ce­
los. Eran duefíos del poder, lo cual debia ser 
un objeto de desconfianza para el monarca res­
tablecido j i caminaban sobre un terreno pre­
cario entre los exaltados del partido moderado, 
que se acordaban que Tallien i Barras hablan 
sido colegas de Robespierre i de Danton , i el 
partido de los jacobinos, que no podían me­
nos de considerarlos como desertores de su 
causa i destructores del poder de los descami­
sados. Tenian razón para temer que despojados 
del poder que empuñaban entonces, les suce­
diese lo que á los cabrones emisarios,* con-

* Cabrón emisario ; los judíos llamaban cabrón emisario 
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denados sin compasión á espiar todas las ofen­
sas de la revolución. 

Por lo mismo, todos los sentimientos que 
podian ser favorables á la causa de los Bor­
dones , tenian el obstáculo , iV de su impopu­
laridad en los ejércitos j 2? los temores de la 
confusión i de las desgracias que podian re­
sultar de un trastorno general de la propiedad, 
3? i ú l t imo, los temores personales de los 
hombres influyentes que conocían que su se­
guridad dependia de la conservación de las for­
mas republicanas. 

Sin embargo, la idea de la monarquía fué 
tan generalmente admitida , como el medio mas 
sencillo i mas conveniente para restablecer en 
último análisis el buen drden i un gobierno 
estable , que algunos hombres de estado pro­
pusieron volver á adoptar la forma , -cambiando 
de dinastía. En consecuencia, se hizo mención 
por varios de aquellos que suponían que dese­
chando al legítimo heredero de la corona , se 
podrían evitar los riesgos inherentes á sus de­
rechos , i abroquelarse contra las medidas de 
reacción i de represalias que recelaban. Se 
hizo mención del hijo del duque de Orleans, 
pero la infamia del padre pesaba sobre el 
hijo. En otra hipdtesis estravagante se designó 
al duque de York , ó al duque de Brunswich, 
como á proposito para ser reyes constitucio­
nales de Francia; el mismo abate Sieyes, según 

á aquel que le tocaba la suerte de ser enviado al desier­
to , después de cargado de las iniquidades del pueblo. 

( Editor), 
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se dice, se pronunció en favor de este u l ­
timo. * 

Pero sin atender á los deseos d á las opi­
niones que se manifestaban por la parte de 
afuera de la convención, los termidorianos re­
solvieron establecer una forma de gobierno en 
la cual se pudiese introducir, entre las insti­
tuciones republicanas , alguna cosa de la esta­
bilidad de los estados monárquicos , i reme­
diar por este medio su primer error i conservar 
una apariencia de estabilidad á los ojos de la 
Europa. 

Para este efecto, se designaron once comi­
sarios , elegidos principalmente entre los anti­
guos girondinos para componer una nueva cons­
titución sobre nuevos principios, la cual debia 
también recibir la aprobación universal de los 
franceses , por aclamación i por juramento para 
ser depues abandonada al mismo desprecio que 
los anteriores modelos. Pero este , según se de­
cía , seria construido de manera que reuniese 
la estabilidad de un gobierno monárquico con 
el nombre i la forma de una democracia. 

Afin de que la constitución adoptada por 
los comisarios franceses pudiese ser correspon­
diente á los destinos de la nación , i lisongear 
su vanidad, fué calcada sobre la constitución 
de la república romana, lo cual era volver á 
imitar lo que habia causado ya una gran parte 
de los errores i de los crímenes de la revo-

* Esta aserción se encuentra en las Memorias publicadas 
bajo el nombre de Fouché; pero aunque esta obra prueba 
un conocimiento íntimo de la historia secreta de aquellos 
tiempos, no se puede sin embargo recurrir á ellas sin mu­
cha desconfianza. 
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lucion. El poder ejecutivo debía residir en un 
consejo de cinco personas llamadas directores, 
á los cuales se confiaría el derecho de paz ó 
de guerra, la ejecución de las leyes, i la ad­
ministración general del gobierno , pero que 
no podrían tener parte en la autoridad legis­
lativa. 

Estos legisladores no ignoraban que todo el 
imperio romano no habia sido suficiente para 
satisfacer la ambición de tres hombres; con­
fiaron no obstante, según parece, en que podrían 
subsistir sin alteración la concordia i la una^ 
nimidad entre sus cinco directores, apesar de 
que no tenian mas que un pueblo que gober­
nar , i se decidieron en consecuencia. 

Después de haber proveído en esta forma 
al poder ejecutivo, se compuso el cuerpo le­
gislativo de dos consejos; el uno, á saber , el 
de los ancianos, que es el nombre que se le 
di(5, llenaba las veces de la cámara de los pa­
res j el otro , de los jdvenes, que con vista del 
número de que debía componerse se llamd de 
los quinientos. Uno i otro consejo eran electi­
vos , i únicamente la diferencia de edad era la 
que establecía distinción entre ellos. Los miem­
bros del consejo de los quinientos debían tener 
por lo menos veinticinco años , i desde el sép­
timo de la república treinta cumplidos. Las 
leyes debían proponerse en esta primera asam­
blea , i después de ser aprobadas por ella, pa­
saban al consejo de los ancianos. Las condi­
ciones requeridas para entrar en este segundo 
senado eran la edad de cuarenta anos cum­
plidos , i la obligación de ser casado ó viudo. 
Todo celibato que pasase de la edad prescripta 
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íué considerado como incapaz de ser legislador-
acaso por falta de esperiencia doméstica. 

El consejo de los ancianos tenia la facultad 
de desechar las proposiciones que se le hacían 
por el de los quinientos, ó de adoptarlas i 
darlas fuerza de ley. Con esta medida, es 
cierto que se daba un gran paso, pues se suge-
taba cada proyecto de ley al exámen de dos 
cuerpos separados, i en el hecho, se reflexio­
naban con mayor madurez, i eran objeto de 
una discusión atenta. Es cierto que ni uno ni 
otro de los dos consejos tenia un carácter es­
pecial d un interés separado , que permitiese á 
los ancianos , por ejemplo, como cuerpo, sugerir 
á los quinientos, cuando se proponía una medi­
da , un principio diferente del que naturalmente 
debia moverles en su deliberación preventiva. 
Por esta razón no debia esperarse ninguna de 
aquellas consideraciones variadas que deben sus­
citarse en una asamblea, compuesta de personas 
que difiriendo entre sí por su clase i por sus 
riquezas, consideran la misma cuestión bajo 
puntos de vista opuestos. Conseguíase al menos 
una especie de plazo i de espera antes que 
se pronunciase el irrevocable fíat sobre alguna 
medida importante, i esto era otro tanto ga­
nado. Un orador creyd contestar á todas las 
objecciones hechas sobre este sistema de los 
dos consejos constituidos en la forma espresada, 
diciendo que el de los mas jóvenes era la 
imaginación, i el de los ancianos el discerni­
miento de la nación; destinado el uno á i n ­
ventar i á seguir las medidas nacionalas, i el 
otro á deliberar i á decidir; las objecciones 
pudieran ser numerosas 3 esto no era sino una 
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ingeniosa figura para caracterizar á los dos con­
sejos , i una figura no es un argumento , aun­
que muchas veces ocupe su lugar. 

La forma de la constitución del año I I I . (es 
decir de 1794) manifestaba sin embargo mayor 
ciencia práctica, buen juicio i estabilidad que 
todas las anteriores; i aunque la introducción 
principiase por la declaración ordinaria de los 
derechos del hombre, sus deberes acia la ley 
i el sistema social , se hallaban enunciados por 
la primera vez en un lenguage noble i enér­
gico , espresion del deseo que tenian los auto­
res de esta acta constitutiva, de poner en ade­
lante un freno á la violencia revolucionaria. 

Pero la constitución promulgada en esta 
época, tenia la tacha común á todas las an­
teriores ; era nueva i no habla sido sancio­
nada ni por la esperiencia de la Francia, n i 
por la de otros países. Era todavía un ensayo 
en política, cuyo resultado no podia ser cono­
cido antes de haberle puesto en práctica, i 
que durante un cierto numero de anos debia 
necesariamente mas bien ser objeto de la crí­
tica que del respeto. Los legisladores sabios, 
aun cuando el transcurso de los tiempos, va­
riaciones acaecidas en las costumbres de los 
pueblos, ó el progreso de las doctrinas libe­
rales exijan correspondientes modificaciones en 
las instituciones de sus padres, tienen el ma­
yor cuidado, en cuanto es posible, de con­
servar la antigua forma i el carácter de las 
leyes en las cuales tratan ele introducir los 
nuevos principios acomodados al estado de las 
cosas i á las ideas del siglo. Hay un entusiasmo 
de patriotismo como lo hay de religión; apre-

T O M . n i . 5 
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ciamos nuestras instituciones no solo porque 
son nuestras, sino porque han sido las de 
nuestros padres j i si se nos ofrece una nueva 
constitución , aunque teóricamente sea mas re­
gular que aquella que nos ha regido por tanto 
tiempo, sería tan difícil el conciliaria el res­
peto del pueblo , como si se quisiese sustituir 
una virgen , obra del arte moderno , á la que 
bajo el nombre de nuestra Señora del Pilar 
es la antigua seguridad de los habitantes de 
Zaragoza, i objeto de su devoción particular. 

La constitución del ano I I I , sin embargo, 
apesar de todos los defectos, hubiera sido acep­
tada de muy buena voluntad por toda la na­
ción en general , porque presentaba alguna se­
guridad, contra las tormentas revolucionarias, 
si los termidorianos no hubiesen querido, por 
un artificioso egoísmo , mutilarla i hacerla i l u ­
soria desde su principio , introduciendo en ella 
mañosamente el medio de continuar en el ejer­
cicio, de su autoridad arbitraria. Es preciso 
no echar en olvido que estos vencedores de 
Robespierre hablan sido partícipes de todos 
los escesos de su partido antes de convertirse 
en enemigos personales suyos, i que privados 
de su influencia i de sus destinos, lo cual 
probablemente parecía que debia sucederles, á 
la vista de un cuerpo representativo libre i 
legalmente elegido, estaban seguros de verse 
espuesíos á grandes riesgos personales. 

Decididos los termidorianos en consecuencia 
á retener el poder lo mas que pudiesen , per­
mitieron con una indiferencia que tocaba en 
desprecio, que la constitución fuese admitida, 
i que fuese aprobada por la convención. Pero 
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bajo el pretesto de que seria impolítico privar 
á^la nación de -los servicios de hombres acos­
tumbrados á los negocios públicos , lograron ha­
cer pasar dos decretos, de los cuales el primero 
mandaba que los colegios electorales de la Fran­
cia escogerían como representantes de loa dos 
consejos de la nueva constitución, los dos ter­
cios al menos de los miembros diputados en­
tonces en la convenfcion; i el segundo decla­
raba que á falta del nombramiento de los dos 
tercios de los diputados actuales, la convención 
podria completar el número con personas ele­
gidas en su propia seno ; en una palabra, que 
escogería entre sus propios individuos el mayor 
numero de sus sucesores en el poder legislativo. 

Estos decretos se remitieron á las asambleas 
primarias del pueblo , i se hizo uso de todos 
los artificios posibles - para hacerlos aceptar. 

Pero la nación, i particularmente la ciu­
dad de Par í s , se indignó generalmente contra 
esta estension de autoridad arbitraria. Se tra­
jo á la memoria que todos los que hablan sido 
diputados de la primera asamblea nacional, tan 
celebres por sus talentos, hablan sido decla­
rados no elegibles , por esta sola circunstan­
cia , para la segunda asamblea legislativa; i 
al presente hombres tan inferiores á los que 
fueron colegas de los Mirabeaus , de los Mou-
niers , i de otros tantos grandes hombres, no 
solo pretendían declararse elegibles por reelec­
ción , sino que no temian establecer como prin­
cipio que los dos tercios de su número eran 
elementos indispensables de las asambleas le­
gislativas , al paso que, con arreglo á la le­
tra i al espíritu de la constitución , los dipu-
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tados debían ser elegidos por voto libre del 
pueblo. Los electores i particularmente los de 
las secciones de París , preguntaron con dureza 
en que servicios públicos fundaban los dipu­
tados de la convención sus títulos para exigir 
un privilegio tan injusto como irregular. Entre 
los que mas solícitos hablan andado, i á los 
cuales se atribuía con mas particularidad esta 
medida, no se veían sino algunos terroristas 
reformados, que procuraban retener un poder 
tiránico , aunque dispuestos á hacer uso de él 
con moderación , pero para quienes la perdida 
de su destino podia ser probablemente el pre­
ludio de la de su cabeza; en los otros no 
encontraban sino una masa de tímidos i des­
concertados ilotas que procuraban comprar su 
seguridad personal á costa del sacrificio de su 
honor i de sus deberes ácia el pueblo: ademas, 
esta convención, considerada como cuerpo, que 
declaraba que para bien del estado era nece­
sario un número de sus individuos en pro­
porción tan desmesurada, ¿qué era, si se la 
juzgaba con vista de lo pasado ? Un ídolo, 
compuesto en parte de hierro , i en parte de 
arcilla , amasada con la sangre de muchos mi­
llares de víctimas ; una verdadera máquina de 
teatro , sin voluntad propia, que habia sido ca­
paz de prestar su apoyo á las acciones mas 
horribles , á instigación de hombres los mas 
bárbaros; una especie de Moloch, cuyo nom­
bre habia sido empleado por sus ministros para 
exigir los sacrificios mas bárbaros. En una pa­
labra , estos hombres versados en los negocios 
públicos , sin cuya intervención se suponía que 
no podría marchar el gobierno nacional, no 
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podían librarse de la acusación que pesaba so­
bre ellos sino confesando su cobardía sin lí­
mite , i alegando miserablemente que hacia dos 
años que desempeñaban las funciones de repre­
sentantes de la nación, i que votaban i deli­
beraban bajo un sistema de tiranía i de terror. 
Tanta bajeza hacia á los hombres que se ha­
bían degradado hasta tal punto, no solo indig­
nos de gobernar, sino aun de vivir3 i sin em­
bargo , con arreglo á su decreto, tendría la 
nación que sufrir los dos tercios de su corpo­
ración como indispensable parte de sus repre­
sentantes futuros. 

Este era el lenguage que se oía en las 
asambleas de las secciones de Par í s , las mas i r ­
ritadas contra el espíritu de dominación egoísta 
i de usurpación que distinguía estos decretos 
usurpados , porque les era imposible olvidar 
que su intervención i la protección concedida 
por la guardia nacional, era la que había l i ­
bertado á la convención nacional en diferentes 
ocasiones de ser degollada. 

Entre tanto se continuaba dando cuenta de 
la adhesión de las asambleas primarias á la 
constitución. Casi todas estaban unánimes en 
aceptarla, pero en cuanto á sus sentimientos 
relativos á los dos decretos que autorizaban i 
mandaban la reelección de los dos tercios de 
la convención, existía una gran divergencia de 
opiniones. La convención, resuelta á hacer 
pasar á toda costa las medidas inicuas i ar­
bitrarias que había propuesto , no dejo de 
leer estos informes en el sentido que deseaba, 
i anuncid que los dos decretos habían sido 
aceptados por la mayoría de las asambleas pr i -
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marias. Los ciudadanos de París empezaron á 
suscitar dudas acerca de la exactitud de los 
informes 3 supieron que eran falsos, reclama­
ron un escrutinio, é insultaron públicamente 
á la convención. La facultad que tenian de 
reunirse en sus secciones, por el efecto de la 
apelación al pueblo , les suministraba los me­
dios de conocer su fuerza i de animarse los 
unos á los otros en sus discursos i sus aplau­
sos. Los escritores de talento que hablan vuelto 
á recobrar su poder con la libertad de la im­
prenta los alentaban también i escitaban. Por 
último declararon que sus sesiones serian per­
manentes , i que tenian el derecho de pro­
teger las libertades de la Francia. La mayor 
parte de la guardia nacional se agrego á ellos 
en estas circunstancias contra el gobierno exis­
tente , i de nada menos se hablaba, que de 
aprovecharse de la fuerza numérica, de d i r i ­
girse armados á las Tullerías, i de dictar le­
yes á la convención con los fusiles, como el 
populacho revolucionario de los arrabales lo 
habia hecho con las picas. 

La convención, sin popularidad ninguna, 
i comprometida en una causa impopular tam­
bién , volvió sus inquietas miradas en derredor 
suyo para buscar ausilio; contaba principal­
mente con cerca de cinco mil hombres de 
tropas regulares que se hallaban reunidas en 
París i en las cercanías. Declaráronse en efecto 
con tanto mayor ardor en favor del gobierno, 
cuanto que la insurrección tenia un carácter 
decididamente aristocrático, i que el ejército, 
como lo hemos ya repetido muchas veces , es­
taba á devoción de la república. Pero estos 
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soldados de profesión, ademas , miraban con 
desprecio, como es ordinario, á los guardias 
nacionales, i era bastante para que estuviesen 
dispuestos á reprimir la insolencia de aquellos 
á quienes ellos llamaban pekins '* o muscadins, 
i que usurpaban el trage i el carácter de sol­
dados. La convención tenia también á favor suyo 
algunos centenares de artilleros, que desde la 
toma de la Bastilla habían sido demócratas muy 
ardientes. Pero inquieta aun acerca del resul­
tado de la lucha, reunid á estas fuerzas otra 
de peor agüero, á saber, un cuerpo de vo­
luntarios compuesto de cerca de mi l í quinien­
tos hombres, que se había apropiado el nom­
bre de batallón sagrado, d de patriotas de 1789. 
Se componía de la nata de los arrabales, de 
escapados de presidio , i de los restos de aquel 
batallón insurreccional que formaba antigua­
mente la guardia de Hebert i de Robespierre, 

i habia sido instrumento de sus atrocidades. 
La convención los proclamo hombres del 10 de 
agosto , i probablemente serian también los hom­
bres de las matanzas del 2 de setiembre. Po­
día esperarse que la vista de una jauría se­
mejante de podencos, pronta á arrojarse sobre 
su presa , inspiraría horror á los ciudadanos de 
Par ís , á los cuales traía á la memoria su solo 
aspecto tantos recuerdos espantosos. Lo inspi­
raron en efecto, pero al mismo tiempo odio; 
i el numero í el valor de los ciudadanos com-

* Espresion de menosprecio con que los soldados dis-
íing tiian á los que no pertenecían al ejército. ( a ) 
_ { a ) Muscadin ó petimetre | término que servia para de­

signar la clase mas elevada de los descamisados. 
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pensando el furor de los terroristas , i la mejor 
disciplina de las tropas regulares empleadas con­
tra ellos, era de esperar que la lucha fuese 
acalorada i su éxito dudoso. Pero, como sucede 
de ordinario, todo debia depender del valor i 
de la comportacion de los gefes. 

Las secciones eligieron para comandante suyo 
en gefe al general Danican , oñcial antiguo 
que no gozaba de grande opinión militar; pero 
que era hombre muy honrado por otra parte. 
La convención habia nombrado primeramente 
al general Menou , i le habia enviado con una 
fuerza militar bastante considerable, á la sec­
ción Lepelletiery para desarmar en ella á la guar­
dia nacional. 

Esta sección era una de las mas ricas, i 
por consiguiente una de las mas aristócratas 
de París 3 vivian en ella los banqueros , los mer­
caderes , los vecinos mas acomodados, i en ge­
neral era esta sección la que se componia de 
gente mas igual. Muchos de estos vecinos hablan 
servido anteriormente en el batallón de guar­
dias nacionales llamado de Educandas de Santo 
Tomas, i el tínico que habiendo tomado parte en 
la defensa de las Tullerías habia participado de 
la suerte de la guardia suiza en la memorable 
jornada del 10 de agosto. Esta sección había 
conservado los mismos sentimientos, i cuando 
Menou se presento al frente de sus tropas, acom­
pañado de La-Porte, uno de los miembros de 
la convención , encontró á los ciudadanos sobre 
las armas i dispuestos á repeler la fuerza con 
la fuerza 5 de suerte que después de algunas con­
ferencias , se retiró Menou sin atreverse á em­
peñar la acción. 
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La indecisión de Menou manifestó á la 
convención que no era este el hombre que le 
convenia en aquellas circunstancias , i en con­
secuencia le suspendió del mando i vigiló su 
conducta. El gobierno i dirección general de 
las fuerzas constitucionales, se confiaron enton­
ces á Barras, pero lo que mas inquietaba á 
los miembros de las comisiones encargadas de 
los negocios del gobierno, era la dificultad de 
encontrar un general de cabeza i de resolución 
capaz de seguir de segundo á Barras , en el 
mando de las fuerzas militares, en un servi­
cio tan delicado i en un momento tan crítico. 
Entonces fué cuando algunas palabras dichas 
por Barras á sus compañeros Garnot i Tallien 
decidieron de la suerte de la Europa para cerca 
de veinte años: ??E1 hombre que os falta lo 
tengo y o , di jo; es un oficialito corso que no 
gastará ceremonias." Barras i Bonaparte se ha­
blan conocido , como hemos dicho anterior­
mente , en el sitio de Tolón, i el primero no 
habia echado en olvido el genio inventor i el 
carácter decidido del joven oficial, al cual se 
debia la toma de aquella ciudad. Por efecto 
de la recomendación de Barras envió la comi­
sión á llamar á Bonaparte. Habia sido éste 
testigo de la retirada de Menou; esplicd con 
mucha sencillez las causas de este contratiempo, 
i desenvolvió los medios de resistencia que se­
ría necesario emplear en caso de un ataque. 
Sus esplicaciones parecieron satisfactorias. Fué 
puesto Bonaparte á la cabeza de las tropas con­
vencionales , i tomó todas las precauciones ne­
cesarias para defender el mismo palacio que 
habia sido atacado, i tomado por asalto el dia 
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10 de agosto por un cuerpo de sublevados; pero 
tenia á su disposición medios de defensa mu­
cho mas formidables que los que habia poseído 
el desgraciado Luis X V I . Tenia doscientas pie­
zas de artillería que sus raros conocimientos 
militares situaron en los puntos mas ventajo­
sos. Tenia á sus ordenes mas de cincuenta mi l 
hombres de tropas regulares i mil i quinien­
tos voluntarios. Podia en efecto defender todo 
el recinto de las Tullerías , i establecer puestos 
en todas las avenidas por donde tratasen de 
atacarle. Tomd posesión de los puentes de modo 
que quedase cortada toda comunicación entre 
las secciones de una i otra márgen del rio , i 
por último hizo acampar una fuerte reserva en 
la plaza de Luis XV. , d de la revolución 
como entonces se llamaba. Bonaparte solo tuvo 
algunas horas para tomar todas estas disposi­
ciones, porque no se le confirió el mando hasta 
la noche anterior á la acción. 

Un ejército compuesto únicamente de ciu­
dadanos i que no tenia artillería (pues las dos 
piezas que pertenecían á cada sección hablan 
sido entregadas la mayor parte á la convención 
cuando fué desarmado el arrabal de san An­
tonio) , debiera haber respetado una posición 
tan fuerte como la de las Tullerías , i que es­
taba defendida de un modo tan, formidable. 
Las secciones debieran haberse contentado, co­
mo en tiempo de Henrique l í , con barrer las 
calles i sitiar las tropas convencionales en la 
posición defensiva que habían elegido, hasta 
que la falta de víveres les obligase á hacer sa­
lidas desventajosas ó á rendirse ; pero toda 
fuerza popular generalmente/ tiene poca pa-
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ciencia para esperar. La retirada de Menou 
habia exaltado el valor de los parisienses , i 
pensaban, no sin alguna apariencia de razón, 
que si las secciones no reunían sus fuerzas, se­
rian atacadas i desarmadas separadamente. Re­
solvieron pues circunvalar la convención de un 
modo hdstil, é intimar á sus miembros que 
derogasen el decreto criminal, á fin de que la 
nación pudiese hacer una elección l ibre , i no 
dictada por sus representantes. 

La guerra civil , comunmente llamada la 
jornada de las secciones, estallo el dia 13 de 
vendimiarlo, que corresponde al dia 4 de oc­
tubre. La guardia nacional se reunió en nú­
mero de mas de treinta mi l hombres, pero sin 
artillería. Avanzo en columnas cerradas por mu­
chas calles: pero en todas partes hallo una 
fuerte resistencia. Una considerable fuerza ocupo 
los malecones de la márgen izquierda del Sena 
amenazando al palacio por aquella parte. Otra 
división se dirigid á la Tullerías, atravesando 
la calle de san Honorato , con la intención de 
desembocar por la calle de la Escala al pala­
cio donde celebraba sus sesiones la convención. 
Los guardias nacionales ejecutaron este proyecto 
sin reflexionar que se hallaban flanqueados por 
muchos puntos, por destacamentos situados en 
las calles i en los pasages adyacentes con ar­
tillería. 

La acción se empeño en la calle de san 
Honorato. Bonaparte habia colocado un desta­
camento en la rinconada llamada del Delfín 
frente á san Roque, i la fortificó con dos pie­
zas de artillería. Dejó á los parisienses desple­
gar imprudentemente su larga columna cerrada 
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en una calle estrecha, hasta que situaron un 
cuerpo de granaderos en la escalera de la igle­
sia que hace frente á la rinconada. Cada par­
tido como es de costumbre, echa la culpa al 
otro de haber sido el primero á encarar la 
refriega en una guerra civil para la cual es­
taban ambos preparados; pero todos convienen 
en que el fuego principio por la fusilería. A esta 
se siguid una descarga de artillería á metralla 
que causó una espantosa carnicería por el modo 
con que estaban apuntadas las piezas contra 
las columnas compactas de los guardias nacio­
nales , formados en calles estrechas i sobre los 
malecones. La guardia nacional resistid valero­
samente, i aun trató de apoderarse á viva fuerza 
de la artillería, pero un ataque que se consi­
dera como desesperado en campo libre es , por 
decirlo as í , imposible cuando para atacar es 
necesario atravesar calles estrechas que las ba­
las barren á cada momento. Los ciudadanos 
por consiguiente se vieron precisados á retirarse. 
La disposición mas juiciosa de las fuerzas res­
pectivas pudo haber producido resultados di­
ferentes , pero Danican , ni en esta circuns­
tancia, ni en ninguna otra, poiia competir 
con Bonaparte. Esta acción en la cual fueron 
muertos ó heridos algunos centenares de ciu­
dadanos , se concluyó, como una batalla gene­
ral , en una hora, i las tropas victoriosas de 
la convención dirigiéndose á las diferentes sec­
ciones , completaron la dispersión i desarmaron 
á sus adversarios; esta última operación duro 
casi toda la noche. 

La convención usó de su victoria con la 
modelación que la memoria del reinado del ter-
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ror habia inspirado. Solo dos personas fueron 
ajusticiadas por efecto de la jornada de las sec­
ciones : una de ellas fué un tal Lafond, anti­
guo guardia de Corps, que se habia distinguido 
por su intrepidez, i habia vuelto á reunir i 
formar por dos veces á los guardias nacionales 
bajo el fuego de la metralla. Muchas personas 
que habian huido fueron condenadas á muerte 
por contumaces, pero jamas se hicieron seve­
ras pesquisas para hallarlas. A otras muchas se 
las aplicó la pena de deportación. Los acusa­
dos fueron deudores particularmente de esta cle­
mencia á la intercesión de los diputados de la 
convención que desterrados cuando los aconte­
cimientos del 31 de mayo, habian sufrido la 
persecución i aprendido á perdonar. 

La convención al mismo tiempo se manifestó 
generosa para con los que la habian defendido. 
E l general Berruyer, que mandaba los volun­
tarios de 1789 , i otros oficiales generales em­
pleados en aquella jornada, fueron colmados de 
elogios i ascendidos. Pero para Bonaparte estaba 
reservado un triunfo particular como héroe de 
aquel dia. Cinco dias después de la batalla, 
Barras llamo la atención de la asamblea sobre 
el jdven oficial que con sus prontas i hábiles 
disposiciones habia protegido las Tullerías el dia 
13 de vendimiarlo, i propuso aprobar el nom­
bramiento del general Bonaparte como segundo 
comandante del ejército del interior, que con­
tinuaba mandando en gefe el mismo Barras. 
Esta proposición fué aprobada por aclama­
ción. La convención conservaba aun algunos re­
resentimientos contra Menou á quien juzgaba 
traidor; pero Bonaparte intervino como media-
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dor, i se consintió en cerrar ios ojos sobre 
su conducta. 

Después de este triunfo decidido sobre el 
partido de la oposición , la convención hizo de­
jación ostensiblemente de su autoridad , i reti­
rándose de la escena como cuerpo legislativo, 
volvid á aparecer en ella como asamblea pri­
maria para elegir aquellos miembros que en 
virtud de los decretos de los dos tercios, 
como se llamaban, debian figurar en los con­
sejos legislativos de los ancianos i de los qui­
nientos. 

Después de estos cambios de nombres i de 
trage , los dos tercios de los antiguos conven­
cionales , semejantes á una compañía de cómi­
cos de la legua, tomaron á su cargo con el 
otro tercio nuevamente elegido el poner en planta 
la nueva constitución. Los dos tercios reeligidos 
formaron una gran mayoría en el consejo; i 
bajo algunos aspectos, hicieron como aquellas 
desgraciadas mugeres que recogidas en las ca­
lles i cárceles de la capital, se envian á las 
colonias , en las que , aunque hayan pasado su 
juventud en la prostitución, adoptan un nuevo 
género de vida, se vuelven mugeres honradas, 
i gracias á los nuevos hábitos que contraen, 
son aun miembros tolerables en la sociedad. 

El directorio se componía de Barras, de 
Sieyes, de Rewbell, de Le Tourneur (de la 
Mancha), i de La Reveillere Lepaux, etc. : 
no fué nombrado Tallien, que se dio por muy 
ofendido. Cuatro de estos directores eran jaco­
binos reformados ó termidorianos; el quinto, 
á saber, La Reveillere Lepaux, eía tenido por 
girondino. Sieyes á quien sus gustos llamaban 
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acia una política especulativa mas bien que ac­
tiva , no quiso aceptar un cargo que conside­
raba como sugeto á mi l azares, i fué nom­
brado Carnet en su lugar. 

La insurrección de las secciones de Paría 
no fué ostensiblemente realista, pero algunos 
de sus gefes pertenecían secretamente á este 
partido , i si hubiera tenido un resultado feliz 
hubiera tomado seguramente aquel color. De 
esta manera se verifico que el primer paso dado 
por Napoleón , principió por la destrucción de 
todas las esperanzas de los Borbones, á cuya 
influencia vuelta á reproducirse tuvo que ce­
der él mismo al cabo de veinte anos. Pero 
esta larga carrera, que se concluyó para él en 
un dia tan sombrío, se abría entonces b r i ­
llante i lleno de esperanzas. Los señalados ser­
vicios de Bonaparte i el grado que habia ob­
tenido , le hacian entonces un jóven destinado 
á una gran fortuna, i gozaba de las conside­
raciones que se prestaban á los que goberna­
ban el estado, cuando poco antes se veía ar­
rinconado , escaso i precisado á presentarse to­
dos los dias inútilmente en las secretarías i los 
ministerios para pretender ser ascendido ó que 
le diesen un empleo. 

Del destino de segundo comandante , pasó 
muy en breve el nuevo general al de general 
en gefe del ejército del interior, á causa de haber 
creído Barras que sus deberes como director eran 
incompatibles con los de un comandante militar. 
Bonaparte empleó su genio tan activo como pro­
fundo en mejorar el estado militar de la Fran­
cia, i para evitar la repiticion de una insurrec­
ción semejante á la del 13 de vindimiario , ó á 
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tantas otras anteriores, formd i organizo una 
guardia para proteger al cuerpo representativo. 

Como la escasez de pan i otros motivos 
de descontento continuaban produciendo en Pa­
rís sublevaciones parciales , el general del inte­
rior se vid muchas veces precisado á oponerles 
la fuerza armada. Cue'ntase que en una de 
estas ocurrencias, mientras que Bonaparte por 
su lado arengaba al pueblo para que se dis­
persase , uáa muger estraordinariamente gorda 
se hacia visible por la vehemencia de sus ges­
tos i de sus palabras , exortando á los suble­
vados á que no cediesen. wEsta gente de char­
reteras , decia ella, se está burlando de noso­
tros , i poco se le dá de que el pobre pue­
blo se muera de hambre, con tal que ellos 
tengan que comer i engorden bien— Buena 
muger, contestó Napoleón, mírame bien, ¿ cuál 
de los dos está mas gordo?" Napoleón estaba 
entonces como un esqueleto. Esta salida hizo 
que las chanzas se dirigiesen contra la ama­
zona , i el grupo de gente se dispersó riendo. 
Si esta aventura no puede colocarse en la ca­
tegoría de las victorias mas distinguidas de 
Napoleón, es al menos digna de ser referida 
por que fué ganada á bien poca costa. 

Entre tanto, circunstancias que referirémos 
con arreglo á lo que el mismo Bonaparte ha 
escrito , le hicieron contraer una conexión que 
debia ejercer una gran influencia sobre sus des­
tinos futuros. Un jóven de diez á doce años 
se presentó un dia por la mañana en casa 
del general con una petición muy interesante. 
Dijo que se llamaba Eugenio Beauharnais , que, 
adicto al partido de la revolución , habia ser-
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vido á la república en el Rhin en calidad de 
general, pero habiéndose hecho sospechoso á la 
comisión de salud publica, habia sido entre­
gado al tribunal revolucionario, i ajusticiado 
cuatro dias antes de la caída de Robespierre. 
Eugenio iba á ped i r á Bonaparte como general 
en gefe que era del interior, que emplease su 
crédito para que le restituyesen la espada de 
su padre. La petición del joven suplicante era 
tan interesante como amables sus modales. Na­
poleón tomo ácia él mas vivo interés , i deseo 
adquirir conocimiento con la madre de Eu­
genio , que llegd á ser después la emperatriz 
Josefina. 

Ésta señora era criolla, hija de un colono 
de Santo Domingo 3 sus nombres eran María 
Josefa Rosa Tascher de La-Pagerie. Habia su­
frido su parte de males en la revolución. Des­
pués de la destitución del general Beauharnais 
su marido, fué arrestada como sospechosa, i 
estuvo presa hasta la soltura general de los presos 
de estado después de la revolución del 3 de ter-
midor. Mientras que madama Beauharnais estuvo 
en la cárcel, contrajo una amistad estrecha con 
una compañera de infortunio , á saber, madama 
de' Fontenay , después muger de Tallien, i que 
le fué muy útil después de este matrimonio. Ma­
dama Beauharnais, que reunía á las muchas 
gracias de su persona modales muy amables, 
i un fondo inalterable de buen humor, habia 
nacido para ser el embeleso de las tertulias. Bar­
ras , el héroe termidoriano que también era 
ex-noble, gustaba mucho de la sociedad; de­
seaba gozar de ella en una tertulia agradable 
i borrar toda la grosería que el jacobinismo 

T O M . I I I . 6 
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habia introducido en los afectos mas dulces de 
la vida. Amaba el fausto i el placer, i podia 
entonces entregarse á uno i otro sin incurrir 
en la sospecha de incivismo , á la cual se hu­
biera espuesto, bajo el reinado del terror, cual­
quiera que hubiese intentado en la parte me­
nor posible unir la elegancia de los modales 
con los goces de las relaciones sociales. Dio en 
efecto libre rienda á sus gustos, reuniendo una 
amable tertulia en las habitaciones que ocu­
paba en el Luxemburgo como director. Madama 
Tallien i su amiga fueron el alma de estas reu­
niones , i se llego á decir que Barras no ha­
bia sido insensible á los encantos de madama 
Beauharnais; rumor que no podia dejar de cor­
rer , tuviese d no fundamento. 

Guando madama Beauharnais i el general 
Bonaparte se unieron mas ínt imamente, nos 
asegura el último , i no tenemos motivo para du-^ 
dar de ello, que aunque esta dama tuviese dos 
d tres años mas que é l , * como aun estaba 
en todo el brillo de la hermosura , i sus mo­
dales eran agradables en estremo , se decidid á 
ofrecerla su mano, su corazón i su fortuna , úni­
camente por sus encantos, no sabiendo segu­
ramente entonces, como es natural, á que grado 
de elevación habia de llegar. 

Aunque haya dicho él mismo que era fa­
talista, i que creía en el destino, i en la i n ­
fluencia de su estrella j probablemente no habia 
oído hablar de la estravagante predicción de una 

* Bonaparte tenia entonces veinte i seis años, Josefina cuan­
do se casó dijo que tenia veinte i ocho. 



N A P O L E O N . 83 

supuesta hechicera negra, que siendo Josefina auií 
niña , la predijo que llegaría á una clase su­
perior i, al título de reina , pero que descendería 
antes de su muerte. * Esta predicción era uno 
de aquellos horóscopos vagos, anunciados á la 
aventura por locos ó por charlatanes , i que la 
fortuna caprichosa suele hacer coincidir algunas 
veces con el acontecimiento á que se refiere. Pero 
sin dar crédito á las predicciones de la sibila 
africana , Bonaparte pudo muy bien haber he­
cho su casamiento tanto bajo los auspicios de 
la ambición, como bajo los del amor. Casán­
dose con madama Beauharnais asociaba su for­
tuna á la de Barras i á la de Tallien. E l 
primero gobernaba la Francia como uno de sus 
directores, i no tenia el segundo menor i n ­
fluencia por sus talentos i sus relaciones po­
líticas. Bonaparte los habia servido bien el 
dia de la jornada de las secciones, pero aun 
necesitaba de su apoyo para sabir mas alto 3 i 
sin agraviar al mérito de madama Beauharnais, 
puede suponerse que su crédito en aquella so­
ciedad convenía á los intereses de su nuevo es­
poso. Es cierto, sin embargo, que siempre la 

* Una señora de treinta años que estuvo mátho tiem­
po en el convento en que Josefina era entonces .pensionista, 
la oyó hablar de esta rara profecía i se la refirid al autor, 
en la e'poca d@ la espedicion de Italia, cuando Bonaparte 
principiaba á meter ruido. Comunmente se añade otra cláu­
sula á esta predicción, á saber, que la persona á la cual 
se dirigía debía morir en el ftospital. Lo que se esplicó des­
pués como teniendo referencia á Malmaison, edificada sobre 
un terreno que había sido hospital. Pero el autor debe de­
cir que esta circunstancia no la supo por la misma persona. 
L a dama en cuestión hablaba siempre con mucho elogio de 
la sencillez i esíremada bondad de madama Beauharnais. 
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ha profesado un afecto particular; contaba con 
la suerte de ella que consideraba como estre­
chamente ligada con la suya; tenia una es-
traordinaria coníianza en el trato de Josefina i 
en su destreza política. En todos tiempos tuvo 
ella el arte de templar el carácter de Napo­
león , i de hacerle retroceder de las determi­
naciones precipitadas dictadas por la colera, no 
oponiéndose directamente , sino poco á poco , i 
siempre acababa por desarmarle insinuándose 
por medio de circunloquios. Debe añadirse en 
elogio suyo que tuvo siempre la voluntad de 
abogar con buen éxito en favor de la causa de 
la humanidad. 

E l casamiento de Napoleón i de Josefina se 
verificd el dia 9 de marzo de 1796, i el dote 
de la nueva esposa fué el mando del ejército 
de I tal ia , teatro que presentó á la ambición 
del joven general una vasta perspectiva. Fué i n ­
mediatamente á ver á su familia, que aun se 
hallaba en Marsella, i después de haber go­
zado del placer de presentarse como un favo­
rito de la fortuna en una ciudad que habia 
abandonado poco antes como un aventurero i n ­
digente , apresuróse á dar principio á la car­
rera , á la cual le llamaba el destino, ponién­
dose á la cabeza del ejército de Italia. 
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CAPÍTULO I H . 

R E S U M E N D E L CAPITULO I I I . 

L O S A L P E S . — SENTIMIENTOS I MIRAS D E B O N A P A R T E 
CUANDO FUÉ NOMBRADO COMANDANTE G E N E R A L D E L 
EJÉRCITO D E I T A L I A . I D E A G E N E R A L D E SUS N U E ­
VOS PRINCIPIOS D E TÁCTICA. PAÍS MONTAÑOSO, E S ­
P E C I A L M E N T E F A V O R A B L E Á ESTOS PRINCIPIOS. R E ­
VISTA D E LOS ACONTECIMIENTOS M I L I T A R E S D E S D E E L 
MES D E OCTUBRE D E I f C ) ^ . HOSTILIDAD D E L G O ­
B I E R N O FRANCES CONTRA E L PAPA. ASESINATO D E 

B E S S A V I L L E , ENVIADO F R A N C E S E N ROMA. , EJÉRCITO 
AUSTRIACO Á LAS ÓRDENES D E BEAULIEÜ. PLAN D E 
NAPOLEON PARA E N T R A R E N I T A L I A . B A T A L L A D E 
MONTENOTTE 1 P R I M E R A VICTORIA D E BONAPARTE. 
N U E V A D E R R O T A D E LOS AUSTRIACOS E N M I L L E S I M O . 
— TOMA D E CHERASCO. E L R E Y D E CERDEÑA P I D E 
UN ARMISTICIO QUE P R E P A R A L A PAZ C E L E B R A D A 
BAJO CONDICIONES RÍGUROSAS. F I N D E L A CAMPAÑA 
D E L PIA MONTE. — CARÁCTER D E NAPOLEON E N E S T A 
ÉPOCA. 

CAPITULO I I L 

E 1 mismo Napoleón ha observado que no hay 
ningún país en el mundo cuyos límites natu­
rales estén determinados con mayor precisión 



que los de Italia. Los Alpes parecen una bar­
rera levantada por la misma naturaleza, i so­
bre la cual ha grabado en caracteres gigantes­
cos : 5?Aqui se detiene la ambición." Esta cir­
cunvalación de montañas, sin embargo, no pudo 
contener á los romanos, que la traspasaron para 
ir á asolar el mundo, i desde Annibal siem­
pre ha sido insuficiente para defender la Italia 
contra la invasión. La nación francesa en esta 
época hablaba en efecto de los Alpes como de 
un límite natural, que la ponia en el caso de 
reclamar todo lo que estaba al oeste de estas 
montañas, como parte de sus dominios; pero 
jamás se dignó considerar los Alpes como l í ­
mites cuando sé trató de usurpar el territorio 
de los estados situados en aquella frontera ó 
mas allá. Reclamaba la ley de los límites na­
turales como una ley incontestable cuando era 
en favor de la Francia, pero jamás permitió 
que fuese citada contra sus intereses. 

Durante las guerras de la revolución , la 
fortuna de los combates habia de tiempo -en 
tiempo introducido variaciones en las cercanías 
de aquellas respetables barreras. El rey de Ger-
deña poseía casi todas las plazas fuertes que 
dominaban los desfiladeros; lo cual motivaba 
el adagio de que llevaba las llaves de los A l ­
pes colgadas del cinto. Habia, es verdad , per­
dido su ducado de Saboya, i el condado de 
Niza en la ultima campaña; pero entonces aun 
hacia frente á los franceses con un ejército con­
siderable , i estaba sostenido por su poderoso alia­
do el emperador de Austria, que tenia siempre 
fija la vista sobre aquella rica i bella porción 
de sus dominios, que se estiende ácia el norte 
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de Italia. Las fronteras del Piamonte fueron 
pues cubiertas por un ejército poderoso de aus­
tro-sardos , para oponerse á la invasión del ejér­
cito francés, cuyo mando en gefe se habia con­
ferido á Napoleón. Habíanse también agregado 
á estas fuerzas tropas napolitanas, de modo que 
el númefo de los aliados era en general muy 
superior al de los franceses; pero un gran nú­
mero de estas tropas se hallaban encerradas en 
guarniciones de plazas que no podian aban­
donarse. 

Imagínese con que ardor entraría el gene­
ral , apenas tenia veintiséis años, en una car­
rera independiente de gloria i de conquista, 
lleno de confianza en si mismo, i con un per­
fecto conocimiento del país , que habia adqui­
rido cuando por sus bien combinados planes 
de campaña habia puesto al general Dumorbion 
en estado de arrojar á los austríacos , i de apo­
derarse del puerto de Tende, de Saorgio i de 
las gargantas de los Alpes superiores. Los he­
chos militares de Bonaparte hasta entonces , ha­
blan sido bajo los auspicios de los demás ; ha­
bia tomado todas las disposiciones para el si­
tio de Tolón , pero la gloria de haberse apo­
derado de la plaza se atribuyo á Dugommier; 
Dumorbien, como hemos dicho anteriormente, 
llevo también la palma de las ventajas al­
canzadas en el Piamonte; i aun los servicios 
efectivos de Bonaparte en el dia 13 de vendi­
miarlo , hablan quedado como secundarios á la 
sombra del puesto oficial de Barras, verdadero 
comandante en gefe. Pero si habia de coger 
laureles en I ta l ia , serian esclusivamente para 
é l , ¡ que alegría no debería rebosar en aquel 
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corazón ambicioso, al ir á buscar peligros con 
estas condiciones , i con que ardor no deberia 
aquella penetrante imaginación meditar i pre­
parar los medios del buen éxito! 

Bonaparte contaba especialmente con un sis­
tema de táctica desconocido hasta entonces, ó 
de la cual no se habia hecho al menos la es-
periencia sino en pequeño i de una manera in­
completa; no será fuera del caso detenernos un 
momento para dar una idea general de los prin­
cipios que iba á poner en práctica. 

Hallándose constantemente en guerra las 
naciones en el estado salvage , han adoptado 
siempre un modo ¡particular de combatir, aco­
modado al país que habitan , i á las armas 
de que se sirven 3 el indio de la América del 
norte se hace terrible con su carabina , de la 
cual se sirve como tirador de guerrilla; se pone 
al acecho en sus inaccesibles bosques, i emplea 
todos los ardides de una guerra irregular, pre­
parando lazos i emboscadas. El árabe d el es­
cita maniobra en sus desiertos con sus tropas 
de caballería á efecto de envover á su enemigo 
como en una nube i destruirle con sus repen­
tinos ataques, sus retiradas precipitadas , i el 
inesperado modo con que se vuelve á reunir; 
asolando el país en derredor suyo, apoderán­
dose de los comboyes, i poniendo en práctica en 
alguna manera la especie de guerra que con­
viene á un pueblo superior para su caballería. 

La primera edad de la civilización es me­
nos favorable á los sucesos prósperos de la 
guerra. A medida que una nación hace pro­
gresos en las artes, hijas de la paz , i que el 
carácter del soldado principia á estar menos l i - . 
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gado con el del ciudadano, cesa de ponerse en 
práctica el sistema de la táctica natural; i 
cuando los habitantes se ven precisados á to­
mar las armas, ya por invasiones estrangeras, 
ya por guerras civiles, no forman otra idea 
que la de buscar á su enemigo, echarse sobre 
e l , i fiar el éxito del combate á la superioridad 
de la fuerza, de la valentía i del número. Se 
puede citar un ejemplo en la guerra civil de 
Inglaterra, en la cual los hombres de los dos 
partidos combatían en casi todos los condados 
del reino sin ninguna combinación, d sin tener 
la idea de unirse para sostenerse mutuamente 
i maniobrar de manera que sus cuadrillas d i ­
seminadas formasen un ejército de una fuerza 
preponderante. A l menos lo que se intentó en 
este genero , fué después de los planes mas ab­
surdos , por que en una batalla, aquella parte 
de ejército que habia alcanzado alguna ven­
taja perseguía á su enemigo mientras podia, en 
vez de aprovecharse de su victoria para soste­
ner á aquellos que bajo las mismas banderas, 
aun no hablan vencido; de manera que el prin­
cipal cuerpo del mismo ejército , se hallaba al­
gunas veces derrotado , mientras victoriosa una 
de sus alas se entretenía en perseguir á los que 
hablan cedido al primer ataque. 

, Pero cuando el oficio de las armas se con­
vierte en una profesión , i es objeto de un es­
tudio profundo, se descubre poco á poco que 
los principios de la táctica se fundan en las 
ciencias matemáticas, i que la victoria coro­
nará al general que pueda reunir mayor número 
de tropas en el mismo punto i en el mismo 
momento, á pesar de la inferioridad numérica 
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de su ejército. Nadie á poseído mejor que Na­
poleón el talento del cálculo i la combinación 
necesaria para dirigir estas maniobras decisivas. 
Este , en efecto, era su secreto (como se le ha 
llamado durante algún tiempo), i este secreto 
consistia en una imaginación fértil en ocurren­
cias que jamás se hubieran ofrecido á la idea 
de otro , con la claridad i precisión que tenian 
sus planes, con aquel modo de dirigir con toda 
seguridad el movimiento separado de las colum­
nas que debian ejecutarlos , haciendo que cada 
división llegase al punto indicado en el mo­
mento en que era necesaria su cooperación; por 
último este secreto consistia sobre todo en la 
ciencia profunda de este genio superior, que 
le hacia elegir los agentes secundarios mas ca­
paces , aficionarlos á su persona , i poder , es-
plicando á cada uno de ellos lo que era ne­
cesario que supiesen de sus planes, estar se­
guro de que ejecutarían con toda maestría la 
parte que les habia cabido. 

Sus maniobras, por lo mismo, por atre­
vidas que fuesen, se realizaban no solo con una 
precisión á la cual no habian llegado hasta en­
tonces las operaciones militares , sino con una 
celeridad que casi siempre produjo el efecto de 
la sorpresa. Napoleón era el rayo para sus ene­
migos , i cuando una esperiencia repetida los 
hubo acostumbrado á la asombrosa rapidéz de 
sus movimientos, resulto que muchas veces se 
esperaban sus ataques en una actitud dudosa é 
indecisa, cuando hubiera sido menester mas pru­
dencia i menos aprensión para evitarlos. 

Fueron necesarios grandes sacrificios para ha­
cer á las tropas, francesas capaces de moverse 
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con el grado de celeridad que exigían las com­
binaciones de Bonaparte. No reparaba en nin­
guno de los obstáculos d embarazos imprevis­
tos que podian oponerse. El tiempo que ha­
bla calculado para poner en ejecución una ma­
niobra prescripta, no podia interrumpirse bajo 
ningún pretesto. Era preciso que una colum­
na abandonase bagages cansados , i aun arti­
llería si era preciso, antes que llegar demasia­
do tarde al punto que se le habia señalado. 
De aqui provino que todo lo que hasta enton­
ces se habia considerado como esencial, no solo 
para la salud, sino para la existencia de un 
ejercito, era en gran parte desterrado de los 
franceses ; i por la primera vez se vieron tro­
pas acampar sin tiendas, sin equipages de cam­
pana , sin almacenes de víveres, i sin hospi­
tales militares; los soldados dormían i comían 
donde podian , morían donde caían , pero siem­
pre avanzando , siempre peleando , i siempre 
victoriosos. 

Es cierto que este modo de renunciar á 
todo, escepto á la victoria, aumentaba, todos 
los horrores habituales de la guerra. El soldado, 
que tenía el hierro en la mano i no tenia ví­
veres , se hacia merodeador i proveía á sus ne-
cedidades por medio de la rapiña : el mal que 
hacia era mayor que el fruto (|ue recogía, por 
que de las requisiciones militares se puede decir 
lo que de los gobiernos despóticos, que son como 
los salvages que cortan el árbol para recoger el 
fruto. Este sistema de táctica rápida , aunque 
muy costoso, tenía la ventaja de obtener con 
toda seguridad lo que hubiera sido muy dudoso 
en una guerra lenta, en la cual se hace per-
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manecer al soldado bajo unas leyes de severa 
disciplina. Este sistema ocasionaba comunmente 
en el ejército enfermedades, cansancio i todas las 
consecuencias que resultan de las privaciones i de 
las necesidades; pero se alcanzaba siempre vic­
toria , i esto bastaba para que lo olvidasen iodo 
aquellos que sobrevivían á estos trabajos , i para 
que se presentasen nuevos reclutas á substituir 
á los que hablan perecido. Sufridos en sus tra­
bajos vivos i alegres indemnizados fácilmente de 
sus sufrimientos con el buen resultado, eran 
los soldados franceses los hombres mas apropd-
sito para ejecutar este penoso servicio , á las 
órdenes de un gefe que con su sagacidad na­
tural conocieron muy pronto que estaba seguro 
de proporcionar la victoria á todos los que 
fuesen capaces de aguantar las fatigas que de­
bía costar. La naturaleza de los países monta-
ñosos, en los cuales hizo Bonaparte por la p r i ­
mera vez el ensayo de su sistema, le era en 
estremo favorable. Numerosas líneas de defensa 
obligaban á los generales austríacos á permane­
cer estacionarios, i á ocupar una grande es-
tension de terreno, según su antiguo sistema 
de táctica. Pero aunque abundante en posicio­
nes que al primer aspecto parecían inespugna-
bles, reputadas demasiadas veces como tales, 
presentaban las montanas sin embargo al primer 
golpe de vista de un gran capitán, gargantas, 
desfiladeros i salidas difíciles i desconocidas, por 
las cuales podía envolver aquellas mismas po­
siciones , que por el frente parecían tan formi­
dables , i ata cando al enemigo por el frente i 
por la espalda , le obligaba á combatir con des­
ventaja , ó i retirarse con pérdida. 
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Las fuerzas que Bonaparte tenía á sus ór­
denes ascendían á cincuenta ó sesenta mil hom­
bres de buenas tropas , muchas de las cuales ha­
bían sido sacadas de España por efecto de la 
paz hecha con este reino, pero aun estaban 
muy fiial vestidas , í padecieron mucho en aque­
llas montanas estériles í cubiertas de nieve. La 
caballería sobre todo se hallaba en el peor es­
tado , pero no permitiendo la naturaleza de 
aquellos países hacer un gran uso de ella, era 
una desventaja menos importante. Según dice 
el mismo Bonaparte, * difícil, es formarse idea 
de la miseria de los ejércitos franceses hasta la 
época en que se terminaron victoriosamente las 
campañas de los Alpes con el armisticio de 
Cherasco. Los oficiales hacia muchos años que 
no recibian mas que ocho francos al mes por 
su paga , i los del estado mayor no tenian un 
solo caballo entre todos. Berthier conservaba 
como una curiosidad una orden del d ia , con 
la fecha de la victoria de Albenga, que con­
cedía con mucha generosidad una gratificación 
de tres luíses de oro á cada general de divi ­
sión.** Entre los generales para quienes fué esta 

* Memorias escritas en Santa Helena dictadas por el em­
perador, tomo IIÍ , pág. 151. 

** Este acto de generosidad nos recuerda Ja liberalidad 
de los reyes de Brentford á sus tropas de Knightsbridge. 

Primer rey. Aquí están cinco' gineas para estos valientes 
guerreros: 

Segundo rey. Pues aqui están otras cinco mas que com­
ponen juuíamente la suma de diez. 

E l heraldo. Dios sabe cuando hemos visto otro tanto. (« ) 
( a ) E l autor cita la comedia llena de sales de Sheridan 

titulada E l Crítico, hay en ella una parodia burlesca en que 
los reyes de Brentford, hacen un papel muy estravagante. 

( E d t h r ) . 
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gratificación un recurso en el esceso de sus 
necesidades, los liabia, d pudo haber muchos, 
cuyos nombres fueron en adelante honor i es­
panto de la guerra; Augereau, Massena , Ser-
rurier , Joubert, Lannes i Mura t , todos gene­
rales de primer orden, servían á las ordenes 
de Bonaparte en las campañas de Italia. 

E l eje'rcito francés habia variado muchas 
veces de posición desde el mes de octubre, 
después del ataque del Cairo. La estremidad 
izquierda de la l ínea, que en aquella época 
se estendSa de medio día á norte, se apoyaba 
en el puerto de Argentina i comunicaba con 
los Alpes superiores; el centro estaba en el 
puerto de Tende i en el monte Beltran 3 la 
izquierda ocupaba las alturas del san Bernardo, 
del Santiago i de otras montañas de la misma 
dirección, é iba á terminar en las orillas del 
Mediterráneo, cerca de Finale. 

Habiendo los austríacos recibido numerosos 
refuerzos, atacaron esta línea, i se apoderaron de 
las alturas del monte Santiago j i Kellerman, 
después de inútiles esfuerzos para volver á tomar 
su posición, se habia visto precisado á reti­
rarse sobre la línea de defensa, mas al oeste, 
que estaba en Borghetto. Kellerman, activo i 
buen general de brigada, no tenia suficientes 
talentos para ser general en gefe 3 fué desti­
tuido , i Scherer fué nombrado en su lugar 
comandante general del ejército de Italia. Este 
aventuró una batalla en las inmediaciones de 
Loano contra los austríacos, en la cual Mas-
sena i Augereau desplegaron muchos conoci­
mientos , á consecuencia de la victoria ganaron 
los franceses la línea de Santiago i de Finale, 
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que Kellerman se habia visto precisado á aban­
donar , de suerte que , bajo cierto punto de 
v i s t a , la posición respectiva de los dos ejér­
citos se diferenciaba m u y poco de aquella en 
que Bonaparte los habia dejado. 

Pero aunque Scherer quedo v ic tor ioso , no 
quiso el directorio sin embargo confiarle el 
atrevido plan de tomar la ofensiva en toda la 
frontera de los Alpes , de introducir la guerra 
en I ta l ia , de obligar á los austr íacos á defen­
derse en sus posiciones , i por este medio dis­
m i n u i r los esfuerzos gigantescos que esta po­
tencia habia hecho hasta entonces sin cesar en 
el R h i n con éxito vario , pero con perseveran­
cia. Los que gobernaban entonces la Francia 
llevaban otro objeto en este plan 5 deseaban 
in t imidar á destronar al papa. Les era odioso 
como cabeza de la Iglesia , por que la adhe­
s ión del clero de Francia á las decisiones de 
la corte de R o m a , habia dado motivo á que 
los curas considerasen como cargo de concien­
cia la pres tación de juramento á la consti tu­
ción , i á que se negasen á hacerlo aquellos 
mismos que mas apreciados eran del pueblo. 
A t r i b u í a n t a m b i é n al papa i á sus pretensio­
nes de supremacía la guerra c i v i l del V e n d e é , 
asi como el desafecto general de los ca tó l i ­
cos en el medio dia de la Francia. 

Pero no era este el único motivo de en­
cono que los directores profesaban al cabeza 
de la Iglesia católica. Tres anos antes h a b í a n 
recibido u n insulto en la corte de R o m a , que 
no habia sido vengado. Habia chocado estraor-
dinariamente al pueblo romano el que los 
franceses residentes en su cap i ta l , i con pa r t i -
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cularidad los jóvenes artistas , hubiesen hecho os­
ten tac ión de la escarapela t r i c o l o r , i que se h u ­
biesen propuesto colocar el escudo de armas de 
la r epúb l i ca sobre la puerta del cónsul francés. 
E l papa habia manifestado, por el órgano de su 
m i n i s t r o , que deseaba que esta especie de ins­
ta lac ión no se realizase, por que no habia re­
conocido la república como gobierno legí t imo. 
Los franceses , sin embargo , trataron de poner 
en ejecución su proyecto , de lo cual se o r i ­
g i n ó una conmoción popula r , que las tropas 
del papa no se dieron mucha priesa á apaci­
guar. E l coche del enviado francés ó encar­
gado de negocios M . Basseville, fué atacado 
en la calle , i se v id precisado á volver á su 
casa, la cual forzd el populacho, i él fué 
cruelmente asesinado, á pesar de que no hizo 
la menor resistencia, n i llevaba arma ninguna. 
E l gobierno, como era n a t u r a l , considerd este 
acontecimiento como u n insulto grave, i ma­
nifestó tanto mayor deseo de obtener repara­
c i ó n , cuanto queria en esto imi tar la dignidad 
de la r epúb l i ca romana, que bien ó mal le 
habia servido de modelo. Acaeció esto en el 
año de 1793 , 1 en el de 1796 aun no lo ha­
bia olvidado. 

L a primera idea del gobierno francés en 
su proyecto de venganza , habia sido la de de­
sembarcar en Civita-Vechia un ejército de diez 
m i l hombres con la órden de marchar so­
bre Roma , i exigir del soberano pontífice una 
satisfacción completa por el asesinato de Bas­
seville. Pero como la escuadra inglesa cruzaba 
en el M e d i t e r r á n e o , pareció muy dudoso el 
conseguir transportar por mar á Civita-Vechia 
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un cuerpo semejante de tropas , sin contar que 
aun cuando lograsen desembarcar t ranquilamen­
te , cor rer ían el riesgo de hallarse en el cen­
tro de I ta l ia , privados de provisiones i de todo 
ausilio , atacados por todas partes, i probable­
mente bloqueados por la escuadra inglesa. Bo ­
naparte , á quien se consulto el asunto, con­
tes tó que era preciso apoderarse del norte de 
la I ta l ia á fin de aproximarse á Roma i cas­
t igar la . Este p l a n , aunque no era menos atre­
vido que el que habla concebido el directorio 
en u n p r i n c i p i o , era sin embargo mucho mas 
cierto , por que Bonaparte no quer ía marchar 
contra Roma sino en el caso de que se ha­
llase en estado de conservar sus comunicaciones 
con la L o m b a r d í a i la Toscana, que le era 
preciso conquistar primero. 

E l plan de pasar los Alpes i de entrar en 
I t a l i a , coincidía bajo todos aspectos con el ca­
rác te r ambicioso i seguro de sí mismo del ge­
neral á quien se confiaba aquella comis ión. Ejer­
cía una autoridad separada é independiente, i 
el poder t a m b i é n de obrar según su propio dis­
cernimiento i bajo su responsabilidad, porque 
su compatriota el representante Sal ice t t i , que 
le acompañaba como comisario del gobierno, 
no estaba probablemente m u y dispuesto á i m ­
portunarle con consejos 3 habla sido el protec­
tor de Bonaparte, i aun era su amigo. E l 
á n i m o del joven general se hallaba dispuesto á 
la alternativa de vencer ó de perderlo todo, 
como se puede juzgar por lo que dijo á uno 
de sus amigos al despedirse de él . w Dentro de 
tres meses estaré en M i l á n ó en Par í s , " ma­
nifestando de este modo tanto su resolución de 

T O M . n i . 7 
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salir con la empresa , como su convencimiento 
de que si era vencido se venían al suelo todos 
sus proyectos. 

Quiso t a m b i é n escítar el valor de los suyos 
con las mismas esperanzas ambiciosas , i con este 
objeto dir igió al ejército de I ta l ia la proclama 
siguiente : 

S O L D A D O S , 

Estáis desnudos, i hambrientos; el gobierno 
os debe mucho i nada puede daros. Vuestra 
paciencia , el valor que manifestáis en medio 
de estos peñascos son admirables; pero no os 
proporcionan gloria ninguna , n i reflejan res­
plandor de ninguna especie sobre vosotros. Quiero 
llevaros á las llanuras mas fértiles del mundo. 
Poseeréis ricas provincias, ciudades populosas, 
i en ellas hal laréis honor , gloria i riqueza. Sol­
dados de I t a l i a , ¿ os faltará valor ? os faltará 
constancia? 

Esto era demostrar el ciervo á los perros en 
el momento de soltar la t ra i l l a . 

E l ejército austrosardo, que Bonaparte tenia 
á su frente , estaba mandado por Beaulieu , ge­
neral aust r íaco de una grande esperiencia, i de 
a lgún ta len to , pero de edad de cerca de se­
tenta i cinco a ñ o s , i acostumbrado toda su vida 
á seguir la antigua t á c t i c a , por lo mismo no 
podia sospechar, evi tar , ó desbaratar los pro­
yectos, formados por u n general como Napo león . 

E l plan de Bonaparte para entrar en I ta l ia , 
diferia del de los primeros conquistadores, que 
hablan penetrado en aquellos hermosos países 
atravesando por algunos puntos las m o n t a ñ a s 
que forman su barrera. Resolv ió pues en su 
creadora imaginac ión alcanzar el mismo resul-
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tado , tomando la vuelta por la extremidad me­
r idional de los Alpes , alejándose lo menos po­
sible de las orillas del Med i t e r r áneo , i atra­
vesando el terr i tor io de Genova por el paso es­
trecho llamado la Bochetta, que conduce a l 
estremo de los Alpes por entre las monta­
nas i la mar. P ropon íase por este medio pe­
netrar en I ta l ia por la parte mas baja que 
presenta la superficie del p a í s , i este debia ser 
naturalmente el parage en que la cadena de los 
A l p e s , se une á la de los Apeninos. E l punto 
de r eun ión de estas dos inmensas cadenas de 
montanas , es en la cima del monte Santiago, por 
encima de Genova , i , en donde ios Alpes es-
tendiendose al norueste llegan á su mayor a l ­
tura , que es la cima del Monte B lanco , i 
donde los Apeninos dir igiéndose al sudeste se 
van elevando gradualmente hasta Monte Vel ino , 
que es la montana mas alta de aquella cadena. 

Para conseguir tomar la vuelta á los Alpes, 
como Bonaparte se p r o p o n í a , era necesario que 
variase totalmente la posición de su ejérci to; 
los que ocupaban la l ínea defensiva de norte 
á sur , deb ían tomar una posición ofensiva de 
éste á éste . Haciendo con un ejército lo que 
se hace con un ba ta l lón , formo el suyo en 
columna sobre la derecha de la l ínea que ha­
bla ya ocupado. Esta evolución era delicada, 
i m u y difícil de ejecutar al frente de un ene­
migo activo que era superior en numero, i tam­
poco pudo completarla sin i n t e r rupc ión . 

Luego que Beaulieu supo que el general 
francés concentraba sus fuerzas i variaba sus 
posiciones , se dio priesa á cubrir la ciudad de 
G é n o v a , sin cuya posesión , 6 al menos del 
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terr i torio inmedia to , hubiera sido muy dificií 
á Bonaparte llevar á cabo su proyecto. E l ge­
neral austr íaco d iv id id su ejército en tres cuer­
pos ; Col l i á la cabeza de una división sarda 
se coloco á la derecha en Geva; la divis ión 
del centro á las ordenes de Argen tau , cuyo 
cuartel general estaba en Sasiello, tenia orden 
de dirigirse á una m o n t a ñ a llamada Montc -
no t t e , i á dos aldeas del mismo nombre , inme­
diatas á una fuerte posición cerca de Montelegino, 
de la cual se habian apoderado los franceses, 
á fin de cubrir su flanco durante su marcha 
ácia el éste. E l mismo Beaulieu al frente de 
su ála izquierda , se d i r ig id desde N o v i á V o l -
t r i ciudad pequeña á diez millas de Génova 
para proteger aquella antigua c iudad , cuya i n ­
dependencia i neutralidad debian al parecer ser 
poco respetadas. Parece ser en efecto, que mien­
tras los franceses trataban de penetrar -en I t a ­
l i a , entrando en la Saboya por el camino de 
G é n o v a , su l ínea de marcha se hallaba ame­
nazada por su flanco por tres ejércitos austro-
sardos que descendían de la cima de los A l ­
pes. Pero apesar de estas hábi les disposiciones, 
Beaul ieu, en un país mon tañoso , tenia la gran 
desventaja de carecer de comunicac ión entre las 
tres divisiones que era m u y difícil reunir en 
el mismo p u n t o , si se hacia preciso, al paso 
que la l ínea inferior sobre la cual maniobra­
ban los franceses, les pe rmi t í a obrar de acuerdo 
en sus operaciones. 

E l dia 10 de abr i l de 1 7 9 6 , Argenteau 
con la división austrosarda , se di r ig id ácia M o n ­
ten otte , mientras Beaulieu por la izquierda ata­
caba la vanguardia francesa que habia llegado 
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hasta V o l t r i . E l general Cervon i , que mandaba 
la división francesa , que sostuvo el ataque de 
Beaul ieu , se v id obligado á retirarse al grueso 
del e j é r c i t o , i si el ataque de Argenteau h u ­
biera sido tan vivo , ó hubiese tenido el mis­
mo feliz éxito , la op in ión de Bonaparte h u ­
biera quedado sofocada en su origen. Pero el 
coronel Rampon , oficial francés que mandaba 
el reducto que estaba inmediato á Monte legi -
n o , contuvo á Argenteau haciendo la mas de­
cidida resistencia. A la cabeza de m i l i q u i -
entos hombres todo lo mas , á los cuales ins ­
p i ró su valor , haciéndoles jurar conservar el 
puesto ó mor i r en é l , continuo defendiendo los 
reductos durante todo el dia u , hasta que 
Argenteau, reprendido después fuertemente por 
no haber hecho mayores esfuerzos para ocupar 
aquel reducto , retiro sus tropas al anochecer, 
con la in t enc ión de renovar el ataque al dia 
siguiente. 

Pero en la m a ñ a n a del 12 se hal ló el 
mismo general aust r íaco envuelto pór los fran­
ceses. Re t i r ándose Cervoni de Beaul ieu , se ha­
b ía reunido con La -Harpe , i arabos avanzaron 
ácia el norte durante la noche del 1 1 , i se 
situaron á espaldas de los reductos de M o n -
telegino que habia defendido Rampon con tanta 
va len t ía . A u n habia mas ; las divisiones de A u ­
ge rea u i de Massena habian marchado por d i ­
ferentes caminos ácia los flancos i retaguardia 
de la columna de Argenteau, de suerte que 
al dia siguiente por la m a ñ a n a el general aus­
t r íaco , en vez de renovar su ataque contra los 
reductos, se vio precisado á salir de aquel apu-
r o , haciendo una retirada desastrada , en la cual 
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dejá banderas , art i l lería , m i l hombres muer­
tos i dos m i l prisioneros. 

Asi fué la batalla de Montenot te , la p r i ­
mera victoria de Bonaparte , en la cual des­
plegó tan eminentemente aquella certeza mate­
mát i ca de combinaciones que en mas de una 
ocasión memorable , aun cuando sus fuerzas 
eran inferiores por el n ú m e r o i en apariencia 
por sus posiciones respectivas, le puso en es­
tado de concentrar sus fuerzas en un momento 
i derrotar á su enemigo, a b r u m á n d o l e en el 
punto en que mas fuerte se consideraba. Bo­
naparte habia reunido una fuerza superior con­
tra el centro del ejército aus t r íaco , i le habia 
destruido, mientras que Gol l i por la derecha, 
i el mismo Beaulieu por la i zqu ie rda , á la 
cabeza ambos de numerosas tropas, no supie­
ron de la acción hasta que estaba concluida i 
perdida. A consecuencia de la batalla de M o n ­
tenotte i de la derrota de los a u s t r í a c o s , los 
franceses se apoderaron de Cairo j de este modo 
se hallaron por aquel lado en que los Alpes 
se estienden acia la L o m b a r d i a , i en donde 
los torrentes que descienden de aquellas mon­
tañas van á juntarse con el Pd. 

Beaulieu habia avanzado ácia V o í t r i , al paso 
que los franceses se hablan alejado de aquel 
punto para reunirse contra Argenteau. Se v id 
pues obligado á retirarse en toda diligencia ácia 
Dego, en el valle del Bdrmida , á fin de res­
tablecer sus comunicaciones con el ala izquier­
da de su ejército , compuesto particularmente 
de sardos , de los cuales se veía casi separa­
do por la derrota de su centro. E l general 
C o l l i , por un movimiento correspondiente por 
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la i zquierda , ocupd á Mi l les imo , ciudad pe­
q u e ñ a cerca de nueve millas distante de De­
go , con la cual restablecid i conservo sus co­
municaciones , por medio de una brigada s i ­
tuada en las alturas de Biastro. E n vista de lo 
fuerte de esta posición , aunque sus tropas ape­
nas se hallasen reunidas, Beaulieu c reyó poderse 
sostener en el terreno que ocupaba hasta que 
pudiese recibi r socorros de Lombardia , i reme­
diar las consecuencias de la derrota de Monte ­
notte. Pero el antagonista que tenia por adver­
sario no pensaba concederle semejante respiro. 

Decidido el ejército francés á un ataque 
general contra todos los puntos ocupados por 
los a u s t r í a c o s , avanzó en tres cuerpos en u n 
espacio de cuatro leguas de estension. Augereau, 
al frente de la división que no se habia ha­
llado en el Montenotte , m a r c h ó por la izquierda 
contra M i l l e s i m o ; el centro á las ó rdenes de 
Massena , se d i r ig ió ácia Dego por el valle del 
B ó r m i d a ; i el ála derecha mandada por L a -
H a r p e , evoluc ionó por la derecha con la i n -
intencion de envolver el flanco izquierdo de 
Beaulieu. Augereau fué el primero que se ha l ló 
en contacto con el enemigo. E l dia 13 de abr i l 
a t acó al general C o l l i , i sus soldados, ému los 
de la gloria adquirida por sus compañeros de 
armas , se portaron con mucha velent ía . Se ar­
rojaron sobre los puestos avanzados del ejército 
sardo en M i l l e s i m o , los forzaron, se apodera­
ron de la garganta que los d e f e n d í a , i de este 
modo separaron del ejército sardo un cuerpo de 
cerca de dos m i l bombres á las ó rdenes del 
general aus t r í aco Provera, que ocupaba una emi­
nencia aislada, llamada Cossaria que cub r í a la 
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estremidad izquierda de la posición del general 
Co l l i . Pero los austr íacos desplegaron el valor 
mas tenaz. Aunque envueltos por el enemigo, 
se metieron en el castillo arruinado de Cossa-
ria que coronaba aquella eminencia , i se mos­
traron dispuestos á defenderse en ella hasta el 
ú l t i m o momento , con tanta mayor razón , cuanto 
pudiendo ver desde las torres de aquel castillo 
á los sardos de que acababan de separarse , es­
peraban que continuando de fend iéndose , pod r í an 
al dia siguiente salir del apuro. 

Bonaparte acudid personalmente á aquel pun­
to , i viendo la necesidad de desalojar al ene­
migo de u n puesto tan impor tan te , hizo ata­
car por tres veces consecutivas. Joubert á la 
cabeza de una columna de ataque , peleo vale­
rosamente ; habia entrado ya en las obras es-
teriores con otros seis ó siete oficiales cuando 
fué herido en la cabeza ; el general B a l a n , i 
el Ayudante general Q u e n i n , cayeron muertos 
el uno i el otro al frente de la columna que 
mandaban; i Bonaparte se v id precisado á de­
jar al obstinado Provera dueño del castillo por 
aquella noche. L a escena vario enteramente en 
la m a ñ a n a del 14 5 Bonaparte se contento con 
Moquear el castillo de Cossaria, i dio batalla 
al general Col l i , que habia hecho todos sus 
esfuerzos para socorrer aquel fuerte , mas fué 
en vano , pues quedo vencido i cortado su ejér­
cito del de Beaulieu. Se retiro como pudo á 
Ceva , abandonando á su suerte al general Pro­
vera , que se v i d precisado á rendirse á dis­
creción. 

Massena ataco en el mismo d i a , con el cen­
tro las alturas de Bias t ro , que era el punto 
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de comunicac ión entre Beaulieu i C o l l i , mien­
tras que L a - H a r p e , después de haber atrave­
sado el Bonn id a , con agua hasta la cintura 
los soldados , ataco por el frente i por el flanco 
la aldea de Dego, ocupada por el general en 
gefe del ejercito aus t r íaco . E l primer ataque 
tuvo u n éxito completo : los franceses se apo­
deraron de las alturas de Biastro i los p ia-
monteses fueron derrotados. No fué tan feliz 
el ataque contra Dego , aunque el combate 
fué m u y violento. Beaulieu se v id precisado á 
marchar en retirada i quedd enteramente se­
parado de los sardos que hasta entonces habian 
obrado de c o m ú n acuerdo con él . Los defen­
sores de la I ta l ia hicieron entonces su retirada 
en diversas direcciones. Co l l i se r e t i rd al oéste 
por Geva, en • tanto que Beaulieu acosado por 
el enemigo en un país tan quebrado lo hizo 
por A c q u i . 

A l dia siguiente estuvo la victoria para es­
caparse de las manos de los vencedores. Una 
división de austr íacos totalmente in t ac t a , que 
habia salido de V o l t r i mas tarde que las d e m á s , 
i que habia maniobrado para reunirse con las 
tropas del general en gefe, encon t ró al ene­
migo d u e ñ o de la posic ión que habia ocupado 
Beaulieu. Llegaban á Dego como hombres que 
se habian estraviado, i debieron sorprenderse 
mucho al ver aquella plaza en mano de los 
franceses. No vacilaron u n momento en tomar 
la ofensiva i por medio de un ataque repen­
t ino arrojaron al enemigo i volvieron á plantar 
las águi las austr íacas en aquella aldea. Esta 
repentina apar ic ión causd vivos temores, por 
que los franceses no p o d í a n concebir los m o t i -
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vos de un ataque hecho en u n punto opuesto 
á aquel por el cual se retiraba el enemigo, i 
sin haber sido anunciado por los puestos avan­
zados de A c q u i . 

Bonaparte se presento inmediatamente en 
aquel punto. Los austr íacos rechazaron cons­
tantemente dos ataques: al tercero el general 
Lanusse, que fué después muerto en Egipto ,* 
puso su sombrero en la punta de su espada, 
i avanzando al paso de ataque penetro en la 
plaza. Lannes, después duque de Montebello, 
t a m b i é n se distinguid en esta acción por su 
valor i por sus talentos mi l i t a res , i fué reco­
mendado al directorio por Bonaparte como 
digno de ser ascendido. E n esta batalla de 
Dego , llamada mas comunmente de Mil les imo 
p e r d i ó el ejército austrosardo cinco ó seis m i l 
hombres i treinta piezas de ar t i l ler ía con una 
gran parte de sus bagages. Los austr íacos ade­
mas de esto quedaron separados de los sardos, 
i los dos generales pr incipiaron á hacer ver que 
no solo se encontraban sus fuerzas desunidas, 
sino que lo estaban por intereses opuestos. Los 
sardos trataban de cubr i r á T u r i n , en tanto 
que las operaciones de Beaulieu parecian d i r i ­
girse todas á evitar la entrada de los france­
ses en el terr i tor io de M i l á n . 

Luego que Bonaparte dejó las fuerzas sufi­
cientes sobre el B ó r m i d a para contener i estre­
char á Beaulieu , dir igió todo su ejército contra 
C o l l i , que debilitado i sin esperanza de so-

* En Alejandría el año de 1801. La acción de Dego le 
valió el grado de general de brigada. 
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cor ro , a b a n d o n ó su línea de defensa cerca de 
Ce va , i se retiro sobre la l ínea del T á n a r o . 

Napo león entretanto es tableció su cuartel ge­
neral en Geva. De las alturas de Monteze-
moto pudo disfrutar de la magnífica vista de 
las fe'rtiles campií ías del Piamonte , que veía 
estenderse á sus plantas en una inmensa pers­
pectiva , regadas por el P ó , el T á n a r o i los de-
mas rios que descienden de los Alpes. Este rico 
cuadro se desarrollaba como una tierra de pro­
misión á la vista del ejército de los vencedo­
res. A su espalda estaban los desiertos que aca­
baban de atravesar; no un verdadero desierto 
de estériles arenas semejante á aquel en que 
anduvieron errantes los Israelitas, sino una g i ­
gantesca acumulac ión de rocas i de m o n t a ñ a s 
inaccesibles, coronadas de bielo i de nieve, des­
tinadas al parecer por la naturaleza á servir de 
barrera i debaluarte á las fértiles regiones que 
se admiraban al éste. Se toma parte i se siente 
la satisfacción que esper imentar ía el general que 
acababa de t r i u n f a r , de un modo tan desu­
sado , de tan terribles obstáculos . Bonaparte, 
glorioso de su buen é x i t o , dijo á sus oficiales, 
que contemplaban la magnificencia de aquel 
cuadro : 55 A n n i b a l á forzado los Alpes ; nosotros 
les hemos tomado la vue l t a ! 

E l desalentado ejército de Goll i fué atacado 
en M o n d o v i , en su re t i rada , por dos puntos 
diferentes , por los dos cuerpos del ejército de 
Bonaparte mandados por Massena i por Serru-
rier. Este ú l t i m o general fué rechazado con p é r ­
dida por el general Sardo. Pero cuando este 
vió en este intermedio que Massena envolvía 
la izquierda de su l ínea , i que le apretaban 
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por ambos lados, su s i tuación se hizo deses­
perada. La cabal ler ía piamontesa hizo esfuerzos 
para renovar el combate; en los primeros mo­
mentos rechazó i derroto la de los franceses 
mandada por el general Stengel, que fué muerto 
tratando de rehacerla; pero el valor i n d ó m i t o 
de Mura t , que acaso no tuvo compañe ro nunca 
para dar una carga de cabal ler ía , volvió á traer 
la fortuna á los estandartes franceses; la ca­
bal ler ía i la infanter ía de Coi l i se vieron en 
la necesidad de emprender la mas desastrada 
retirada. La victoria fué decisiva, i los sardos 
después de haber perdido sus mejores tropas, 
su art i l lería , sus bagages, totalmente separados 
de ios austr íacos sus aliados, i espuestos á ser 
destruidos por las fuerzas reunidas del ejérci to 
f r a n c é s , no les q u e d ó esperanza de poder de­
fender á T a r í n . Bonaparte continuando sus v ic ­
torias , se apoderó de Cherasco situado á diez 
leguas de la capital del Piamonte. 

De este modo en el espacio de una cam­
pana de un mes cuando mas , se puso Bona­
parte en la plena posesión del camino de I t a ­
l ia , objeto de sus deseos, hac iéndo le d u e ñ o de 
las gargantas de las monta í ías . Napo león habia 
ganado ya tres batallas contra fuerzas m u y 
superiores á las suyas ; causado al enemigo la 
pé rd ida de veinticinco m i l hombres , tanto 
muertos como heridos i prisioneros , cogido 
ochenta piezas de a r t i l l e r í a , i veintiuna ban­
deras ; reducido á la inacción el ejército aus­
t r íaco ; aniquilado casi totalmente el del Pia­
monte , i establecido una comunicac ión l ibre 
con la Francia por toda la parte oriental de 
los Alpes , i con la I ta l ia que se presentaba á 
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sus ojos, convidándole á que la invadiese.* 
Pero no eran estos los solos laureles que de­
bían terminar la primera campana de Bona-
pa r t e , siendo tantas las facilidades que se le 
presentaban entonces para conseguir nuevas i 
mas importantes victorias en una escala de ma­
yor estension , i con resultados mas brillantes. 

* Proclama dirigida por el general en gefe á sus solda­
dos en Clierasco. 

^Soldados , en quince dias habéis ganado seis victorias , co­
gido veinte i una banderas, cincuenta i cinco piezas de ar t i ­
llería , muchas plazas fuertes i conquistado la parte mas rica 
del Piamonte ; habéis hecho quince mil prisioneros , muerto 
ó herido mas de diez mi l . Hasta ahora habláis combatido 
por rocas estériles, siendo ilustres por vuestro valor , pero 
inútiles á la patria; vuestros servicios en e! dia se igualan á los 
de los ejércitos de Holanda i del Rhin. Faltos de todo, á todo 
habéis suplido. Habéis ganado batallas sin artillería, pasado 
rios sin puentes, hecho marchas forzadas casi descalzos, i 
estado al sereno sin aguardiente, i muchas veces sin pan. 
Las falanges republicanas, los soldados de la libertad eran 
los tínicos capaces de sufrir lo que habéis padecido; Gracias 
os sean dadas, soldados : la patria reconocida os deberá su 
prosperidad, i si vencedores en Tolón habéis presagiado la 
inmortal campaña de 1793 , vuestras victorias actuales las 
anuncian mucho mas bellas aun, .Los dos ejércitos que 
hace poco os atacaban con osadía, huyen atemorizados 
de vosotros ; los hombres perversos que se reían de vues­
tra miseria, i se gozaban en su idea en los triunfos de 
vuestros enemigos, se ven confundidos i tiemblan. Pero, 
soldados, nada habéis hecho, pues aun os queda que ha­
cer ; n i T n r i n , ni Milán son vuestros, las cenizas de 
los vencedores de Tarquino se vén aun holladas por los 
asesinos de Basseville. Dicen que hay entre vosotros algu­
nos , cuyo valor empieza á vacilar, i que prefererian volver 
á la cima del Apenino i de los Alpes. ; N o , no puedo 
creerlo! Los vencedores de Montenotte, de Millesimo, de 
Dego , de Mondovi , arden en deseos de estender mas i mas 
la gloria del pueblo francés." 

Nos ha parecido oportuno insertar esta proclama á causa 
de las reflexiones que debe sugerir mas adelante el histo­
riador, (Editor) . 
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E l gefe de la casa real de Saboya, que si no 
es de las mas poderosas de Europa , es de las 
mas distinguidas, iba á adquir i r la triste espe-
riencia de que tenia que haberlas con el hom­
bre del destino; nombre soberbio, dado en 
adelante á aquel que, wpor un t i e m p o , " como 
lo dice el lenguage figurado de la escritura, 
jstuvo el poder de atar los reyes con cadenas, 
i á los rg andes de la tierra con ligaduras de 
h ier ro ." 

Los infelices reliquias del ejercito sardo se 
habian retirado ó mas bien habian huido á dos 
leguas de T u r i n , sin esperanza de volver á ha­
cer una resistencia eficaz. E l soberano de la 
Cerdena, del Piamonte i de la Saboya, no te­
nia otro medio de conservar su capital n i aun 
su existencia en el continente, sino somet ién­
dose casi enteramente á la voluntad del ven­
cedor. Séanos permit ido recordar aqui que Vic tor 
Amadeo I I I . descendia de aquella raza de h é ­
roes^ que por la s i tuac ión part icular de su ter­
r i tor io , que forma u n país neutral de una 
grande importancia entre la Francia i las po­
sesiones austriacas en I t a l i a , habian sido des­
tinados á representar en los negocios generales 
de Europa u n papel m u y superior muchas ve­
ces , á aquel á que hubieran podido aspirar 
como potencia de segundo orden. Habian en 
general compensado la inferioridad del n ú m e r o 
con talentos i una valent ía que les habia he­
cho el mayor honor , ya como generales, ya 
como polí t icos j i al presente le tocaba t am­
bién al Piamonte estar á los pies de un enemigo 
cuyas fuerzas eran m u y inferiores á las suyas. 
Ademas de las consideraciones del rey de Cer-
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deña acerca de las pasadas glorias de su pa í s , 
su s i tuación era mas humil lante aun por sus 
relaciones de famil ia . Vic tor Amadeo era sue­
gro de Monsieur ( L u i s X V I I I . entonces) i del 
conde de Artois ( r e y actual de Francia) 5 ha­
bía recibido en su corte de T u r i n á sus yer­
nos , les habia suministrado los medios de 
reunir en derredor suyo algunas tropas com­
puestas de la nobleza emigrada de F ranc ia , i 
habia hecho cuanto habia podido con buen 
éxi to muchas veces, para oponerse á los a r t i ­
ficios i á las armas de los republicanos fran­
ceses. Este rey hereditario ahora , con sus al ian­
zas i con sus p r inc ip ios , se veía condenado á 
pedir i aceptar la paz , de cualquier modo que 
fuese , dictada por u n general francés de edad 
de veintiséis anos , que pocos meses antes de­
seaba entrar al servicio de la ar t i l ler ía del 
gran Señor. 

Por consecuencia de estos tristes aconteci­
mientos el rey de Cerdeña p id id un armis t i ­
cio ; fué preciso comprarle poniendo en m a ­
nos de los franceses á Coni i Tor tona , dos 
de sus mejores fortalezas, llaves de los Alpes, 
i que sus antepasados hablan conservado por 
tanto t i e m p o , dando á entender con esta co-
sion que se r end ía á discreción. E l armisticio 
fué aceptado en Gherasco ; pero el rey nombro 
comisarios que fueron á Par ís para arreglar con 
el directorio las condiciones definitivas de la 
paz. Estas fueron las que un vencedor concede 
al vencido. 

Ademas de las fortalezas cedidas, el rey de 
Cerdeña se v id precisado á poner en manos 
de los franceses otras seis mas , m u y impor -
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tantes. E l camino de Francia á I ta l ia debia que­
dar en todos tiempos abierto á los ejércitos 
franceses; i efectivamente el rey mismo se ha­
bia privado de los medios de oponerse á sus 
progresos después de rendidas las mencionadas 
plazas. Debia romper toda especie de alianza i 
de relaciones con las potencias coligadas que 
se hallaban en guerra con la Franc ia , i se 
obligaba á no mantener n i en su servicio n i 
en su corte á n i n g ú n emigrado f r a n c é s , sea 
el que fuese, n i á ninguno de sus parientes, 
sin esceptuar siquiera á sus hijas. E n una pa­
labra la rend ic ión era absoluta. Víctor Amadeo 
manifestd la mayor repugnancia en firmar este 
t ra tado , i no sobrevivió largo t iempo. Suce­
dióle su hijo en el nombre i en el trono del Pia­
monte. Las fortalezas i los desfiladeros que pudie­
ran darle alguna importancia fueron todos en­
tregados á los franceses á escepcion de T u r i n , i 
de una ó dos plazas de poca consideración. 

Mirando este tratado con la Gerdeña como 
la t e rminac ión de la c a m p a ñ a del Piamonte, 
nos detendremos un poco para examinar el 
ca rác te r que Bonaparte desplegó en esta época 
de su vida. Sus talentos como general eran de 
pr imer orden. Hubo un conjunto perfecto en to­
dos sus proyectos j todos ellos tuvieron un feliz 
éxi to por los medios que se propuso , i sacó de 
sus victorias todo el resultado á que aspiraba i 
es posible. Ordinariamente suelen obrar de otro 
modo todos aquellos que deben á una feliz ca­
sualidad ó al solo valor de sus tropas una vic­
toria inesperada. Guando la fortuna presenta á 
gefes de esta especie una ocasión tan a lagüeña, se 
ven regularmente tan atados después de la vic-
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tor ía como si hubiese sido una derrota. Pero 
Bonaparte , cuya sagacidad habia previsto el re­
sultado de cada uno de estos movimientos, es­
taba bien preparado para aprovecharse de todas 
las ventajas que de ellos pudiese sacar. 

Su estilo en sus partes i en sus cartas á 
la convención era en aquella época mas modesto 
i mas senci l lo, i por consiguiente mas capaz 
de hacer impres ión que el estilo figurado i en­
fático de que se sirvió después en sus bolet i ­
nes. L a opinión que habia formado de sí mismo, 
aun no era tan elevada que le permitiese ha­
cer uso, va l i éndome de la espresion de Hora­
cio , de sesquípedalia verha i de las me tá fo ­
ras forzadas que en adelante andaba al parecer 
buscando. Observare'mos t a m b i é n que el joven 
vencedor manifestó siempre las mas nobles dis­
posiciones i deseo de que los oficiales que se 
habian distinguido obtuviesen los ascensos á que 
se habian hecho acreedores por sus servicios. 
Pedia con el mayor empeño en casi todos sus 
partes la promoción de sus companeros de ar­
mas , proceder no solo justo i generoso, sino 
t a m b i é n m u y polí t ico. Si sus recomendaciones 
tenian buen é x i t o , el general recogía el fruto 
del reconocimiento del beneficio, i si eran des­
echadas recibía igualmente las gracias por su 
buena voluntad , i el resentimiento que causaba 
la negativa, recaía sobre el gobierno. 

Si Bonaparte hablaba sencillamente i de una 
manera modesta de sus propias hazañas , el é n ­
fasis de que se abstenía le era liberalmente de­
vuelto en los consejos legislativos por un ora­
dor llamado Daubermesni l , que invocaba á to ­
dos los poetas, desde Tirteo i Ossian, hasta el 
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autor del himno marsellés ; todos los pintores 
desde Apeles hasta David j todos los músicos 
desde Orfe'o hasta el compositor del canto de 
la par t ida, i los escitaba á cantar, á pintar, 
i á componer música sobre los hechos gloriosos 
del general i del ejército de I ta l ia . 

Mejor gusto tuvo el que hizo abrir una 
medal la , representando á Bonaparte vencedor 
en la batalla de Montenotte. Su rostro en es­
tremo descarnado, i su 1 pelo enteramente liso, 
forma un estraordinario contraste con la cara 
llena i cuadrada que se nota en sus ú l t imas 
monedas. E n el reverso se vé á la victoria que 
vuela sobre los A lpes , llevando una palma, una 
corona de l a u r e l , i una espada desnuda. H a ­
cemos menc ión de esta medal la , porque es la 
primera de aquella colección magnífica que re­
cuerda las victorias i la gloria de N a p o l e ó n , i 
que fué dibujada por D e n o n , como un t r i b u ­
to al genio de su emperador. 
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CAPÍTULO IV. 

R E S U M E N D E L CAPITULO I V . 

PROGRESOS U L T E R I O R E S D E L EJÉRCITO FRANCÉS Á LAS 
ÓRDENES D E BONAPARTS. — PASA E L PÓ E N P L A S E N -
CIA E L DIA F D E MAYO. B A T A L L A D E LOD1 E L DIA 
I O , E N L A CUAL QUEDAN VENCEDORES LOS F R A N C E ­

S E S . OBSERVACIONES SOBRE L A TACTICA D E NAPO­
L E O N E N ESTA CÉLEBRE B A T A L L A . LOS F R A N C E S E S 
S E A P O D E R A N D E CREMONA I D E PIZZIGHITONE. — E L 
ARCHIDUQUE FERNANDO I L A ARCHIDUQUESA ABANDO­
NAN Á M I L A N . BONAPARTE E N T R A E N M I L A N E L 
DIA 14 D E MAYO. SITUACION G E N E R A L D E LOS E S ­
TADOS D E I T A L I A E N A Q U E L L A ÉPOCA. NAPOLEON 
IMPONE CONTRIBUCIONES Á LOS ESTADOS N E U T R A L E S 
D E PARMA Í D E MÓDENA , I S E APODERA D E A L G U ­
NOS D E LOS MAS HERMOSOS CUADROS D E A Q U E L L A S 
CIUDADES. OBSERVACIONES SOBRE E S T E NUEVO MO­
DO D E L E V A N T A R TRIBUTOS. 

C A P I T U L O I V . 

j l fogoso carácter de Bonaparte no le per­
m i t i d descansar largo tiempo después de las 
ventajas que acababa de conseguir; habia con­
templado por un momento la I t a l i a , pero era 
la r áp ida ojeada del águila que desplega ya sus 
alas , toma vue lo , i oprime su presa entre sus 
garras. 
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U n general, con talentos menos es t raord ína-
rios que Bonaparte , se hubiera acasa contentado 
con apoderarse del Piamonte i con poner á su 
gobierno en revolución como lo hablan hecho los 
franceses en Holanda, i hubiera esperado nuevos 
socorros i nuevos refuerzos de la Francia antes 
de pasar á conquistas mas lejanas , dejando los 
Alpes bajo el dominio de una potencia host i l , 
aunque sometida i desarmada por el momento, 
pero Bonaparte habia estudiado las campañas da 
Vi l lars en aquellos p a í s e s , i no dudaba que la 
indecisión del general en entrar osadamente en 
I t a l i a , después de las victorias de Parma i de 
G u á s t a l a , alcanzadas por el mariscal de Coig-
n y , habia sido lo que habia puesto al enemi­
go en estado de reunir fuerzas ante las cua­
les se vieron los franceses obligados á retirarse. 
Se decidid pues á no dar tiempo , n i | á la re­
púb l i ca de Venecia , n i al gran duque de Tos-
cana , n i á los demás estados de I t a l i a , para 
reunir sus t ropas , i tomar un partido deci­
sivo , como iban á hacerlo probablemente , para 
oponerse á la invasión de los franceses. Su temor 
i su sorpresa no pod ían menos de crecer con 
una repentina invasión , en tanto que meses, 
semanas, i aun algunos dias de re f lex ión , po­
dían dar á estos estados el tiempo necesario 
para tomar las armas , afectos como d e b í a n ser 
sus gobiernos á sus antiguas formas o l igárqu i ­
cas. Era tanto mas indispensable una resolu­
ción p r o n t a , cuanto recelosa el Austr ia por 
sus posesiones de I ta l ia , iba á hacer todos sus 
esfuerzos para defenderlas. Ya se hablan en­
viado ordenes al consejo á u l i c o , para desmem­
brar del eje'rcito del R h i n i enviar á las f ron-
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texas de I ta l ia treinta m i l hombres á las ó r ­
denes de Wurmser . Estos treinta m i l hombres 
debian aumentarse con otros refuerzos del i n ­
terior , i con tropas que podian alistarse en los 
distritos montañosos del T i r o l , de donde sa­
len los tiradores mas diestros acaso i mas ter­
ribles de toda Europa. Todo este ejercito de-
bia unirse á las reliquias de las tropas derro­
tadas del general Beaulieu. Si se les hubiera 
dado lugar de hacer su r e u n i ó n , i de prepa­
rar su plan de ataque i de defensa, u n ejér­
cito superior por el n ú m e r o al de los france­
ses , acostumbrado á la disciplina i mandado 
por u n general como W u r m s e r , hubiera pro­
bablemente desvanecido todas las ventajas que 
los franceses podian obtener , antes que se hu ­
biera podido reunir i organizar una oposición 
tan formidable. Pero el plan atrevido que Bo-
naparte meditaba , digno del genio i talento del 
que le habia concebido, exigía ser llevado á 
ejecución con prudencia , unida á la celeridad 
i á la d i s c r e c i ó n ; tanto mas, cuanto á pesar 
de las acciones de gracias cinco veces votadas 
por el gobierno francés á favor del eje'rcito de 
I t a l i a , receloso el directorio del estado incierto 
de los negocios en el R u i n , habia dir igido toda 
su a tención ácia aquel p u n t o , i confiado en la 
destreza de su general en I t a l i a , i en el valor 
de sus t ropas, no habia enviado n i reclutas, 
n i el dinero necesario para la grande empresa 
que meditaba. Pero , ¡ Italiam ! I tal iam! * L a 

* Italiam .' Italiam ! primus condamat Achates; 
italiam socü , magno clsraore , saluíant. 
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idea de penetrar en un país defendido por la 
naturaleza, tanto como por el arte de la guerra; 
la gloriosa satisfacción de haber superado obs­
táculos de un género tan estraordinario, i la 
esperanza de hallar m u y en breve la recom­
pensa de tantos trabajos; sobre t o d o , en fin, 
la confianza total en un gefe que parecia que 
habia encadenado la victoria á sus banderas, 
animaba á los soldados franceses á seguir á su 
general , sin hacer caso de lo que les faltaba, 
n i del n ú m e r o de sus enemigos. 

Para escitar aun mas aquel a r d o r , Bona-
parte esparcid una proclama en la cual cum­
plimentaba al ejército por sus v ic tor ias , i le 
decia al mismo tiempo que debia persuadirse, 
de que no habia hecho nada en tanto que los 
austr íacos fuesen dueños de M i l á n , i en tanto 
que las cenizas de aquellos que hablan arro­
jado á los Tarquines , estuviesen amancilladas 
con la presencia de los asesinos de Basseville. 
Parecia que los soldados franceses estaban fa- , 
miliarizados con las alusiones c l á s i cas , d que 
sin ser mas instruidos que los d e m á s , se l i -
songeaban de que los creyesen capaces de com­
prenderlas. Los soldados del ejército de I ta l ia 
se persuadieron de que la arenga de su ilustre 
gefe era de buen estilo m i l i t a r , i estendida en 
escelentes t é rminos de mando. E l soldado i n ­
gles á quien se hubiesen dir igido semejantes 
frases de elocuencia se hubiera echado á reir , 
ó hubiera creído que tenia por general u n có­
mico estravagante. Pero es un rasgo dist int ivo 
de los franceses el tomar al pie de la letra 
con mucho gusto todo aquello que es lisonja 
i cumplimiento. Bajo muchos aspectos parece 
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que h a b í a n hecho entre sí el convenio tác i to 
que hace el espectador al entrar en el teatro, 
á saber, de tomar la apariencia de las cosas 
por la realidad. J a m á s se informan de si u n 
arco de t r iunfo está hecho de piedra ó de ma­
dera , si u n escudo de armas es de metal so­
l ido ó solamente dorado , i si un discurso cuyo 
único objeto es el de lisongear la vanidad na­
cional , contiene una verdadera elocuencia, ó 
solo una inchazon estravagante. * 

Todos los pensamientos se dir igían en efecto 
ácia la I ta l ia . E l rey de Cerdena acababa de 

* El autor mezcla en su idea Ja proclama de Cheras-
co i la de Milán , pero ni Ja una ni la otra son ridicu­
las ; seanos por lo mismo permitido, hacer algunas obser­
vaciones acerca de la comparación que hace Walter Scoth 
de los ejércitos ingleses i franceses al hablar de las procla­
mas dadas por Bonaparte después de sus primeras victorias. 
En Inglaterra aun después de las reformas hechas por el 
duque de York en la administración mi l i t a r , Ja profesión 
de soJdado es generalmente despreciada, los ascensos en el 
eje'rcito son casi imposibles, por que no se recluta sino con 
gente de la hez del pueblo i algunas veces de las cárceles. 
Hombres semejantes en efecto se reirían de una proclama 
clásica , i sobre todo estando tan convencidos del argumento 
humillante de los castigos corporales. En Francia, todo 
soldado, segun espresion de Luis X V Í I I , imitada de otra 
de Bernardotte, lleva en su cartuchera el bastón de ma­
riscal. Durante la revolución, sobre todo , Jos disturbios 
del interior habian reunido bajo Jas banderas un^ porción 
de jóvenes hijos de familias honradas, muchos de los cua­
les han concluido su carrera en Jas primeras dignidades del 
e jé rc i to , i otros muchos, después de algunas campañas, 
han dejado la casaca, para ocupar empleos distinguidos en 
Ja magistratura, ó desempeñar funciones civiles ó profe­
siones científicas. Soldados semejantes, 2 podían ó no em­
prender las alusiones históricas de una proclama ? Creemos 
que el autor debiera haber prestado mas atención á Jos 
elementos que componían aquel ejército, i á los recuerdos 
que produce Ja vista de Ja I ta l ia , en donde ciertos hechos 
son tan comunes i tan sabidos de todos. 

(Edi tor ) . 



120 V I D A D E 

entregar á los franceses á Tor tona , i Bonaparte 
estableció all í su cuartel general. Massena con­
centraba otra parte del ejército en Alejandr ía , 
amenazando á M i l á n , i tratando de pasar el 
P d , para invadir las poseciones austr íacas s i ­
tuadas al norte de este r io . E l paso de un 
gran rio es una de las operaciones mas c r í t i ­
cas en el arte de la guerra moderna , como lo 
observa el mismo Bonaparte. Beaulieu , hab ía 
reunido sus fuerzas para cubrir á M i l á n , é i m ­
pedir á los franceses, si era posible, el que 
pasasen el P ó . Pero la previsión de Bonapar­
te , para evitar las consecuencias arriesgadas de 
intentar forzar el paso de un r io defendido por 
un enemigo formidable , habia preparado ya los 
medios de engañar al anciano general aus t r íaco 
acerca de las operaciones que meditaba. 

Valencia parecia ser el punto por donde los 
franceses se p roponían verificar el paso 3 Valen-
cía , una de las fortalezas que cubren la f ron­
tera al éste del P í a m e n t e , está situada sobre 
el Po. Durante las conferencias que precedie­
ron al armíst íco de Gherasco, Bonaparte hab ía 
dejado caer la misteriosa especie de que pen­
saba tomar posesión de Valencia , i el armis­
t icio prescr ib ía la entrega de esta ciudad á los 
franceses, con objeto de verificar por ella el 
paso del r io . 

No dejó de saber Beaulieu lo que se ha­
b ía t ra tado, lo cual convenia con su propias 
ideas acerca del camino por ,el cual Bonaparte 
quer ía dirigirse acia M i l á n . Se apresuro por lo 
mismo á concentrar su ejército en la margen 
opuesta en un parage llamado Valeggío acerca 
de diez i ocho millas distante de Valencia , por 
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donde esperaba que se intentase el paso, i des­
de donde podr ía fáci lmente obrar en todas d i ­
recciones antes que los franceses pudiesen reu­
n i r fuerzas considerables. Massena daba t a m b i é n 
crédi to á esta no t i c i a , i fijaba la a tenc ión de los 
austr íacos sobre Valencia, enviando desde Ale ­
j and r í a destacamentos en dirección de aquella 
plaza para hacer reconocimientos. Beaul ieu , por 
otra par te , habia t a m b i é n pasado el Pd por 
aquel mismo p u n t o , i como todo hombre r u ­
tinero (que asi lo era Beaulieu aunque m i l i ­
tar bueno i v a l i e n t e ) , estaba m u y dispuesto á 
suponer que las mismas razones que él habla 
tenido presentes , se ofrecerían á los d e m á s i las 
m i r a r í a n como convincentes. E n casi todos los 
negocios delicados, las personas de u n talento 
c o m ú n , engañadas por su incapacidad , no com­
prenden que hombres de otro temple puedan 
mirar , las mismas circunstancias i las mismas 
acciones con otros ojos i con diferente op in ión 
de la suya. 

Pero la noticia que habia obligado al ge­
neral aus t r íaco á tomar posición en Valeggio era 
solo una estratagema de guerra. Jamas habia 
tenido Bonaparte la in tenc ión de pasar el Pd 
por Valencia. E l objeto de esta ficción era l l a ­
mar la a tenc ión de Beaulieu sobre este punto , 
mientras que los franceses efectuasen el paso 
por Plasencia, cerca de cincuenta millas mas 
abajo de Valeggio , de donde su diestro general 
habia persuadido a los a u s t r í a c o s , que pod í an 
desamparar su l ínea de defensa. Para llevar este 
proyecto á cabo, Bonaparte avanzo con una i n ­
cre íb le celeridad el día 7 de mayo , reunid sus 
tropas en Plasencia cuando menos esperado era 
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en aquel punto , i cuando nada habia dispuesto 
para defender la márgen opuesta, en la cual 
solo se encontraban dos ó tres escuadrones aus­
tr íacos , con objeto de hacer reconocimientos. 
E l general Andreosi ( p o r que los nombres de 
aquellos que se hicieron ilustres durante aque­
llas guerras te r r ib les , pr incipian á aparecer en 
nuestra historia como estrellas brillantes en el 
o r izonte) , mandaba una gran guardia avanzada 
de quinientos hombres. Debian pasar en las bar­
cas , i la t ravesía exigia mas de media hora de 
t iempo , de suerte que la dificultad , ó mas 
bien la imposibil idad de concluir la operac ión , 
era manifiesta , si seriamente se hubieran opues­
to á ella los austr íacos que q u e r í a n impedir su 
desembarco. Preparado el paso de este modo 
por la vanguardia , pudieron las demás d i v i ­
siones del ejército atravesar el r io sucesivamen­
t e , i en el espacio de dos días se hallaron en 
el terr i tor io mi lanés i en la márgen izquierda 
del Pd. Se han citado muchas veces, como una 
de las operaciones militares mas célebres de Bo-
naparte , las evoluciones por cuyo medio eje-
cutd una empresa de tan grande importancia 
sin perder u n solo hombre , al paso que á no 
haber sido la destreza que m a n i f e s t ó , pudie­
ra haber costado el paso pé rd idas considera­
bles, sin contar el riesgo de haber fallado la 
operac ión . 

Noticioso Beaulieu , aunque tarde , del ver­
dadero plan del general f r a n c é s , hizo avanzar 
su vanguardia compuesta de la división del ge­
neral L ip t ay , desde Valleggio ácia el P ó , en 
dirección de Plasencia; pero el general francés 
t a m b i é n habia sido en este punto mucho mas 
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r áp ido en sus movimientos que el anciano ge­
neral Beaulieu. No estaba Bonaparte en manera 
alguna en á n i m o de esperar á que el enemigo 
le viniese á atacar, teniendo á retaguardia u n 
r io como el V ó , que no tenia n i n g ú n medio 
de volver á pasar, si la fortuna se le m a n i ­
festaba contraria ; de suerte que una derrota , d 
u n descalabro de importancia , hubieran ocasio­
nado sin remedio la pé rd ida total de su ejér­
c i to . Para este efecto, se dio prisa á situarse 
en un terreno en donde pudiese maniobra r ; i 
el dia 8 de mayo se encontraron las dos divis io­
nes de la vanguardia en una aldea llamada F o m -
b i d , poco distante de Casal. Los aus t r íacos se 
metieron en la plaza, se atr incheraron, fortif ica­
ron los campanarios i todos los puntos general­
mente susceptibles de defensa, i contaban m a n ­
tenerse all í hasta que hubiese llegado el grueso 
del ejército de Beaulieu para sostenerlos; pero 
no pudieron resistir el impetuoso ataque de los 
franceces, á los cuales comunicaban tanto ar dor 
sus repetidas i sucesivas victorias. Los france­
ses se apoderaron de la aldea á la bayoneta; 
los austr íacos perdieron su ar t i l le r ía i una ter­
cera parte de su gente entre muer tos , heridos 
i prisioneros. Las reliquias de la divis ión de 
L ip t ay para poderse l i b r a r , pasaron la aldea por 
Pizz ighi tone , i protegieron la re t i rada , defen­
diendo esta plaza que pusieron apresuradamente 
en estado de sitio. 

Otro cuerpo de aust r íacos que se habia avan-^ 
zado desde Casal para sostener, á lo que pa­
rece , la división de L i p t a y , causó una gran 
p é r d i d a al ejército francés en la persona del ge­
neral La - Harpe , oficial de mucho m é r i t o , c i " 
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tado frecuentemente en las campanas del Pia-
monte á quien Bonaparte apreciaba mucho i en 
el que tenia una gran confianza. Habiendo o í ­
do la alarma dada por los puestos avanzados, 
cuando se encontraron con las patrullas aus­
t r í a c a s , La-Harpe se habia adelantado para en­
terarse por sí m i s m o , de lo que aquello po­
día ser j á su vuelta sus mismas tropas cre­
yéndo le enemigo asi á é l , como á los que le 
a c o m p a ñ a b a n , le hicieron u n vivo fuego i le 
mataron. Habia nacido en Suiza , i se habia 
visto precisado á abandonar su país á causa de 
sus opiniones democrá t i cas . E r a , dice Bona­
parte , granadero por su estatura i por su co­
r a z ó n , pero de un carác ter turbulento . Los 
soldados con las ideas supersticiosas propias de 
su p ro fes ión , observaron que durante el com­
bate de F o m b i o , la tarde anterior á su muer­
te , habia estado menos animado que de cos­
tumbre , como si el vago presentimiento de su 
muerte abatiese su esp í r i tu . 

E l regimiento de cabal ler ía aus t r íaca que 
fué causa de esta pé rd ida , logro salvarse me­
t i éndose en L o d i después de algunas escara­
muzas. Beaulieu reun ía en aquel punto sus 
fuerzas dispersas con el fin de cubrir á M i ­
l á n , apoyándose en la l ínea del Adda . E l paso 
del P d , escribía Bonaparte en su parte al d i ­
r ec to r io , debia ser, se decia, la evoluc ión mas 
atrevida i mas difícil de la c a m p a ñ a , i no espe­
r á b a m o s tener una acción mas viva que la de 
Dego. Pero al presente debemos haceros la nar­
rac ión de la batalla de L o d i . 

Gomo el vencedor celebraba éí mismo con 
justa razón el difícil vencimiento de esta ba-
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t a l l a , que en alguna manera está asociada mas 
particularmente á su nombre i á su carácter 
m i l i t a r , debemos, siguiendo nuestro p l a n , en­
trar en algunos pormenores de ella. 

E l A d d a , r io ancho i p ro fundo , aunque 
vadeable en algunas estaciones , riega el va­
lle del Mi l anes , i va á desembocar en el P ó 
por Pizz ighi tone , de modo que los puntos en 
corto n ú m e r o por donde se puede atravesar, 
es tán fortificados d defendidos; forma una lí-^ 
nea que cubre al este todo el terr i tor io m i l a ­
nes , i capaz de contener las fuerzas superio­
res que llegasen por el Piamonte. Beaulieu se 
propuso conservar esta l ínea de batalla contra 
u n vencedor de quien habia hu ido muchas ve­
ces , i conjeturo ( n o sin fundamento esta v e z ) , 
que para continuar sus ventajas marchando so­
bre M i l á n , quer r í a Bonaparte primeramente de­
salojar el eje'rcito que cubria la l ínea del Adda, 
pues no podria avanzar con seguridad contra la 
capital de la L o m b a r d í a , si dejaba a l enemigo 
d u e ñ o de una línea semejante de defensa so­
bre su flanco. Conje tu ró t a m b i é n que este ata­
que deber ía ser en L o d i . 

L o d i es una ciudad bastante grande, que 
contiene doce m i l habitantes. Es t á rodeada de 
antiguas murallas góticas ; pero su pr incipal de­
fensa es el r io Adda que la atraviesa, i sobre 
el cual hay un puente de madera de cerca de 
quinientos pies de longi tud. Cuando Beaulieu, 
después de la acción de F o m b i o , evacuó á Ca­
sal , se retiro sobre aquella plaza con diez m i l 
hombres poco mas ó menos. E l resto del ejér­
cito se dirigió acia M i l á n i acia Cassano c i u ­
dad situada como L o d i sobre el Adda . 
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Bonaparte calcuM que si podia verificar el 
paso del Adda por L o d i , podria sorprender i 
dispersar las reliquias del eje'rcito de Beaulieu, 
sin dar lugar á aquel anciano guerrero de con­
centrarlas en M i l á n para preparar a l l i una re­
sistencia mas fuer te , ó para reun i r í as bajo las 
murallas de la fuerte plaza de Mantua . E l ge­
neral francés no era menos célebre en el arte 
de la guer ra , por su talento de aprovechar el 
momento de ataque mas ventajoso, cuanto por 
el de sacar todas las ventajas posibles de las 
victorias alcanzadas. L a p ron t i t ud de su ojo de 
campana, i aquella r áp ida d e c i s i ó n , poderosa 
facultad con que la naturaleza le habia do­
tado , le hacian preveer probablemente de an­
temano todas las consecuencias de la victoria^ 
si era ganada, i no le hacia permanecer en la 
indec is ión i la duda cuando sus esperanzas se 
conve r t í an en seguridades. 

E l dia i o de m a y o , N a p o l e ó n , a c o m p a ñ a d o 
de sus mejores generales, á la cabeza de sus 
tropas escogidas, se apresuro á marchar sobre 
L o d i . A una legua poco mas ó menos de Ca­
sal , encon t ró la retaguardia a u s t r í a c a , q u e , á 
lo que parece, habia quedado espresamente á 
una gran distancia del grueso del eje'rcito. Poco 
trabajo costd á los franceses el rechazar á estas 
tropas hasta L o d i , mal defendido por los po­
cos soldados que Beaulieu , habia dejado al 
oeste ó sobre la m á r g e n izquierda del Adda. 
Beaulieu habia descuidado t a m b i é n el cortar el 
puente , aunque , mas bien que dejarle subsis­
t i r , debiera haber sostenido el combate en la 
márgen derecha del r i o , para lo cual presen­
taba la ciudad muchos medios de defensa. Si 
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su retaguardia hubiera tomado posición en el 
mismo L o d i , en vez de situarse á una dis­
tancia t an grande del e j é rc i to , hubiera pod i ­
do , prolongando la resistencia , desde lo alto de 
las murallas , i desde las casas, dar el t iempo 
necesario para la des t rucc ión tan precisa del 
puente. 

Pero aunque este permanec ía in tac to , bar-
rian constantemente su estension veinte o treinta 
piezas de ar t i l ler ía a u s t r í a c a , cuyo fuego soste­
nido amenazaba de muerte cierta á cualquiera 
que intentase tan peligroso paso. Llenos de ar­
dor los franceses, asestaron inmediatamente u n 
n ú m e r o igual de cañones contra la m á r g e n i z ­
quierda , i contestaron á aquel espantoso fuego 
con igual viveza. Durante este horroroso c a ñ o ­
neo , el mismo Bonaparte se me t ió en medio 
del fuego, con el fin de situar dos piezas car­
gadas á me t r a l l a , para impedir que los ene­
migos pudiesen aproximarse al puente para m i ­
narle d para destruir le , i se dedicó con la ma­
yor t ranqui l idad á preparar lo necesario para 
un golpe de mano. 

D i d drden á su cabal ler ía de pasar el Adda 
media legua mas arriba , por u n vado que se 
creía t ransi table , drden que se ejecutd, pero 
con mucha dificultad. Napoleón entre tanto, 
observó que la l ínea de infanter ía aus t r íaca 
estaba situada m u y á retaguardia de las ba­
terías que protegía , con el fin de aprovecharse 
de una hondonada que la defendía en parte 
de las balas de la ar t i l le r ía francesa. Formd 
pues tres m i l granaderos en columna cerrada 
á espaldas de los baluartes i de las casas de 
la c i u d a d , en donde apesar de hallarse en la 
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ori l la opuesta, estaban mas inmediatos á las ba­
ter ías enemigas que la infanter ía austr íaca des­
tinada á protegerlas. Puesta de este modo á cu­
bierto la columna de granaderos, pudo esperar 
sin grande riesgo que la caballería francesa que 
liabia pasado el vado , principiase á incomodar 
el flanco de los aus t r íacos . Este era el momento 
cr í t ico que Bonaparte habia previsto. L a cabeza 
de la columna por efecto de un simple mo­
vimiento de media vuelta á la izquierda, se hallo 
dentro del puente en el espacio de pocos segun­
dos. Se dio la orden de avanzar, i los granaderos 
arremetieron al puente á la voz de \Viva la 
repúblical Pero asi que la columna se p resen tó 
en el puente , pr incipio á llover sobre aquella 
masa compacta que trataba de abrirse paso, no 
solo la me t ra l l a , sino las descargas de fusile­
r í a que hac ían los soldados austr íacos colocados 
en las ventanas de las casas de la margen i z ­
quierda. Los granaderos franceses por u n mo­
mento , no pudiendo resistir aquel horroroso 
fuego, parecía que vaci laban; pero Berthier, 
gefe de estado mayor de Bonaparte, Massena 
i C o r v i n i , se precipitaron á la cabeza de la 
co lumna , i con su presencia i su valor reani­
maron á los soldados , que en u n abrir i cer­
rar de ojos se hallaron en la otra margen. 
U n solo recurso les quedaba á los aust r íacos , 
i era el de echarse á la bayoneta sobre los 
franceses i matar , d arrojar en el Adda , á los 
que hablan forzado el paso , antes que pudie­
sen desplegarse en batalla 6 recibir socorro de 
sus camaradas , que aun desfilaban por el puente; 
pero se perdid el momento favorable, ya por 
que las tropas que debieron haberlo ejecutado 
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se hallasen , como hemos dicho, colocadas á de­
masiada distancia del r io , ya porque , como su­
cede frecuentemente, se apodera un terror p á ­
nico de los soldados, que juzgando inespugna-
ble su posición , se ven repentinamente arrojados 
de ella ; ó ya t a m b i é n porque el general Beau­
l i e u , tan anciano ya i desgraciado , hubiese per­
dido un poco de la energía i presencia de á n i ­
mo , que aquel momento crít ico exigía. Cual­
quiera que fuese la causa , los franceses se ar­
rojaron sobre los artilleros austr íacos , cuyo ter­
r ib le fuego acababan de su f r i r , i como estos 
no se hallaban sostenidos, no tuvieron el me­
nor trabajo en arrollarlos á la bayoneta. 

E l eje'rcito austr íaco fue' completamente der­
rotado i acosado como estaba por la cabal ler ía 
francesa, perd ió en su retirada mas de veinte 
piezas de ar t i l ler ía , m i l prisioneros, i acaso mas 
de dos m i l muertos i heridos. 

Ta l fué el famoso paso del puente de L o d i , 
ejecutado con tanto talento i valent ía , que pro­
cu ró al vencedor la misma op in ión , en cuanto 
á intrepidez i mér i to práct ico en el campo de 
bata l la , que la que habia adquirido en la p r i ­
mera parte de la c a m p a ñ a como escelente tác t ico . 
Esta acción , sin embargo , aunque tan feliz en 
sus resultados , fué m u y cmicada por aquellos 
que trataban de desacreditar los talentos m i l i ­
tares de Bonaparte. Se ha dicho que pudiera 
haber hecho pasar un cuerpo de infanter ía por 
el mismo vado que habia atravesado la caba­
llería ; i que evolucionado por este medio en 
ambas márgenes del r i o , hubiera forzado á los 
austr íacos á abandonar su posición de la mar­
gen izquierda del A d d a , sin necesidad de aven-

T O M . m . 9 
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turar un ataque de frente que debia costar muy 
caro á los que atacasen. 

Bonaparte recordaba acaso este cargo, cuando 
dijo que la columna de granaderos habia sido 
colocada con tanta prudencia á cubierto del fue­
go , hasta el momento en que se halld dentro del 
mismo puente con sola media suelta á la i z ­
quierda , que solo perdieron doscientos hom­
bres durante el horroroso cañoneo" de aquel pasoj 
pe'rdida á la verdad m u y ligera i que causa 
admirac ión atendidos los horrores de aquel ata­
que ; pues el mismo Bonaparte confiesa que de 
todos ios encarnizados combates que ha tenido 
que sostener el ejército de I ta l ia , no podia 
compararse ninguno al terrible paso del puente 
de L o d i . 

Pero aun suponiendo que haya sido mucho 
mayor en esta ocasión la pé rd ida de los fran­
ceses , que su general no quer ía traer á la me­
moria d reconocer, no por eso es menos fácil 
de purificar su conducta mi l i t a r . 

Bonaparte , al parecer, l levó dos objetos al 
emprender este atrevido hecho de armas; el 
primero era aumentar el terror que sus pr ime­
ras victorias hablan inspirado á los aus t r íacos , 
i convencerles de que ninguna p o s i c i ó n , por 
fuerte que fuese , era capaz de protegerles con­
tra la osadía i ciencia mi l i t a r de los france­
ses. Esta desconsoladora idea, probada con tan­
tas derrotas , i en una ocasión , esta vez en 
que todas las ventajas estaban de parte de los 
a u s t r í a c o s , hacia naturalmente suponer que Be­
aulieu prec ip i ta r ía su re t i rada , i r enunc ia r í a á 
su proyecto de cubrir á M i l á n , d mas bien 
de reunir las reliquias de su e j é r c i t o , i par-
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t icularmente los soldados de la división L i p -
tay , que después de haber sido derrotados en 
Fombio se habian metido en Pizzighitone. Con 
lentas i prudentes maniobras no hubieran con­
seguido llenar de terror i de confusión al ene­
migo , como con el terrible ataque contra la po­
sición de L o d i , i bajo este aspecto logro el ven­
cedor lo que se p r o p o n í a ; porque Beaulieu, des­
pués de su desgracia, se re t i ró sin hacer es­
fuerzo ninguno para proteger la antigua capi­
tal de L o m b a r d í a , i se d i r ig ió ácia Mantua , 
con la in tenc ión de cubr i r aquella temible p la ­
za , i de guarecer al mismo tiempo en ella 
las reliquias de su e j é r c i t o , hasta que pudie­
se verificar su r eun ión con las tropas salidas 
del R h i n , i que conduela Wurmser en ausi-
l io suyo. 

Otro segundo objeto se habia propuesto Bo-
napar te , en el cual no fué tan feliz, Habia 
creído que la ráp ida sorpresa del puente de L o d i 
le pondr í a en estado de alcanzar ó interceptar 
las reliquias del ejército de Beaul ieu , que , co­
mo hemos dicho anteriormente, se habian re­
tirado por Cassano- Salieron en efecto fallidas 
sus esperanzas en este p u n t o , porque estas t r o ­
pas entraron t a m b i é n en el terr i tor io mantuano, 
i se reunieron con Beaul ieu , que atravesando el 
M i n c i o estableció otra fuerte l ínea de defensa 
entre él i el vencedor. Pero el proyecto de cor­
tar i de destruir una fuerza tan considerable, 
era digno de los obstáculos que Napo león ha­
bia superado en L o d i , contando sobre todo con 
el nuevo valor que su ejército habia adqu i r i ­
do con sus victorias repetidas, i con el des­
aliento que se habia introducido en las tropas 
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austr íacas por efecto de una cadena tan conti­
nuada de derrotas. 

Tampoco se debe echar en o l v i d o , hablan­
do de la necesidad de forzar el puente de L o -
d i , que el vado del Adda , fué pasado aun por 
la cabal ler ía con d i f i cu l t ad , i que una vez se­
parados por el r io , la comunicac ión entre el 
cuerpo de ejército i el trozo de infanter ía (que 
los que critican á Napo l eón dicen que hubie­
ra podido pasar del mismo m o d o ) , in te r rum­
pida en gran parte , hubiera espuesto á la i n ­
fantería á pérd idas que el general francés no hu ­
biera tenido medio de evitar , situado como es­
taba en la margen derecha. 

Dejando á u n lado la discusión de lo que 
pudiera haberse hecho, continuaremos refiriendo 
lo que se hacia : la cabal ler ía francesa persiguió 
á los austr íacos en su retirada hasta Cremona, 
de cuya ciudad se apodero. Pizzighitone se v id 
precisada á capi tu lar , i su guarn ic ión viéndose 
aislada, i sin esperanza de socorro a lguno, se 
r i nd id en n ú m e r o de cerca de quinientos hom­
bres. Las reliquias de la divis ión L ip t ay i otros 
cuerpos austr íacos no pudieron salvarse sino me­
t iéndose en el terr i torio de Venecia. 

E n esta época fué cuando Bonaparte tuvo 
una conversación con u n antiguo oficial h ú n g a r o , 
hecho prisionero en una de aquellas acciones, 
i á quien encon t ró por casualidad en un b ivac 
Bonaparte no fué conocido, i la conversación 
del veterano era un comentario curioso de toda 
la campana , i de aquel sistema general de ha­
cer la guerra adoptado por N a p o l e ó n , i que tan 
estraordinario parecía á los que hablan pract i ­
cado por largo tiempo el arte con sugecion á 



N A P O L E O N . 133 

principios mas regulares, n M a l van las cosas, i 
tan mal que no pueden i r peores, dijo el an­
tiguo táct ico ; no se puede comprender una pala­
bra j tenemos que haberlas con un general j o ­
ven que no sabe una palabra de su oficio; tan 
pronto lo tenemos á vanguardia, tan pronto á 
retaguardia, tan pronto por el flanco. Es i n ­
soportable este modo de hacer la guerra , i des­
t ruye todos los usos." 

Merece citarse una circunstancia part icular . 
Los soldados franceses se divertian en aquella 
época en conferir un grado imaginario á sus ge­
nerales , cuando hablan ejecutado alguna acción 
br i l lante . Recompensaron el valor que Bonaparte 
habia manifestado en la batalla de L o d i , h a c i é n ­
dole cabo, i con el nombre del cabito (petit 
caporal ) se le designaba en las tramas u r d i ­
das contra é l , i t a m b i é n en las tramadas en fa­
vor suyo. Por ejemplo , asi le llamaba Jorge 
Gadoudal , gefe de una conspirac ión para ase­
sinarle , i asi le l lamaban t a m b i é n mas adelante 
todos ios soldados veteranos, i todos aquellos que 
favorecieron su regreso de la isla de Elba. 

Pasemos ahora de la guerra á sus conse­
cuencias , las cuales presentan un in te rés de d i ­
ferente naturaleza que los acontecimientos m i l i ­
tares que acabamos de referir. Las operaciones 
ejecutadas después de la derrota del rey de Ger-
d e ñ a - hablan esparcido el terror en el gobierno 
de M i l á n i en el á n i m o del archiduque Fer­
nando , que gobernaba la Lo raba rd í a aus t r í aca . 
Asi es que el paso del puente de L o d i , i por 
consecuencia la retirada de Beaulieu á Mantua , 
no permitieron en manera alguna defender á M i ­
lán . E l archiduque i la archiduquesa salieron 
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inmediatamente de su capital a compañados de 
una comitiva poco numerosa, i dejando ún ica ­
mente una débi l guarn ic ión en la ciudadela, que 
no se hallaba en m u y buen estado de defensa. 
Pasaron sus coches por en medio de un tropel 
inmenso que cubria las calles. A l atravesar con 
mucha lent i tud la c iudad , se notd que asi el 
archiduque como la archiduquesa derramaban lá­
grimas al abandonar la capital del principado 
de su casa. Guardaba el pueblo un profundo 
silencio , in terrumpido solamente por algunas pa­
labras , murmurando en voz baja. No manifestó 
n i alegría n i sentimiento por aquel aconteci­
miento , por que absorvia todas las ideas la an­
siedad anticipada de lo que iba á suceder m u y 
en breve. 

Luego que el archiduque marcho , ceso en­
teramente la sujeción que habia causado su pre­
sencia , tanto por háb i to i sentimiento como por 
temor de su autoridad , i muchos habitantes de 
M i l á n p r inc ip i a ron , con un zelo real d afec­
tado de republicanismo, á prepararse para re­
c ib i r á los franceses. Comenzaron á llevarse en 
u n principio con timide'z las escarapelas t r ico­
lores ; pero una vez dado el ejemplo, parecia 
que hablan caído como copos de nieve sobre las 
gorras i sombreros de la m u l t i t u d . Se quitaron 
inmediatamente las armas imperiales de los edi­
ficios públ icos , i en el palacio de gobierno apa­
reció un cartel con la inscr ipción siguiente: »Es ta 
casa se a l q u i l a ; el que quiera las llaves acu­
da al comisario francés Sa l i ce t t i . " T a m b i é n la 
nobleza se a p r e s u r é á qui tar de sus casas las 
armas, la librea á sus lacayos i otras señales 
de aristocracia. A l mismo tiempo procuraron los 
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magistrados conservar la t ranqui l idad en la c i u ­
dad por medio de patrullas regulares de la guar­
dia urbana. Una d ipu t ac ión de los principales ha­
bitantes de M i l á n salid al encuentro del general 
victorioso, con la oferta de una sumis ión absolu­
t a , pues ya no se podia pensar en resistencia, n i 
menos en hacer proposiciones condicionales. 

E l dia 14 de mayo hizo Bonaparte su en­
trada solemne ea M i l á n j paso rodeado de sus 
guardias bajo un arco de t r iunfo preparado con 
este m o t i v o , i fué á apearse al palacio arzo­
bispal. Aquella misma tarde hubo una br i l lante 
r e u n i ó n , i se p l a n t ó con gran ceremonia el á r ­
bo l de la l ibertad en medio de la plaza mayor: 
pero los aris tócratas observaron que este á r b o l 
era una pér t iga sin ojas i sin fruto , i que no 
tenia n i ramas n i raices. Toda esta afectación de 
gozo popular no estorvó que el general pusiese 
en ejecución su proyecto de imponer una con­
t r i b u c i ó n á M i l á n para proveer á las necesi­
dades de su ejército. Exigió de esta ciudad una 
suma de veinte millones de l i b r a s , pero ofre­
ció aceptar en cambio todo género de efectos 
en especie , por su justo valor , porque era fá­
c i l creer que la moneda que representa la r i ­
queza no debia hallarse m u y abundante en una 
ciudad como Mi l án . Los fondos públ icos pasa­
ron á la caja mi l i t a r de los franceses j se echó 
mano de la plata de las Iglesias como compren­
dida en la con t r ibuc ión , i ademas se i n t i m ó 
después á los ciudadanos á que contribuyesen 
con las raciones diarias para quince rail h o m ­
bres , que era la fuerza destinada para bloquear 
sin de tenc ión la cindadela i la gua rn i c ión aus­
t r íaca que la defendía . 
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Si la L o m b a r d í a padecía no sufrían menos 
los países circunvecinos. No ignora el lector que 
por espacio de mas de u n siglo hab ía perma­
necido la I ta l ia en aquel estado de inercia que 
suele suceder a u n esceso de ac t iv idad, al mo­
do que se vé una llama viva i violenta irse 
es t inguiéndo por falta de p á v u l o , i no dejar 
en derredor suyo sino cenizas. Aunque la I t a ­
l i a por su configuración geográfica presenta, bajo 
muchos aspectos, ventajas que al parecer re­
claman la formación de una gran nación co­
merciante en este p a í s , Napo león con su pe­
net rac ión hab ía juzgado que la I ta l ia tiene sin 
embargo un vicio cap i ta l , que se opone á su 
existencia como estado independ íen te j su l on ­
g i tud no guarda proporc ión con su l a t i t u d , i 
carece de un punto bastante central para con­
servar la influencia que una met rópo l i debe 
ejercer sobre las provincias situadas á las es-
t remídades norte i sur ; i que divididos los ha­
bitantes de Ñapóles i los cíe la L o m b a r d í a por 
las localidades i la diferencia de los climas i 
de ios h á b i t o s , asi como por la diversidad de 
los caracteres que resultan sería m u y difícil 
reunirlos bajo un mismo gobierno. Esta fué la 
causa por que la I t a l i a , después de la des­
t rucc ión del grande imperio romano, se vid 
m u y en breve separada en diferentes subdivi­
siones de estados, que mas civilizados que el 
resto de la Europa en aquella é p o c a , atraje­
ron bajo diferentes aspectos la a tención del 
mundo entero ; i por ú l t i m o , gracias al poder 
sacerdotal de Roma , al comercio rico i esten-
so de Venecia i de Genova , . al gusto i al es­
plendor de Florencia , i á la antigua reputa-
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cion de la met rópo l i del m u n d o ; adquirieron 
una importancia desproporcionada á la esten-
cion de su terr i tor io. Pero j a estos tiempos no 
e x i s t í a n , i los i ta l ianos, cuya riqueza consis­
t ía solo en memorias, se veían entonces com­
parativamente reducidos á una verdadera n u ­
lidad , en cuanto á la importancia real en la ba­
lanza de las naciones. Conservaban sus consti­
tuciones i sus gobiernos oligárquicos ó m o n á r ­
quicos , como en las épocas mas brillantes de 
su h i s tor ia , pero parecia que hablan perdido 
toda su energía asi para el bien como para 
el mal . Aquel celoso i orgulloso amor que en 
otro tiempo profesaba cada italiano á su pro­
vincia se habia disminuido mucho ; aquel ren­
cor de las facciones que dividía la mayor 
parte de los estados, i hacia correr á cada 
ciudadano á la muerte ó al destierro por la me­
nor disensión i n t e r i o r ; aquel rencor, repeti-

• mes , se habia cambiado en aquella indiferen­
c ia , t ranquila i egoísta que no hace caso a l ­
guno del interés publico j aquellos estados esta­
ban mal gobernados, porque sus gobernantes 
descuidaban todos los medios de mejorar la suer­
te de los subditos ó el estado del p a í s ; i en 
otro sentido , se hallaban bien gobernados por­
que dulcificados estos mismos gobernantes por 
efecto de los progresos de la civil ización gene­
ral , i acaso por un sentimiento tác i to de su 
propia debilidad , h a b í a n cesado en gran parte 
de ejercer con severidad el poder que h a b í a n 
tenido en muchas circunstancias, á pesar de que 
continuaban siendo la causa de pequeñas veja­
ciones, á las cuales se hab ía ido haciendo i n ­
sensibles los habitantes. Los estados de ít.-tlia 



I 3 8 V I D A D E 

sin embargo aun se sostenían , al modo de u n 
grupo de árboles envejecidos, cuyo tronco i ra í ­
ces están d a ñ a d a s , pero que aun conservan a l ­
gunas ojas i algunas ramas verdes , hasta el mo­
mento en que la invasión francesa se dejó caer 
sobre ellos como el h u r a c á n que acaba de des­
t r u i r i echar abajo los restos del bosque. 

Debe observarse en las relaciones de la Fran­
cia i de la I t a l i a , que los dos estados mas con­
siderables de este p a í s , á saber , Venecia i la 
Toscana , formaban entonces una liga con la 
primera de estas potencias; hab í an reconocido 
la r e p ú b l i c a , i nada h a b í a n hecho que mere­
ciese la venganza de sus ejércitos. P o d í a n otros 
considerarse como neutrales , no pudiendo a t r i ­
buirse la suficiente importancia para tomar par­
te en la querella de las potencias coligadas con­
tra la Franc ia ; el Papa era obgeto de su en­
cono , desde que el populacho de Roma la ha­
bia ofendido con el asesinato de Basseviíle , i la 
pro tecc ión que allí sa concedía á los clérigos no 
conformistas ; pero á escepcion de Ñapóles i de 
la L o m b a r d í a aust r íaca , ninguno de los estados 
libres de I ta l ia , podía ser considerado prec i ­
samente como en hostil idad con la nueva re­
púb l i ca . Bonaparte sin embargo habia resuelto 
que esto no produc i r í a diferencia alguna en el 
modo de tratarlos. 

E l p r ímaro de estos potentados adormecidos, 
con el cual se hallo en contacto, fué el du­
que de P a r m i . Este pequeño soberano , aun an­
tes de entrar Bonaparte en M i l á n , habia pro­
curado desviar la colera del vencedor. I aun­
que no hubiese adherido á la coalición , n i es­
tuviese en guerra con la Franc ia , se v i ó pre-
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sado á comprar un armisticio á costa de gran­
des sacrificios. Pagd un t r ibu to de dos m i l l o ­
nes de francos , sin contar requisiciones de ca­
ballos i de v í v e r e s , que ascendian á una su­
ma enorme 3 i ademas se estipulo que entrega­
ría veinte de los cuadros mas hermosos de su 
galer ía á elección del general francés. 

L a segunda víc t ima fué el duque de M d -
dena. Este pr ínc ipe era un hombre de talento 
muy mediano 5 su tínico pensamiento era el de 
juntar d ine ro , i su diversión la de clavar con 
sus manos reales los tapices que adornaban las 
iglesias en los dias de las grandes festividades j por 
lo cual se le habia puesto el nombre de tapi­
cero real. Pero su nacimiento era ilustre como 
descendiente de aquel Este , héroe célebre , p ro­
tector del Tasso i del Ariosto. No eran menos 
distinguidas sus conexiones, pues estaba casado 
con la hermana de la desgraciada M a r í a Anton ia 
i de José I I . Su hija estaba casada con el ar­
chiduque Fernando gobernador de M i l á n . Apesar 
de su doble parentesco con la familia imper ia l , 
su principado de Mddena era tan p e q u e ñ o , que 
pudiera haber pasado sin ser visto , á no ser por 
el atractivo de los tesoros que poseía el p r í n ­
c ipe , tanto en objeto de artes como en dinero. 
A l aproximarse las tropas francesas á Mddena, 
el duque se escapd de su cap i t a l , i envió á 
su hermano el caballero Este para capitular con 
N a p o l e ó n . 

Podia m u y bien decirse en favor suyo que 
no era miembro sabido de la coalición ; pero 
B o n a p a r í e considero como cierta su buena vo­
luntad ácia su c u ñ a d o el emperador de Aus­
t r ia , i la considero como delito que merecía 
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espiacion. Este delito , á la verdad, no podía 
probarse por ninguna acción públ ica , pero tam­
poco se podia probar lo contrario. E l duque por 
lo mismo se v id precisado á comprar un p r i ­
vilegio de neutralidad , i á espiar las intencio­
nes favorables que se le supon ían acia la casa 
de Austr ia . Cinco millones i medio de francos, 
i requisiciones considerables de víveres i de ves­
tuarios causaron quizás al duque de M ó d e n a 
mayores sentimientos, que le h a b í a n causado las 
desgracias de su familia imper ia l . 

Exigir de los estados d de los pr íncipes ene­
migos los medios de pagar, d de mantener sus 
tropas, hubiera sido conforme á lo que se ha­
bía practicado en todos tiempos por los vence­
dores. Pero estos pr ínc ipes de I ta l ia se vieron 
esta vez gravados con un nuevo género de con­
t r ibuc ión . E l duque de Mddena se v id preci­
sado como el de Parma á entregar veinte de 
sus mas hermosos cuadros á elección del gene­
ra l francés í de ios conocedores que pudiese 
consultar. Era la primera vez en los tiempos 
modernos que se hab ía hecho una pet ic ión de 
esta clase de un modo púb l ico i manifiesto: i 
nos detendremos un momento para examinar las 
causas i la justicia de semejante requis ic ión . 

Las obras del arte se h a b í a n reputado hasta 
entonces como sagradas, aun durante las- guer­
ras mas funestas. Cons iderábanse no tanto como 
propiedad particular de la nac ión , ó de los 
individuos que las p o s e í a n , cuanto del m u n ­
do civilizado en general , el cual se suponía 
tener u n interés c o m ú n en aquellas produccio­
nes , que podían recibir daño d ser destrui­
das muy fáci lmente , si se esponian á ser com-
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prendidas entre los trofeos ordinarios de la v i c ­
tor ia . Para citar un grande ejemplo de esta 
diferencia á las ideas recibidas, diremos que 
Federico de Prusia era al mismo tiempo apa­
sionado admirador de las bellas artes, i m u y 
poco escrupuloso en el ejercicio de los dere­
chos de la victoria , de los cuales p ropend ía mas 
bien á usar en toda su estension. Sin embar­
go, cuando tomd á Dresde, en circunstancias de 
grande i r r i tac ión de los á n i m o s , este principe 
respetd la galería preciosa, el gabinete i el 
museo de la capital de Sajonia, i los conser­
vo intactos como una especie de propiedad que 
no podia n i debia caer en poder del vence­
dor. Considero al elector solo como custodia 
de la g a l e r í a , i los objetos que contenia, co­
mo una propiedad perteneciente al mundo c i ­
vilizado en general. 

H a y personas que preguntan las causas de 
esta dis t inción , i que desean saber porque las 
obras del a r te , cayo valor , fijado solo por la 
opinión de aquellos que se suponen conocedo­
res , deberla considerarse como u n valor imagi ­
nario , d hablando en t é rminos de -jurispruden­
cia , como u n simple pretium affectionis, se han 
de eximir de la ley de la guerra, que pone á 
disposic ión del vencedor la propiedad real de 
los vencidos. 

Esta objeción se puede destruir fác i lmente , 
contestando que el respeto debido á los i n ­
genios de primer orden es inherente con cier­
ta especie de amor religioso á los objetos de 
bellas artes que escitan nuestra a d m i r a c i ó n , i 
es una especie de sacrilegio el sugetarlos á la 
suerte de la guerra. 
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Sobre t o d o , basta decir que en cuantas par­
tes han introducido los progresos de la c i v i l i ­
zación reglas para moderar i mit igar los esce-
sos de la guerra , deben ser seguidas estricta­
mente. E n los siglos mas groseros de la socie­
dad , el hombre usa del derecho del mas fuerte 
en toda su estension. E n las islas de Sandwich, 
el vencedor devora á su enemigo, el indio de 
la A m é r i c a septentrional le hace mor i r en los 
tormentos ; casi todas las t r ibus salvages hacen 
esclavos á sus prisioneros, ó los venden como 
tales. A medida que la civi l ización marcha, ce­
san de practicarse estas inhumanidades, i es 
i n ú t i l a ñ a d i r que lo mismo que el vencedor 
que por su clemencia ha sabido mit igar las le­
yes rigurosas de la conquista, merece que se 
haga de él menc ión honorífica en la historiaj 
del mismo modo aquel que las quebranta , i 
que propende á retrogradar ácia la brutal idad 
de las guerras p r i m i t i v a s , debe ser censurado 
por la razón contraria. 

Bonaparte no puede eximirse de esta cen­
sura , pues agente sumiso del d i rec tor io , bajo 
cuyas drdenes obraba, habia resuelto mirar con 
desprecio la neutralidad concedida hasta enton­
ces á las producciones de las artes, conside­
rándo las por primera vez como despojos de la 
victoria. La causa es mas fácil de adivinar que 
de justificar. 

Durante el reinado del terror y de la igual­
dad , las bellas artes, i todo lo que pertenece á 
la cultura del entendimiento , era considerado 
como incompatible con la sencillez del carácter 
republicano. Semejantes á aquellos fanáticos v ic-
toriosos en Inglaterra , ó á aquellos primeros de-
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votos entusiastas del A l c o r á n , los verdaderos des­
camisados estaban dispuestos á no apreciar u n 
gusto que no podia generalmente existir sin una 
buena educac ión pr imaria , sino como cosa aris­
tocrá t ica i estrana á la bandera qu imér i ca de la 
igualdad , bajo la cual que r í an nivelar todos los 
conocimientos intelectuales del mismo modo que 
las propiedades. Fueron destruidos los palacios, 
i los monumentos reducidos á polvo. 

Pero esta grosera p r e o c u p a c i ó n , asi como las 
d e m á s tentativas de esto fretieticos demócra tas 
para reducir el mundo al estado de b a r b á r i e , 
bajo el aspecto de la m o r a l , i bajo otros m u ­
chos aspectos , fué desechada cuando cayd el 
poder de los jacobinos. Los que les sucedieron 
en el gobierno se ocuparon felizmente de atraer 
otra vez el espí r i tu púb l i co ácia el amor de 
aquellos estudios, i de aquellos conocimientos 
que han servido siempre para pu l i r el tono ge­
neral de la sociedad , i que enseñan á las na­
ciones enemigas que tienen puntos de contacto 
amistoso, aunque no sea sino con respecto á 
la c o m ú n admi rac ión de las mismas obras maes­
tras del ingenio. Se formd un museo en Pa r í s 
con el objeto de r e u n i í i esponer á la admi­
ración púb l i ca las p in turas , las estatuas, i to ­
da p roducc ión de un gran m é r i t o ; era á lo 
menos un nuevo entretenimiento para los c i u ­
dadanos , cuyo principal placer hasta entonces 
habia sido las fiestas c ív i ca s , estravagantes i mal 
coordinadas, que hablan servido como de va­
riante al espectáculo ordinario de las v íc t imas 
llevadas con toda solemnidad á la gui l lot ina. 
Sustituir á todo esto un objeto mas digno de 
la a tención públ ica- , era un acto honroso, mo-
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ra l i pol í t ico en si mismo , que escitd muy en 
breve á los franceses , ya por gusto, ya por 
vanidad nacional , á dar importancia á las be­
llas artes i á sus producciones. 

Desgraciadamente no era ya posible que los 
franceses pudiesen como compradores aumentar 
mucho el contenido p r i m i t i v o de su museo. Por 
mayor desgracia aun para las demás naciones, 
i ú l t i m a m e n t e para sí mismos, tuvieron el po­
der i la voluntad de aumentar sus posesiones 
en este g é n e r o , sin hacer muchas pesquisas n i 
gastos , por efecto de los progresos irresistibles 
de sus armas. No tenemos derecho ninguno pa­
ra decir que esta especie de despojo par t icu­
lar proviniese personalmente de Bonaparte. Pro­
bablemente obedecía las ordenes del directorioj 
i por otra parte sin duda podr í an hallarse en 
la historia de todas las nacionales ejemplos de 
objetos preciosos del mismo género trasportados 
de un país á otro por la suerte de la guerra; 
como puede decirse del saqueo o rd ina r io , que 
rara vez confesado ó disculpado, no por eso de­
ja de tener lugar hartas veces. Pero Napo león 
fué sin disputa el agente mas activo del direc­
tor io , i el primero que considerando como m u y 
naturales semejantes exacciones , las convi r t ió en 
principios. E s t á suficientemente demostrado, que 
ap robó este plan de saqueo general con sus es­
presiones al d i rec tor io , al enviarle los cuadros 
que el duque de Mddena , primera v íc t ima de 
este sistema, se v id precisado á entregarle, i 
que fueron trasladados á Par í s como despojos 
legí t imos. 

Pero antes de trasladar los propios t é rminos 
de que se sirvió Napo león para anunciar la 
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íe tnls ion de estas obras maestras del arte al 
museo nacional , debe decirse que el famoso San 
Gerónimo del Gorreggio , de que hace menc ión 
con una especie de t r iunfo insul tante , estaba 
valuado en precio tan a l t o , que el duque de 
Mddena ofreció dos millones de francos por el 
rescate de este solo cuadro. Si el general fran­
cés hubiera obrado con arreglo al principio que 
otros muchos hubieran intentado seguir en su 
pos ic ión , hubiera podido con toda seguridad apro­
piarse para su uso esta fuerte cantidad, cierto de 
que siendo sus servicios indispensables al gobier­
n o , nada se le hubiera dicho por obrar asi. Pero 
la avaricia jamás es compañera de la amb ic ión i 
mucho menos consejera suya interesada. Eran de­
masiado elevados los sentimientos del jdven ven­
cedor para humillarse á adquir ir riquezas 3 n i en 
esta é p o c a , n i en n i n g ú n otro per íodo de su v i ­
da , no amancillo su carrera con este género de 
egoísmo el mas degradante de todos. Cuando sus 
oficiales quisieron persuadirle que aceptase este 
dinero como mas út i l al e j é rc i to , contesto que 
ios dos millones de francos se gastar ían m u y en 
breve, pero que el Coreggio seria por espacio 
de siglos un adorno para la ciudad de P a r í s , 
i que inspi rar ía la producc ión de nuevas obras 
maestras del arte. 

E n su parte al directorio el dia 17 de Bo­
real ( 8 de m a y o ) , Napoleón pide que ss le 
envien algunos artistas que puedan recoger los 
monumentos de las artes 5 lo que hace ver 
que hab ía ya concebido el proyecto de apode­
rarse de ellas. E n la carta que a c o m p a ñ a b a á 
la remis ión de estos cuadros, se sirve de estas 
notables espresiones: :o Recibi ré is los ar t ículos 

T O M . I I I . 10 
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de la suspensión de hostilidades que he con­
cedido al duque de Parma. Os m a n d a r é lo mas 
pronto posible los hermosos cuadros del Cor-
reggio, entre otros u n san Gerónimo que según 
dicen es su obra maestra. Debo confesar que el 
santo ha elegido m u y mala ocasión para visitar 
á Par ís j espero sin embargo que tendré is á bien 
concederle los honores del museo. " 

E l mismo sistema se siguió en M i l á n , de 
donde se sacaron otros muchos objetos de los 
mas preciosos de la galería ambrosiana, i estos 
ar t ículos se recibieron siguiendo el mismo espí­
r i t u que habia dado ocasión al envió. Se envia­
ron los críticos mas hábi les para ayudar al ge­
neral en la elección de los monumentos de las 
bellas artes que deb ían remitirse á Par ís 3 i el 
secretario general del ins t i tu to , confundiendo la 
posesión de las producciones del ingenio con el 
mismo ingenio que la habia creado, felicitaba 
á sus compatriotas por las nobles disposiciones 
que mostraban los vencedores. 55 No es sed de 
sangre , decia el orador, la que el soldado fran­
cés tiene ; no trata ya de conducir esclavos ata­
dos al carro de su t r iunfo j sus conquistas trata 
de hacerlas ilustres con los gloriosos despojos 
de las artes i de la indus t r i a ; da la prefe­
rencia á aquella pasión devoradora de las a l ­
mas grandes , el amor de la g lo r i a , i el en­
tusiasmo por los talentos sublimes á los cuales 
debieron los griegos sus asombrosos progresos. 
Con la defensa de sus templos, de sus monu­
mentos , de sus estatuas , de sus grandes artis­
tas estimularon su valor; estos fueron los mo­
tivos que les hicieron t r iunfar en Salamina i 
en M a r a t h ó n . Del mismo modo han marchado 
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nuestros soldados escoltados por el amor de las 
artes i seguidos de la paz con todos sus en­
cantos ; asi avanza rán hasta la soberbia basí l ica 
de san Pedro. " Los raciocinios del secretario del 
inst i tuto se pierden en su elocuencia; pero su 
discurso, si es que tiene a lgún sentido, sig­
nifica que la conquista de estas admirables p ro ­
ducciones colocaba á la nac ión que a d q u i r í a 
la posesión de ellas por la fuerza de las ar­
mas , en la misma categoría que si hubiese p ro ­
ducido á los grandes hombres que las hablan 
creado, del mismo modo que los antiguos es­
citas creían adquir ir los talentos i las v i r t u ­
des de aquellos que mataban; ó siguiendo otra 
i n t e r p r e t a c i ó n , puede ser que esto quisiese de­
cir , que los franceses que c o m b a t í a n para des­
pojar á las demás naciones de sus propiedades, 
tenian motivos tan laudables como los griegos 
que hacian la guerra en defensa de aquello que 
les per tenec ía . Pero bajo cualquier punto de vista 
que pueda considerarse por ellos mismos su con­
ducta , es cierto que los franceses en manera 
alguna se parecían á aquellos pueblos cuyo i n ­
genio creó las primeras obras maestras del arte; 
por el contrario, el prototipo clásico de Bonaparte 
en esta circunstancia fué aquel M u m m i o , cónsu l 
romano, que despojó violentamente á la Gre­
cia de sus tesoros , cuyo verdadero m é r i t o , asi é l 
como sus compatriotas, eran incapaces de apreciar. 

Por lo demás bajo este punto de vista mo­
r a l , poco importa que el motivo de estas espe­
cies de rapiñas fuese 6 no fuese u n verdadero 
amor del arte. E l aficionado diestro que esca­
motea una piedra antigua no puede decir , para 
disculparse, que la ha cogido no por el valor 
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de la piedra sino por la belleza del busto, del 
mismo modo que no pudo librarse bajo pretesto 
de religión aquella beata que robo una Bib l i a . 

Tampoco podemos admit i r que este sistema 
de despojos fuese dictado por u n sincero amor 
de las artes , aunque se haya hablado tanto en 
Francia en aquella época. Debe por el contra­
r io atribuirse á la polít ica i á la ambic ión del 
directorio que lo mandaba, i del general que 
obedecía . As i el general como el directorio com­
p r e n d í a n que la vanidad nacional se lisonjea­
r la con esta especie de homenage, i se dieron 
prisa á t r ibu tá rse le . Bonaparte en particular pre­
veía al menos que por imperfecto que fuese el 
gusto de los parisienses que iban á contemplar 
aquellas ricas producciones, les bastaba saber 
que eran considerados por todos los pueblos c i ­
vilizados como las obras maestras del arte mas 
hermoso del m u n d o , i que el valor de los ejér­
citos franceses i el talento de su incomparable 
general se las enviaba para embellecimiento de 
la me t rópo l i de la Francia ; podia esperar tam­
b i é n , que una vez colocadas en la primera c iu­
dad de la gran n a c i ó n , no se ver ían espues­
tas semejantes preciosidades á nueva t ras lac ión , 
i pe rmanecer ían fijas en e l l a , como dioses pe­
nates para admirac ión de la posteridad. Ta l 
e ra , como hemos v i s to , la esperanza del mis­
mo vencedor; i su orgullo se lisonjeaba sin du­
da que en los siglos futuros su memoria i ja 
de sus hazañas caminar ían inseparablemente u n i ­
das con la admirac ión que escitaria siempre el 
museo formado i enriquecido por él. 

Pero el talento i la ambic ión se apresuran 
algunas veces demasiado á calcular las ventajas 
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de un proyecto favorito. Con esta i otras v i o ­
laciones semejantes de la ley de las naciones, 
reconocida i practicada hasta entonces, los fran-
ceces comprometieron su gloria i escitaron las 
preocupaciones mas fuertes contra su espí r i tu de 
rap iña . 

Por ú l t i m o , con este injusto proceder, Bo -
naparte atrajo sobre la Francia i sobre su ca­
p i t a l aquella severa lección moral que le die­
ron los aliados en el año de 1815. L a vic to­
r ia tiene alas como la fortuna j i el abuso de 
las conquistas asi como el de las riquezas, sue­
le ser muchas veces origen de amargas repre­
salias. Si los cuadros del Correggio i de los de-
mas grandes maestros hubieran permanecido t r an ­
quilamente bajo la custodia de sus verdaderos 
propietar ios , no hubiera habido necesidad de 
que se hiciese al visitar el Louvre la siguien­
te reflexión : j j A q u i estuvieron espuestos al p u ­
bl ico los tesoros del a r t e , que adquiridos por 
la v iolencia , fueron perdidos por la derrota," 
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CAPITULO V. 

R E S U M E N D E L C A P I T U L O V . 

E h DlRÉCTORIO SE PROPONE D I V I D I R E L EJÉRCITO D E 
I T A L I A E N T R E BONAPARTE I K E L L E R M A N . — BONA-
P A R T E HACE SU DIMISION , I E L DIRECTORIO ABAN­
DONA Sü PROYECTO. INSURRECCION CONTRA LOS 

F R A N C E S E S E N P A V I A , L A CUAL ES R E P R I M I D A , I LOS 
G E F E S PASADOS POR LAS ARMAS. OTRA CONSPIRA­
CION E N LOS FEUDOS I M P E R I A L E S 1 E N LUGO , D E S ­
CUBIERTA í CASTIGADA D E L MISMO MODO. R E F L E ­
XIONES. D E R R O T A D E LOS AUSTRIACOS E N BORGHET-
TO, I S E R E T I R A N SOBRE E L AD1GE. BONAPARTE Á 
PIQUE D E S E R PRISIONERO E N V A L E G G I O . BLOQUEO 
D E MANTUA. OCUPACION D E VERONA POR LOS F R A N ­
C E S E S . RETÍRASE A L AUSTRIA E L R E Y D E ÑAPOLES. 
— A R M I S T I C I O COMPRADO POR E L PAPA. - N E U T R A L I D A D 
D E L A TOSCANA VIOLADA , I LIORNA OCUPADA POR 
LAS TROPAS FRANCESAS. IDEAS D E BONAPARTE A C E R ­
CA D E L MODO D E PONER E N REVOLUCION LA I T A L I A . 
— CONDUCTA D E L GOBIERNO AUSTRIACO DURANTE E S ­
T A CRÍSIS. B E A U L I E U DESGRACIADO I SUSTITUIDO 

POR WURMSER. BONAPARTE ACAMPA A L F R E N T E D E 
MANTUA. 

C A P I T U L O V . 

bnaparte dueño de M i l á n i vencedor en tan­
tos combates , Bonaparte considerarse con razón 
como señor absoluto de la L o m b a r d í a , al paso 
que las tropas dispersas de Beaulieu se habian 
visto precisadas á retirarse bajo las murallas de 
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M a n t u a , u l t imo baluarte del poder aus t r íaco , 
en donde podian esperar los socorros que les 
enviar ían del T i r d l , pero sin poder emprender 
ninguna operación ofensiva. Para conservar su 
posición , habia el general aus t r íaco ocupado la 
línea formada por el M i n c i o , apoyando su flanco 
izquierdo sobre M a n t u a , i su derecha sobre 
Peschiera , ciudad i castillo venecianos , pero de 
los cuales se habia apoderado á pesar de la recla­
mación del gobierno de Venecia, que deseaba ob­
servar una estricta neutralidad entre las dos po­
tencias beligerantes , sin preveer acaso hasta que 
punto podr ía el vencedor en tan terrible lucha, 
estar dispuesto á violar la ley de las naciones. L a 
l ínea de defensa de los austr íacos se prolongaba 
por la derecha por el lago de Guarda , vasta 
superficie de agua de donde nace el M i n c i o , 
i que es tendiéndose á treinta i cinco mi l las al 
norte en las m o n t a ñ a s del T i r d l , favorecía sin 
i n t e r r u p c i ó n las comunicaciones de Beaulieu con 
Alemania. Bonaparte entre tanto concedió á sus 
tropas cuatro ó cinco dias de descanso sola­
mente , antes de hacerles entrar en nueva ac­
t iv idad . Les anuncio que i r ían á visitar el Ca­
pitol io , para restablecer en él (mejor hubiera 
dicho para sacar de él) las estatuas de los gran­
des hombres de la a n t i g ü e d a d , i para variar, 
ó mas bien renovar los destinos de la mas be­
lla región de Europa. Pero entanto que él avan­
zaba de este m o d o , recibid ordenes de Pa r í s 
acerca de sus operaciones ulteriores, que sir­
vieron para convencerle , que no todos sus ene­
migos personales, n i todos aquellos á quienes 
inspiraba desconfianza , se hallaban en las filas 
de los austr íacos . 
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E l mismo directorio principiaba á mirar co­
mo poco prudente el pe rmi t i r recoger toda la 
rica cosecha de laureles que promet ía la I t a ­
l ia al general orgulloso i arriesgado , que habia 
principiado á cogerla el primero. Desconfiaba ya 
acaso por instinto , de la influencia naciente des­
tinada á vencer un día la suya. Con semejan­
tes impresiones , resolvió d iv id i r el ejército de 
I ta l ia entre Bonaparte i Kellerman , mandando 
al primero que pasase el P ó , i avanzase por 
el medio dia contra Roma i Ñapóles con veinte 
m i l hombres, en tanto que la otra mi tad del 
ejército apretarla el sitio de M a n t u a , i baria 
frente á los aust r íacos . 

Esto era arrancar la victoria de las manos 
de Bonaparte ; contes tó pues á esta proposic ión, 
enviando su dimis ión i negándose á tomar parte 
n inguna , n i en la pé rd ida de su e j é r c i t o , n i 
en el fruto de sus conquistas. Aseguraba que 
Kellerman con un ejército reducido á veinte 
m i l hombres, no se hallaba en estado de ha­
cer frente á Beaulieu ; que seria m u y en breve 
arrojado de la L o m b a r d í a , i que en consecuen­
cia el ejército que avanzarla por el medio dia 
se verla abrumado i destruido. U n mal gene­
ra l , d i j o , valia mas que dos buenos. E l d i ­
rectorio pudo conocer por esta respuesta el ca­
rác te r firme é inflexible del hombre que habia 
colocado al frente de sus ejérci tos; pero su op i ­
n ión era t a l , que el directorio no se a t revió 
á llevar adelante su proyecto de disminuir su 
poder , siendo la primera vez acaso después de 
la r evo luc ión , que el gobierno ejecutivo de Fran­
cia se vió obligado á ceder á un general vic­
torioso , i adoptar las ideas de éste en vez de 
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las suyas. E n consecuencia se abandono la cam­
p a ñ a á su sola dirección. Obtuvo un ascendiente 
que tuvo mucho cuidado de conservar, i el d i ­
rectorio ninguna otra obligación tuvo que des­
empeña r con respecto á la I ta l ia , que la de 
componer frases para manifestar su aprobac ión 
á las medidas del joven general. 

Sean cuales fuesen los proyectos ulteriores 
de Bonaparte contra R o m a , creyó prudente sus­
penderlos hasta tanto que nada tuviese que te­
mer de los a u s t r í a c o s , derrotando antes á Beau-
l ieu. Para este efecto di r ig id las divisiones de 
su ejercito ácia la margen derecha del Mínc io , 
con la in tenc ión de volver á forzar la posi­
ción de Beaul ieu , después de haber tomado pre-
causiones para bloquear la cindadela de M i l á n , 
que aun conservaban los aust r íacos , i para guar­
dar á Pavia i otras plazas que le pa rec ían ne­
cesarias para la conservación de sus conquistas. 

E l dia 24 de mayo estableció el mismo Na­
poleón su cuartel general en L o d i 3 pero ape­
nas habia llegado á é l , cuando recibió la triste 
noticia de que la ciudad de Pav ia , con todos 
los distritos inmediatos , estaba en armas á re­
taguardia suya ; que se tocaba á rebato en to ­
das las aldeas, i que se hacia correr la n o t i ­
cia de que el ejército del p r ínc ipe de Conde, 
unido á una fuerte divis ión aus t r íaca , habia ba­
jado á I ta l ia desde el T i ró l . E n M i l á n hablan 
estallado algunas sublevaciones , i la guarn ic ión 
aus t r íaca que se hallaba a l l i habia hecho de­
mostraciones para favorecer la insur recc ión de 
Pavia, en donde los insurgentes tuvieron un éxito 
completo , é hicieron prisionero un cuerpo fraA-' 
ees de- trescientos hombres. 
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Habiendo entrado los franceses en I ta l ia con 
las mas lisongeras promesas de respetar las pro­
piedades públ icas i particulares, hablan disgus­
tado á los habitantes con las contribuciones que 
hablan impuesto al país con el mayor rigor. 
Como católicos , t a m b i é n los italianos se ind ig ­
naron de los ultrages hechos púb l i camen te á los 
lugares i objetos de la veneración p ú b l i c a , i 
á las personas i carácter de sus sacerdotes. * 
L a nobleza i el clero vieron naturalmente su 
ruina en el prdspero suceso de los franceses, 
i las clases bajas del pueblo se unieron á ellos 
en esta circunstancia. Cerca de treinta m i l i n ­
surgentes tomaran las armas , pero no teniendo 
tropas regulares, que les sirviesen de punto 
de r e u n i ó n , no se hallaron en estado de sos­
tener el choque rápido de los franceses dis­
ciplinados. 

Deseoso Bonaparte de apagar u n incendio 
tan formidable , volvió inmediatamente de L o -
d i á Mi l án á la cabeza de una fuerte división 5 
t o m ó medidas para la seguridad de la capital 
de L o m b a r d í a , i al siguiente dia por la ma­
ñ a n a se di r ig ió á Pavia , centro de la insur­
recc ión . E l pueblo de Benasco , que se defen­
d ió contra Lannes, fué tomado por asalto, los 
habitantes pasados á c u c h i l l o , i las casa's sa­
queadas i quemadas. Napo león llegó en perso-

* Se ha dicho que en una farsa representada en el tea­
tro público con autorización de Bonaparte, habia sido el papa 
introducido en la escena con sus hábitos pontificales. Una 
población católica no podía mirar esto sino como un sacri­
legio , i no concuerda con la conducía general de Bona­
parte. Véase sin embargo el Cuadro de las primeras guer­
ras de Bonaparte, París i 8 i ¿ , por el caballero Michaud 
de Villette , p. 41. 
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na al frente de Pavía , hizo derribar las puer­
tas á c a ñ o n a z o s , dispersó fáci lmente á los i n ­
surgentes medio armados , é hizo ajusticiar á 
los gefes de la insurrección , en castigo de ha­
ber tratado de defender la independencia de su 
país . E n seguida se apoderó de las personas de 
muchos habitantes, i las envió á Paris como 
rehenes para responder de la /sumisión de sus 
conciudadanos. 

E l general francés p u b l i c ó una proclama en 
estilo republicano, en la cual reconvenía á los 
insurgentes por haberse atrevido á tomar las 
armas en defensa de su país , i amenazaba con 
el hierro i con el fuego á cualquiera que en 
adelante se atreviese á hacer lo mismo. Pocas 
semanas después llevó á efecto sus amenazas con 
motivo de una insurrección semejante que es­
ta l ló en las provincias llamadas feudos impe­
riales , i a lgún tiempo después en Lugo , cuan­
do esta ciudad se a t revió á oponer resistencia. 
Los gefes de los habitantes que habian toma­
do las armas fueron en ambas circunstancias 
entregados á una comisión mi l i t a r condenados 
i pasados por las armas; i en Lugo , para ven­
garse de la derrota que sufrió un escuadrón 
de dragones, la ciudad fué tomada por asalto, 
saqueada i quemada, i los hombres pasados á 
cuchillo , en tanto que Bonaparte parecía hacerse 
u n mér i to en sus partes de la clemencia de los 
franceses, porque habian perdonado á las m u -
geres i a los n iños . 

Es imposible leer el pormenor de estos ac­
tos de severidad sin compararlos con las opi­
niones profesadas en otras circunstancias por los 
dos gobiernos republicano é imperial de Fran-
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cia. E l primero se que jd , como de una c rue l ­
dad inaudita , de que el duque de Brunswick , 
en su célebre proclama, hubiese amenazado de 
tratar como á un bandido á todo francés que no 
siendo soldado fuese cogido con las armas en 
la mano, i destruir todos los pueblos que opu­
siesen alguna resistencia al ejército de invasión. 
Los franceses en aquella época juzgaban con ra­
zón que es un deber sagrado aquel qne l lama 
á los hombres á defender su país nativo con­
tra la invasión. Napoleón emperador fué de la 
misma opinión en los ailos de 1813 i 1814, 
cuando los aliados entraron en el terr i tor io fran­
cés , i cuando en sus diversas proclamas exor-
taba á aquellos que la fortuna habia hecho sub­
ditos suyos á que se levantasen en masa con­
tra los enemigos, con los instrumentos de su 
labranza ó de su oficio á falta de mejores ar­
mas , i 5? á echarse sobre los estrangeros como 
lo hadan subre un lobo." Difícil es conciliar 
estas invitaciones con la venganza cruel que ha­
bia ejercido en otro tiempo contra la ciudad de 
L u g o , que se habia hallado en las mismas ci r ­
cunstancias. 

Contenida la insurrección de Pavia con es­
tos actos de r i g o r , Bonaparte dir igid sus pen­
samientos á la formidable posición de los Aus­
tr íacos , proponiéndose reducir á Beaulieu al es­
tado mas completo de impotencia , antes de po­
ner en ejecución las amenazas de venganza de 
la repúbl ica contra el soberano pontífice. Para 
este efecto avanzo sobre Brescia, i evoluciono 
de manera que creyese Beaul ieu, al cual aun 
no habian enseñado á estar prevenido las re­
petidas sorpresas, que el general francés tenia 
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el proyecto, ó de intentar el paso del Minc io 
cerca de la pequeña pero fuerte plaza de Pes-
chiera , en el parage en que este r io sale del 
lago de Guarda , ó bien que dir igiéndose ácia 
el norte , siguiendo las márgenes del r io al és­
te , queria trasladarse por un rodeo á la ca­
beza del lago, i por este medio envolver la 
derecha de la posición de los austriacos. E n tan­
to que Beaulieu preparaba todas sus fuerzas, 
esperando ser atacado por la derecha de su l i ­
nea , Bonaparte con su acostumbrada rapidez se 
disponia á atacarle por el centro en Borghetto, 
ciudad situada sobre el Minc io , que dominaba 
u n puente, á cerca de diez millas mas abajo 
de Peschiera. 

E l dia 30 de mayo el general francés ata­
co con fuerzas superiores, i arrojó á la otra 
parte del Mincio un cuerpo austr íaco que t ra ­
taba de defender la ciudad. Los que h u í a n tra­
taron de demoler el puente, i echaron abajo 
u n arco, pero los franceses avanzaron con ím­
petu , protegidos! por u n fuego violento f u l m i ­
nado contra los austriacos que se ret i raban, i 
compusieron el arco destruido 5 asi se paso' el 
Minc io del mismo modo que el Pd i el Adda 
anteriormente, i cesd de servir de baluarte a l 
ejército aus t r íaco . 

Beaulieu que tenia su cuartel general en 
Valeggio, pueblo situado cuasi al frente de Borg­
hetto , se dio prisa á emprender la retirada 5 i 
después de haber evacuado á Peschiera, l levó 
sus atemorizadas tropas á espaldas del Adige, 
dejando en poder de los franceses quinientos p r i ­
sioneros i otros trofeos de la victoria. La i n ­
tención de Bonaparte era de que esta jornada 
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fuese mas decisiva; pues meditaba un ataque 
sobre Peschiera en el momento mismo en que 
se efectuaba el paso por Borghetto j pero an­
tes que Augerau , á quien se habia confiado es­
ta espedicion, hubiese llegado á Peschiera, ya 
los austriasos la hablan evacuado , i protegi­
dos por su caballería se retiraban por Castel-
nuovo. 

Tja izquierda de la l ínea aus t r í aca , separada 
de su centro por el paso de los franceses, se 
hallaba acantonada en Puzzolo en la parte i n ­
ferior del Minc io . Cuando Seboitendorf, que 
mandaba las tropas imperiales sobre la márgen 
izquierda , oyó el c a ñ o n e o , se puso inmediata­
mente en marcha para ayudar á su general en 
gefe á rechazar á los franceses, ó bien para 
cogerlos por el flanco si hablan logrado pasar 
el r io . La retirada de Beaulieu hizo inú t i l e s 
ambos proyectos , pero la marcha de Sebotten-
d o r f , sin embargo , hubo de tener resultado m u ­
cho mas importante que el pudiera tenerlo la 
mas completa victoria. 

L a división francesa que habia pasado p r i ­
mero el Minc io atravesó á Valeggio sin dete­
nerse en persecución de Beaulieu , que acababa 
de abandonar el pueblo. Bonaparte habia per­
manecido en él con una escolta poco numerosa, 
i la división Massena aun estaba sobre la m á r ­
gen derecha del Mincio preparando sus ranchos. 
L a vanguardia de Sebottendorf, compuesta de 
hu íanos i de húsares penetro repentinamente en 
el pueblo. Apenas hubo tiempo de gritar á las 
armas, de cercar las puertas del alojamiento , i 
de emplear en defensa , la pequeña escolta del 
general , mientras que Bonaparte salid por el 
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j a r d í n , m o n t ó á cabal lo, i escapó á galope á 
donde se hallaba la división Massena. Los sol­
dados t i raron sus ollas i se dirigieron inmedia­
tamente contra Sebottendorf, que efectuó su re­
tirada con mucha dificultad i no sin p é r d i d a 
en la misma dirección que su comandante en 
gefe Beaulieu. Este riesgo personal sugir ió á Bo ­
naparte la idea de crear u n cuerpo de guias, 
que fué el nombre que se le d i ó , compuesto 
de veteranos de diez años de servicio por lo me^ 
nos , que debia permanecer continuamente cerca 
de su persona, i q u e , semejantes á los t r i a r i i 
de los Uomanos solo deb ían emplearse cuando 
fuesen precisos los mas desesperados esfuerzos 
del valor. Bessieres, comandante de escuadrón 
entonces i después duque de Istr ia i mariscal 
de Franc ia , fué el primero que m a n d ó este 
cuerpo escogido, que fué el núc leo de la c é ­
lebre guardia imperial de Napoleón . 

E l paso del Minc io por los franceses, o b l i ­
gó á los austr íacos á retirarse pasadas las f ron­
teras del T i r ó l , i se les pod ía considerar co­
mo totalmente arrojados de la I t a l i a , sí M a n ­
tua í la cindadela de M i l á n no hubiesen con­
tinuado enarbolando el estandarte imperial . E l 
castillo de M i l á n era una fortaleza de una fuer­
za o rd inar ia , cuya rend ic ión se pod ía esperar 
asi que la suerte de la guerra se declarase con­
tra aquellos que eran entonces dueños de ella; 
pero Mantua por la naturaleza de su posición, 
era una de aquellas plazas casi inexpugnables, 
á no ser por hambre, i que podía resistir largo 
tiempo con sus propios recursos. 

La ciudad i castillo de Mantua están situa­
dos sobre una especie de isla de cinco ó seis 
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leguas cuadradas, llamada el Seraglio forma" 
da por tres lagos que comunican con el M i n -
ció i con el P o , d que mas bien nacen de 
sus aguas. Es accesible esta isla por cinco d i ­
ques d calzadas, de las cuales la mas impor­
tante fué defendida en el año de 1796 por 
una fortaleza llamada la favorita, á causa 
de su proximidad al palacio ducal. Otra se ha­
llaba protegida por un campamento atrinchera­
do que se estendia entre la plaza i el lago, 
i la tercera por u n hornabeque. Las otras dos 
estaban ún i camen te defendidas por puertas i 
puentes levadizos. M a n t u a , por su s i tuación ba­
j a , rodeada de agua, i en u n país cá l ido , es 
naturalmente insalubre , pero el aire que se 
respiraba era aun mucho mas morta l para el 
ejército sitiador , que mas espuesto á la in tem­
perie de los elementos , se componia de mayor 
n ú m e r o de hombres , menos habituados á la at­
mosfera de aquel p a í s , al paso que la guar­
nición se hallaba aclimatada, i gozaba de to ­
das las comodidas que se pueden tener en una 
ciudadela. 

Sorprender una plaza tan fuerte por un gol­
pe de mano era una cosa imposible, aunque Bo­
naparte haya dicho que sus soldados murmura­
ron por que no habia aventurado una tentat i ­
va tan desesperada. Bloqued sin embargo á M a n ­
tua con fuerzas considerables, i adoptó diversas 
providencias para hacer que sus prósperos su­
cesos sirviesen de basa para victorias futuras. La 
guarnic ión era numerosa i ascendia á doce d ca­
torce m i l hombres, i lo que faltaba á las for­
tificaciones , que habian descuidado los aust r ía­
cos llenos de confianza, lo sufrid la fuerza na-
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tural de la plaza. Pero de las cinco calzadas, 
Bonaparte se apoderó de cua t ro , de suerte que 
el enemigo se ha l ló privado de todo lo que se 
hallaba fuera de murallas i de la cindadela 5 i 
no habia otro camino para comunicar con la 
t ierra firme que la cindadela de la Favorita. Se 
establecieron líneas de c i r cunva l ac ión , i Serrurier 
fué encargado del bloqueo de la plaza , que con 
la toma de las cuatro cabezas de las calzadas 
podia verificarse con un numero inferior al de 
la gua rn i c ión . 

A f i n de completar el bloqueo fué necesario 
establecer algunos convenios con la antigua re­
púb l i ca de Venecia. Napo león pudo hacer todo 
lo que deseaba con aquella antigua ol igarquía ; 
pues aunque el estado p u d ó levantar u n ejér­
cito considerable para sostener á los austriacos, 
en cuyo favor estaba bien dispuesto asi el se­
nado como su gobierno a r i s t oc rá t i co , sin em­
bargo como existía un tratado dé amistad entre 
ellos i la repúbl ica francesa , los venecianos re­
celaron dar u n paso demasiado aventurado, i 
presumiendo en vano que su neutralidad seria 
respetada , vieron destruir completamente el po­
der aus t r íaco , antes de tomar ninguna medida 
eficaz, sea para ponerse en defensa, sea para 
preservarse de la cólera del vencedor. Pero cuan^ 
do fué forzada la l ínea del Minc io , i que Bo­
naparte hubo ocupado el terr i torio veneciano en 
la margen izquierda , l legó el tiempo de soli­
citar con concesiones las consideraciones en fa­
vor de los derechos de u n país independiente, 
que la aristocracia de Venecia , tan orgullosa en 
otro t i e m p o , habia perdido la ocasión favora­
ble de exigir por la fuerza. 

T O M . m . 11 
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Hubo una circunstancia que did á su causa 
u n color poco favorable. Luis X V I I I , bajo el 
nombre de u n simple par t i cu la r , á saber, de 
conde de L i l a , habia sido acogido por la re­
públ ica , i obtenido el permiso de permanecer 
en Ve rona , en donde vivia del modo mas re­
t irado. E l gobierno veneciano habia casi men­
digado con los gobernantes revolucionarios de 
Francia el permiso de recibir á aquel ilustre 
desterrado, i esto de un modo tan bajo , que 
no le llamamos i caracterizamos como t a l , sino 
en consideración á la pureza de las intenciones 
que nos hacen mirar esta conducta de los an­
tiguos señores del Adr i á t i co con mas compas ión 
que desprecio. Pero cuando la barrera de las 
tropas austr íacas cesd de existir entre los ejér­
citos conquistadores de la Francia i el t e r r i to ­
r io veneciano, cuando quedo resuelta la servi­
dumbre total del norte de la I ta l ia j el direc­
tor io exigid perentoriamente que el conde de 
L i l a saliese de las fronteras de la r e p ú b l i c a , i 
el senado de Venecia, se v id precisado á i n ­
t imarle la drden. 

E l ilustre desterrado protes tó contra esta v io ­
lencia de la hospi tal idad; p i d i ó antes de mar­
char que su nombre , que habia sido inscrito 
en el l ibro de oro de la r e p ú b l i c a , fuese ra­
yado , i que la armadura que Enrique I V . ha­
bia regalado á la ciudad de Venecia fuese de­
vuelta á su descendiente. Se eludieron estas dos 
pretensiones como era de esperar en aquellas cir­
cunstancias , i el futuro monarca de Francia sa­
l ió de Verona el dia 21 de a b r i l , para reu­
nirse al eje'rcito del pr ínc ipe de C o n d é , en cu­
yas filas quiso ser admitido sin in tenc ión de to-
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mar n i n g ú n mando, sino de combatir como sim­
ple voluntario i como primer caballero de Fran­
cia. Otros emigrados de clase menos distinguida, 
en n ú m e r o de setecientos , que habian encontrado 
asilo en I ta l ia , se vieron precisados á retirarse 
á otros p a í s e s , á consecuencia de las victorias 
de L o d i i de Borghetto. 

Bonaparte ocupd la ciudad de Verona i n ­
mediatamente después de la batalla de Borghetto 
i el paso del Minc io , i no dejó de dar á en­
tender á sus magistrados , que si el pretendiente 
al t rono de Franc ia , como el le l lamaba, no 
hubiese salido de Verona antes de su llegada, 
hubiera reducido á cenizas Una ciudad que, re­
conociéndole como rey de Francia, trataba obran­
do de este modo de hacerse considerar como la 
capital de la r epúb l i ca . Esto debid sin duda 
gustar mucho en Par ís ; pero Bonaparte no i g ­
noraba que Luis de Francia no habia sido re­
cibido en el terr i tor io de Venecia como sucesor 
al t rono de su hermano ; i que ú n i c a m e n t e se 
le habia concedido la hospitalidad debida á u n 
p r ínc ipe desgraciado, que conformando sus de­
rechos i sus t í tu los á su s i tuac ión , se conten­
taba como pudiera hacerlo u n simple pa r t i cu ­
lar con buscar asilo contra las desgracias que 
le perseguian. 

Sin embargo fué admit ida por el momento 
la neutralidad de Venecia, aunque verdadera­
mente no fué por respeto al derecho de gen­
tes 3 pues á Bonaparte le costó trabajo ju s t i f i ­
carse de no haberse apoderado sin ceremonia 
de todo cuanto hubiese podido asi de t e r r i to ­
r io como de tesoros de la repúbl ica , apesar de 
que esta potencia habia permanecido fiel á su 
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neutralidad mientras le habia sido posible. Se 
contentd pues por entonces con ocupar á Va­
rona i otras dependencias sobre la l ínea del A d i -
ge. J5 Sois demasiado débiles , decia al prove-
di tor Fescarelli , para poder exigir la neutral i ­
dad con algunos centenares de esclavones con­
tra dos naciones como la Francia i el Austr ia . 
Los austr íacos han respetado vuestro terr i tor io 
mientras les convenia, i yo en desquite debo 
ocupar todo el terri torio comprendido en la l ínea 
del A d i g e . " 

Pero Bonaparte c reyó que en buena po l í t i ­
ca debia permi t i r que el terr i tor io veneciano a l 
oéste conservase el carácter de terr i tor io neutral , 
por que el gobierno (que era el nombre que 
se daba el de Venecia por énfas is) no podria 
dejarse invadir por propia seguridad suya, tanto 
mas cuanto en el caso contrario , si era ocupado 
por los franceses como país conquistado, estos 
neutrales t ímidos en un momento de desgracia 
p o d r í a n convertirse en enemigos irritados. B o ­
naparte , á todo evento, se escusaba de conser­
var como conquista u n terr i tor io que respetado 
como neutral se defenderla por si mismo en vez 
de obligarle á d iv id i r sus fuerzas que deseaba 
concentrar. E l general en vista de estos m o t i ­
vos interesados, ya que no fuese por respeto 
á la justicia , difirió apoderarse del terri torio de 
Venecia que tenia en su mano , persuadido i n ­
teriormente de que una vez consumada la der­
rota total de los austr íacos en I t a l i a , le seria 
mucho mas fácil echarse sobre esta presa i n ­
capaz entonces de defenderse. Después de ha­
ber establecido su ejército en sus posiciones, i 
preparado algunas demás divisiones para el servi-
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ció á que las destinaba como columnas volantes, 
volv id á M i l á n para preparar allí nuevos triunfos. 

E l primero fué la separación del rey de Ñ a ­
póles , que a b a n d o n ó la causa a u s t r í a c a , á la 
cual habia permanecido fiel por consecuencia de 
sus relaciones de parentesco, pero con menos 
intensidad en los ú l t imos tiempos. Su caballe­
r í a se habia portado mucho mejor en las ba­
tallas sobre el Minc io , que lo habia hecho des­
pués de mucho tiempo el ejercito napolitano, 
i en consecuencia habia padecido mucho. Des­
alentado el rey p id ió u n armisticio que obtu­
vo f ác i lmen te , por que estando sus dominios si­
tuados en los confines mas distantes de la I t a ­
l ia , i ascendiendo sus fuerzas á sesenta m i l h o m ­
bres por lo menos, era importante asegurarse 
de la neutralidad de una potencia que podia 
ser peligrosa , i no se hallaba bajo la inmediata 
in te rvenc ión de los franceses. Salió un embaja­
dor napolitano para Pa r í s con objeto de cele­
brar una paz dif ini t iva , i entre tanto los sol­
dados del rey de las dos Sicilias abandonaron 
el ejército de Beaulieu i regresaron á su país . 
Las disposiciones de la corte de Ñapó les con­
t inuaron siendo vacilantes , cediendo tan pronto 
al temor de la superiodiclad mi l i t a r de los fran­
ceses, como á la esperanza de sacudir el yugo, 
unida al odio que les profesaba la reina (her ­
mana de Mar ia A n t o n i a ) . 

L a tempestad fué entonces á descargar so­
bre el papa. Ferrara i Bolonia , cuyo terr i tor io 
pertenecia á la sede apos tó l i ca , fueron ocupa­
das por las tropas francesas. Cuatrocientos h o m ­
bres de las tropas del papa fueron hechos p r i ­
sioneros en la ú l t ima plaza con un cardenal que 
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desempeñaba las funciones de comandante. A es­
te por ú l t imo se le dio l ibertad bajo su pala­
b r a ; pero cuando se le mand(5 regresar al cuar­
te l general f r ancés , dijo que en conciencia no 
le era posible obedecer i con esto se espuso á 
la crí t ica i los sarcasmos de los oficiales repu­
blicanos. Después a c á , sin embargo ; ha habido 
oficiales de clase superior al servicio de Fran­
cia que no han escrupulizado quebrantar su pa­
labra. Atemorizada la corte de R o ú i a con la 
cercanía del riesgo envió al ministro de Espa­
ñ a D . Nicolás de Azara con poderes suficientes 
para celebrar u n armisticio. Uno de los rasgos 
notables del carácter de Bonaparte, era saber cuan­
do era preciso perdonar i cuando no. Es ver­
dad que Roma era un enemigo que la Francia, 
ó al menos los que entonces la gobernaban, 
aborrecian i despreciaban ; pero el momento no 
era entonces favorable para dar rienda suelta á 
su resentimiento. Para enviar fuerzas suficientes 
en aquella d i r e c c i ó n , hubiera sido preciso de­
b i l i t a r el ejército francés en el norte de I t a ­
l ia , adonde hablan llegado ya nuevos cuerpos 
de tropas alemanas, i hubieran podido resultar 
riesgos tanto mayores, cuanto era t a m b i é n po­
sible que los ingleses trasladasen á I ta l ia las 
tropas que iban á sacar de la C ó r c e g a , i que 
ascendían á seis m i l hombres. Pero aunque Na­
poleón hubiese hecho esta negociación con el pa­
pa con estos mot ivos , su santidad se v id pre­
cisado á comprar el armisticio á condiciones m u y 
rigurosas. Veinte i un millones de francos en mo­
neda corr iente , una fuerte con t r ibuc ión en for-
rages i provisiones militares, la cesión de Ancona, 
de Bolonia i de Ferrara , sin olvidar unos cien 
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cuadros de los mas bel los , estatuas i otros ob­
jetos de artes, á elección de la comisión de ar­
tes que a c o m p a ñ a b a al ejército francés , fueron 
el precio de una suspensión de hostilidades que 
no fué de larga du rac ión . Se estipulo especial­
mente , con toda la os tentación republicana, que 
los bustos del primero i del segundo Bru to for­
mar í an parte de los objetos cedidos , cumpl ien­
do Bonaparte por este medio con la promesa 
de restablecer en el capitolio las estatuas de los 
muertos ilustres de la antigua Roma. 

E l archiduque de Toscana fué el primero 
que sufrid después el yugo republicano. Es cierto 
que este pr íncipe no habia ofendido en nada 
á la repúbl ica francesa , que antes por el con­
t ra r ío podia esponer como m é r i t o haber sido la 
primera potencia en Europa que la hubiese reco­
nocido como gobierno l ega l , i que desde entonces 
habia conservado siempre con ella estrechas rela­
ciones de amistad. Pa rec í a t a m b i é n que si la 
justicia exigia que se guardase cons iderac ión con 
este p r í n c i p e , tampoco se oponia á ello el i n ­
terés mismo de la Francia. Sus estados no po­
d ían tener ninguna influencia en la suerte de 
la guerra que amenazaba , pues estaban situados 
al oéste de los Apeninos. Por lo m i s m o , en 
estas circunstancias, si los franceses se h u b i e ­
sen apoderado de su museo , 6 hubieran tratado 
de exigir contribuciones en su terr i tor io , se h u ­
biera esto considerado como una injusticia para 
con los mas antiguos aliados de la r e p ú b l i c a 
francesa : Bonaparte se contento pues con apo­
derarse del puerto de Liorna , perteneciente al 
gran duque , con confiscar las mercanc ías ingle­
sas que sus s ú M i t o s hablan impor t ado , i con 
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arruinar totalmente el único comercio floreciente 
del ducado. E l objeto principal de los france­
ses era sorprender los buques ingleses que, con­
fiados en el respeto debido á una potencia neu­
t r a l , habian entrado en aquel puerto en gran 
n ú m e r o . Los comerciantes ingleses lo supieron 
á tiempo para poderse trasladar á Córcega, pero 
una cantidad inmensa de sus mercancías cayo 
en mano de los franceses. 

Entanto que el general del ejército de I t a ­
l ia violaba la neutralidad del gran duque, ocu­
pando por sorpresa su mejor puer to , i destru­
yendo el comercio de sus estados , este desgra­
ciado pr ínc ipe se v id precisado á recibirle en 
Florencia con las mismas consideraciones debidas 
á u n verdadero amigo , i manifestar que le de-
bia las mayores obligaciones por su benevolencia, 
mientras que Manfredini ministro de Toscana, 
procuraba echar un velo de decencia sobre las 
ocurrencias de Liorna , alegando que los ingle­
ses eran mas dueños de aquel puer to , que lo era 
el mismo duque. Bonaparte no trato de echar 
mano de una apología : ?? La bandera francesa, 
d i j o , ha sido insultada en L i o r n a , i no sois 
vosotros bastante fuertes para hacerla respetar. 
E l directorio me ha mandado que me haga 
dueño de la plaza." Poco tiempo después , mien­
tras que Bonaparte conversaba con el gran du ­
que en Florencia , recibid la noticia de que la 
cindadela de Mi l án se habia rendido por ú l t i ­
mo. Se frotd las manos con aire m u y satisfe­
cho , i volviéndose al gran duque , le hizo ob­
servar JJ que el emperador su h e r m a n ó acababa 
de perder la ú l t ima de sus posesiones en la 
Lombard ía . " 
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Cuando se leen las exacciones i las h u m i ­
llaciones á que está sujeta la debilidad humana 
por efecto de la fuerza, no se puede menos 
de recordar una comparac ión del mismo Bona­
parte , que decia 55 que la alianza de la Fran­
cia con un estado inferior se parecía á un g i ­
gante que abrazaba á un enano." 

5? E l pobre enano, anadia, debia ser aho­
gado en los brazos de su amigo , pues aunque 
el gigante no tuviese esta in tenc ión , no podia 
hacerlo de otra manera." 

E n tanto que Bonaparte hacia alianza con 
algunos de los antiguos estados de I t a l i a , ó que 
mas bien diferia para otro momento su destruc­
ción , en consideración á las contribuciones que 
sacaba, estaba lejos de perder de vista el ob­
jeto pr incipal del directorio francés que queria 
poner en revolución á los gobiernos vecinos , i 
darles una forma republicana semejante á la de 
la gran nac ión . 

Este plan bajo diferentes aspectos estaba per­
fectamente concebido. E n todos los estados en que 
los franceses podian penetrar d de que se apo­
deraban , habia siempre , como ya hemos dicho, 
hombres organizados , apropdsito para formar los 
representantes de un gobierno revolucionario , i 
que por su posición i sus hábi tos anteriores de­
seaban como era natural hacer parte de é l . H o m ­
bres semejantes están seguros de encontrar apoyo 
entre la canalla de las grandes ciudades , a t r a í ­
da por la esperanza del saqueo , i por la pro­
mesa seductora de la l i be r t ad , que considera 
siempre bajo el aspecto de la igualdad la de 
las propiedades. Provistos asi de los materiales 
necesarios para construir su edif icio, los france-
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ses tenian en sus bayonetas una fuerza sufi­
ciente para precaver el deseo que podria te­
nerse de in ter rumpir les ; la repúbl ica francesa 
podia m u y en breve tratar con repúbl icas go­
bernadas como e l l a , por hombres que h a b í a n 
obtenido sus empleos por condescendencia de 
la Francia , i que estaban por consiguiente o b l i ­
gados á obedecer sus preceptos por poco razo­
nables que fuesen. 

U n arreglo semejante puso al gobierno fran­
cés en estado de sacar de aquellas r epúb l i ca s 
subalternas todas las ventajas que se podia exi­
gir de ellas sin incur r i r al mismo tiempo , en 
el odioso t í tu lo de hacer exacciones en propio 
nombre suyo. Bien veía Bonaparte que se es­
peraba de él que aplicase a la I ta l ia el mis­
mo sistema que en Francia , i acelerase aque­
l la especie de regeneración política en los p a í ­
ses conquistados de este fértil p a í s , pero pa­
rece que antes de todo considero que el suelo 
no estaba suficientemente preparado para reco­
ger en él una cosecha republicana. 

Nada echó pues en olvido para propagar los 
principios de su gobierno. Habia en efecto de­
clarado en todas sus proclamas á los habi tan­
tes de los países invadidos, que la guerra no 
era dirigida contra ellos , sino contra su go­
bierno, i que daba las órdenes mas severas para 
que sus tropas observasen la mas estricta dis­
ciplina j pero aunque estas ó r d e n e s - l i b e r t a s e n á 
los habitantes de la violencia inmediata de los 
soldados franceses , no d i sminu ían por eso el 
peso de las requisiciones con que se veía el país 
cargado , i á las cuales c o n t r i b u í a n por su par­
te tanto los ricos como los pobres. Esto era 
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á la verdad saquear con regularidad i con or­
den , pero no dejaba por eso de ser un sa­
queo , i el mismo Bonaparte nos i n f o r m a , que 
la necesidad de sostener al ejercito francés á 
espensas de los italianos r e t a rdó mucho la pro­
pagación de los principios franceses en I t a l i a . 
75 No podéis , dijo con mucha franqueza, despo­
jar á una mismo tiempo á un pueblo de sus 
medios de existencia, i persuadirle á que obran­
do de este modo sois su amigo i su bienhechor." 

T a m b i é n hace m e n c i ó n , en las Memorias 
dictadas en Santa Helena , del sentimiento es­
presado por la porc ión sensata i prudente de 
la sociedad , de que la revolución de Roma, 
tan interesada en la rel igión de que era el cen­
tro aquella capi tal , no hubiese principiado en­
tonces | pero confiesa francamente , que no ha­
bla aun llegado el tiempo de propasarse á se­
mejantes estremos, i que se con ten tó con des­
pojar á la sede romana de su oro i de las de-
mas riquezas que p o s e í a , mientras se presen­
taba ocasión favorable de aniquilar enteramente 
aquella antigua ge ra rqu í a . 

Costó, mucha dificultad á Bonaparte el ha­
cer que los directores comprendiesen i aprobar 
sen estas medidas de con tempor izac ión ; se ha­
blan formado una falsa idea asi del país como 
del estado i del carác ter del pueblo , i q u e r í a n 
á un mismo tiempo poner en revolución á R o ­
ma , á Ñapóles i á la Toscana. 

Napo l eón obrando con mas prudencia dejó 
aquellos vastos estados bajo la d i rección de su 
antiguo pero débi l gobierno, á quien entre tan­
to obligaba á suministrarle dinero i abundan­
tes contribuciones, en cambio de la prolonga-
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cion de una existencia que se proponia an iqu i ­
lar luego que se presentase ocasión favorable 
para ello. No es nuestro án imo esplicar lo que 
se debe pensar acerca de su polít ica conside­
rada bajo el punto de vista d ip lomát ico ; pero 
en la vida p r ivada , seria denunciada con justa 
razón como infame 5 bajo el aspecto m o r a l , se 
parece al proceder de un ladrón de los cami­
nos públ icos , que después de haber hecho que 
el caminante le diese todo cuanto poseía para 
l ibertar la vida , concluye en violencia asesi­
n á n d o l e . Se ha alegado, aunque no sabemos con 
que fundamento , que el papa falto igualmente á 
la sinceridad, i que solo procuro con su pronta 
sumis ión estar preparado para el momento en 
que los austr íacos pudiesen fortalecer su poder 
en I t a l i a ; pero es deber del historiador el ma­
nifestar sin rebozo , que la mala fe de una de 
las partes en u n tratado, aunque asi fuese en­
tonces por parte del papa no puede servir de 
escusa á la o t r a , i que un tratado de nac ión 
á n a c i ó n , sobre todo por parte de la poten­
cia mas fuer te , debe estar exento de u l t e r io ­
res proyectos , i ser ejecutado tan fielmente co­
mo si la otra fuese igualmente sincera en sus 
proposiciones. Si el partido mas fuerte ve que 
no sucede as i , ^ no tiene en sus manos los me­
dios de continuar la guerra? Debe entonces com­
batir á su enemigo mas d é b i l , divulgando su 
mala fe i ca s t igándo le , pero no ade lan tándose 
á él en aquella senda de perfidia , en la cual 
se ha metido impelido ú n i c a m e n t e por el sen ­
t imiento interior de su deb i l i dad , semejante á 
la liebre que emplea con los perros todos sus 
ardides, cuando no le queda ya esperanza de 
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salvarse. Mucho ganará el mundo cuando vea 
desterrado el disimulo i el fraude de los t ra­
tados de nación á n a c i ó n , como de las rela­
ciones de individuo á individuo. 

Aunque Bonaparte alentaba á los hombres 
que profesaban sus pr inc ip ios , asi como á los 
escritores que los propagaban , tenia dos pode­
rosos motivos para i r dilatando de dia en dia 
este negocio; el primero era que si la Fran­
cia manumit ia á la L o m b a r d í a , i hacia un alia­
do de una provincia conquistada , se pondria 
en el caso de no poder exigir ya á u n país 
l ibre aquellos subsidios por medio de los cua­
les pagaba i mantenia su eje'rcito Bonaparte; 
ademas , dejando aparte esta dificultad , restaba 
aun favorecer el proyecto secreto del directorio. 
Previendo la época en que se podr ía tratar de 
paz con el emperador de A u s t r i a , se p ropon ía 
el directorio exigir la cesión de la Bélgica i 
del terr i tor io de Luxemburgo , como provincias 
que convenían á la Franc ia , i se reservaba el 
poder dejar á la L o m b a r d í a bajo su antiguo do­
minio , mas bien que el dejar de obtener lo 
que le parecía mas á su alcance. Er ig i r una 
nueva repúbl ica en un país que estaba dispuesto 
á restituir á su primer soberano , hubiera sido 
esponerse á poner trabas á las futuras negocia­
ciones. Bonaparte por lo mismo tuvo que de­
sempeñar la difícil comisión de alentar á los re­
publicanos de la L o m b a r d í a en los principios 
que les hac ían pedir u n gobierno separado, i 
entretenerlos al mismo tiempo para hacerles es­
perar con paciencia acontecimientos que él sa­
bia que jamás l legarían 3 cuanto mas que ya ve­
remos en adelante el resultado final. Será su-
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ficiente hacer observar que la conducta de la 
Franc ia , con respecto á los republicanos que no 
estaba en á n i m o de sostener, era tan poco sin­
cera como la que habia observado con los an­
tiguos gobiernos que trataron con ella : vendia 
á estos ú l t imos mentidas esperanzas de seguri­
dad , i animaba á los primeros á que espre-
sasen sentimientos i opiniones que los hubieran 
espuesto á una ruina cierta en caso de que la 
L o m b a r d í a hubiese sido restituida á sus an t i ­
guos s eño re s ; acontecimiento que el directorio 
habia previsto en secreto en toda su estension. 
Ta l es casi siempre el riesgo á que se espone 
una facción domést ica que llama á una nación 
estrangera para alcanzar el t r iunfo de sus miras 
particulares acerca de la organización pol í t ica del 
pa í s . Su ausiliar mucho mas poderoso , propende 
siempre á sacrificarlos á sus propios intereses. 

Después de haber dado á conocer los efectos que 
tuvo en los estados de I ta l ia la corta pero br i l lante 
campana de Bonaparte , debemos manifestar los 
que produjeron sus victorias en el Austr ia misma. 

Consideró las victorias rápidas i sucesivas de 
Bonaparte como el vuelo temerario de una tierna 
águi la , cuya osadía presuntuosa ha contado de­
masiado con la fuerza de sus alas. E l consejo 
imperial resol vid sostener las tropas debilitadas 
de la I ta l ia con todos los refuerzos que pudiese 
reunir para restituirles la superioridad sobre los 
franceses, aun á costa de debilitar sus ejérci­
tos del R h i n . La fo r tuna , aunque variable, en 
suma habia sido mas favorable por lo menos á 
ios austríacos en aquellas regiones que en los 
d e m á s puntos , i parecía permitirles separar de 
las fronteras del é s t e . en donde en parte ha-
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bian salido victoriosos, u n socorro considerable 
para enviar á I t a l i a , en cuyo p a í s , desde que 
Bonaparte habia pasado los Alpes , h a b í a n sido 
constantemente derrotados. 

A Beaul ieu , anciano i desgraciado, no se 
le considero ya en estado de poder hacer frente 
á su joven i activo adversario. Dícese t a m b i é n 
que estaba m u y mal con el consejo á u l i c o , á 
causa de los colegas que le habia enviado, i 
que h a b í a n contribuido á . sus descalabros.* F u é 
l l amado , i sufrid aquella especie de desgracia 
que es siempre companera del hombre desgracia-
cío : el mando de las restantes tropas , que habia 
puesto en seguridad en los estados del T i r d l , fué 
confiado provisionalmente al anciano Melas. 

W u r m s e r , considerado como uno de los me­
jores generales del A u s t r i a , recibid drden en­
tretanto de ponerse á la cabeza de treinta m i l 
hombres de las tropas que c o m b a t í a n en el R h í n , 
de atravesar el T i r ó l , i de reunir todos los re­
clutas que pudiese en aquel país belicoso, para 

* En los periádicos se publicó la carta siguiente, como 
un pliego interceptado, dirigido por el general Beaulieu al 
consejo áulico. Puede ser supuesta , pero al parecer es digna 
de conservarse porque espresa la irritación que el anciano 
general esperimentaba ciertamente, haya escrito ó no esta car­
ta. Debe recordarse que Argenteau, del cual se queja, fué 
la causa de su derrota en Montenotte. MOS he pedido un 
general, i me habéis enviado un Argenteau. Sé muy bien 
que es un gran señor , i que se le debe crear feld maris­
cal del imperio para indemnizarle del arresto en que yo le 
he tenido. Lo que os diré es , que no tengo mas que veinte 
mi l hombres, i que las fuerzas de los franceses ascienden 
á sesenta m i l . Sabréis mas, que mañana me ret iro, queme 
retiraré pasado mañana , i que me retiraré todos los días 
hasta llegar á la Siberia, si quieren los franceses perseguirme 
hasta aquel punto. M i edad me dá derecho ^ara hablaros 
en estos términos i para deciros la verdad. Daos prisa á hacer 
la paz á cualquiera condición quesea." (Copiada del ndm. 
269 del Monitor de 1796). 
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tomar el mando del eje'rcito austr íaco acantonado 
entonces en las fronteras de la I ta l ia . Debia su­
ponerse á este ejército el deseo de reconquistar 
su supremacía nacional en el bello clima de que 
acababa de ser arrojado tan recientemente. 

Para hacer frente á la tempestad , Bona-
parte hizo todos sus esfuerzos para apoderarse 
de Mantua antes de la llegada del ejército for­
midable del Aus t r i a , cuya primera operación de­
bia ser la de procurar hacer levantar el sitio de 
aquella importante plaza. Hab iéndose malogrado 
totalmente un plan para apoderarse por sorpresa 
de la ciudad i del cas t i l lo , por medio de un 
destacamento que debia pasar de noche i en 
botes al Seragíio d isla sobre la cual está situa­
da Mantua , Bonaparte se v id obligado á abrir 
trinchera i á sitiar la plaza en forma. E l ge­
neral aust r íaco Canto de Irles , int imado de que 
rindiese la p laza , contestd que sus ordenes eran 
de defenderla hasta el ú l t i m o estremo. Napo­
león por su parte r eun ió toda la ar t i l ler ía de si-
t ío que pudo sacar de las ciudades i fortale­
zas circunvecinas, i Mantua fué atacada i de­
fendida por una i otra parte con encarnizamien­
to . Los franceses hicieron todos sus esfuerzos 
para rendir la ciudad antes que Wurmser p u ­
diese entrar en camparla, i el gobernador aus­
t r íaco estaba decidido á prolongar su defensa, 
sí le era posible , hasta que fuese socorrido; 
pero apesar de las bombas arrojadas con pro­
fusión , apesar de los numerosos asaltos , aun 
se dieron otros muchos combates, i se derramo 
mucha sangre, antes que el destino de Bona­
parte le permitiese salir con victoria en objeto 
tan importante. 
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CAPITULO VI . 

R E S U M E N D E L CAPITULO V I . 

C A M P A Ñ A E N E L R H I N — P L A N G E N E R A L — W A R T E N S -
L E B E N 1 E L ARCHIDUQUE CARLOS SE R E T I R A N P E R S E ­
GUIDOS POR JOURDAN I MOREAU. E L ARCHIDUQUE 

V E R I F I C A SU REUNION CON W A R T E N S L E B E N I D E R R O ­
TA A JOURDAN , QUE E M P R E N D E SU R E T I R A D A . 
MOREAU EJECUTA TAMBIEN SU CÉLEBRE R E T I R A D A Á 
TRAVÉS D E LA S E L V A N E G R A . BONAPARTE L E V A N ­
TA E L SITIO D E MANTUA , I D E R R O T A Á LOS AUS­
TRIACOS E N SALO I E N LONATO. MAL COMPORTA­
MIENTO D E L G E N E R A L V A L E T T E E N CASTIGLIONE. 

TOMA D E LONATO I D E L A ARTILLERÍA FRANCESA 
E L DIA 3 D E AGOSTO. V U E L V E N TOMÁRLA MAS-
SENA I A U G E R E A U . SINGULAR AVENTURA D E BO­
N A P A R T E , QUE ESTUVO E N RIESGO D E S E R PRISIO­
NERO E N LONATO. WURMSER DERROTADO E N T R E 

LONATO I C A S T I G L I O N E , SE R E T I R A SOBRE TRENTO I 
R O V E R E D O . _ BONAPARTE V U E L V E Á OCUPAR SU P R I ­
M E R A PQSICION A L F R E N T E D E MANTUA. E F E C T O D E 

LAS VICTORIAS D E LOS F R A N C E S E S E N LOS D I F E R E N ­
T E S ESTADOS D E I T A L I A . 1NFLEX1B1LIDAD D E L AUS­
T R I A . WURMSER R E C I B E R E F U E R Z O S . B A T A L L A D E 
R O V E R E D O . SALEN VENCEDORES LOS FRANCESES , I 
MASSENA OCUPA Á T R E N T O . BONAPARTE DERROTA 
Á WURMSER E N PRIMOLANO , I E L DIA 8 D E S E -
TIÉMBRE E N BASSANO. WURMSER HUYE Á VICENCIA. 
— B A T A L L A D E ARCOLA. WURMSER SE E N C I E R R A 
E N MANTUA. 

T O M . I I I . 12 
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C A P I T U L O V I . 

«1 lector debe saber que la I t a l i a , por medio 
de la cual vamos siguiendo la victoriosa carrera 
de Napoleón , no era el solo teatro de la guerra 
entre la Francia i el A u s t r i a , i que se habia 
abierto una campaña tan sangrienta, pero de 
éxito mas dudoso, en el R h i n , donde los gran­
des talentos militares del archiduque Carlos se 
hallaban opuestos á los de los generales fran­
ceses Moreau i Jourdan. 

E l plan que el directorio habia adoptado 
para la campaña de 1796 era de una natura­
leza gigantesca, i amenazaba al A u s t r i a , ene­
migo suyo el mas poderoso sobre el continente, 
con una total des t rucción : este plan era digno 
del ingenio de Carnet , que le habia concebido, 
asi como de Napoleón i de Moreau que le ha­
blan revisado i aprobado. Con arreglo á este 
plan general, Bonaparte organizó la c a m p a ñ a 
de I t a l i a , en la cual habia logrado un éxi to 
completo, habíase resuelto , para no dar tiempo 
al Austria de respirar, que M o r e a u , á la ca­
beza del ejército del R h i n , avanzarla acia las 
fronteras del oéste de la Aleman ia ; que su i z ­
quierda seria sostenida por Jourdan con el ejér­
cito del Sambra i Mosa , i que Jos dos gene­
rales con t inua r í an avanzando hasta que Moreau 
estuviese en posición de comunicarse con Bo­
naparte por el T i r d l . Realizada esta reun ión de 
todas las fuerzas de la Francia en el centro 
de los dominios del A u s t r i a , el plan de Car­
net era hacerlas avanzar hasta V iena , i dictar 
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la paz al emperador al pie de las murallas de 
su capital. De todo este gran proyecto , la parte 
confiada á Bonaparte fué completamente ejecu­
tada , i durante a lgún tiempo la suerte de la 
guerra se presento favorable á la Francia tanto 
en el R h i n como en I ta l ia . Moreau i Jourdan 
traspasaron aquel gran l ími te de las dos nacio­
nes en Keh l i en Neuwied i se dirigieron ácia 
el éste de la Alemania , formando una l ínea 
de frente de mas de sesenta leguas de estension, 
hasta que Moreau hubo pasado el Lech , i que 
su flanco derecho tocaba ya casi en los estados 
del T i r ó l , que debia atravesar para verificar su 
r eun ión con Bonaparte , con arreglo al plan de 
c a m p a ñ a . 

Durante esta marcha de los dos ejércitos ene­
migos , de fuerza cada uno de ellos de setenta 
i cinco m i l hombres, i que esparcian la cons­
te rnac ión en toda la Alemania , el general aus­
t r íaco Wartensleben era arrojado de posición en 
posición por Jourdan , en tanto que el archidu­
que Carlos se veía t a m b i é n en estado de no 
poder hacer frente á Moreau. Los generales del 
imperio se vieron reducidos á esta estremidad 
por un efecto de la desmembrac ión del ejér­
cito , del cual se hablan sacado treinta ó treinta 
i cinco m i l hombres, que marchaban á la sa­
zón sobre el T i r o l , i que se h a b í a n dado á 
Wurmser para reforzar las reliquias del ejército 
de Beaul ieu, i variar el estado de las cosas 
en I ta l ia con respecto al Austria. Pero el ar­
chiduque Carlos era un general tan diestro co­
mo emprendedor, i en esta importante crisis, 
salvd al Austria por efecto de una atrevida ma­
niobra. Dejando una gran parte de su ejército 
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para contener á Moreau , ó al menos para en­
tretenerle , hizo el archiduque un movimiento 
sobre su derecha con sus restantes tropas , con 
objeto de reunirse á Wartensleben, i acosar á 
Jourdan con fuerzas locales superiores, siguiendo 
el mismo principio que tantas victorias habia 
proporcionado á los franceses. Jourdan fué com­
pletamente derrotado, i se v id precisado á em­
prender una retirada desordenada, que fué aun 
mucho mas desgraciada por la insurrección del 
paisanage^ a lemán en todos los puntos que ocu­
paba el ejército fugitivo. A u n el mismo Moreau 
se v id en la necesidad de abandonar el centro 
de la Alemania , después que el ejército de Jour­
dan que cubria su flanco izqu ie rdo , fué der­
rotado i se hallo en la precis ión de retirarse; 
pero ejecuto este movimiento retrdgado con t a l 
destreza, que su retirada por la selva Negra, 
en donde esperaban los austríacos cortar le , se 
ha juzgado siempre digna de ponerse en para­
lelo con una grande victoria. Tales fueron las 
operaciones militares sobre el R h i n , i en el 
inter ior de la A leman ia , i no deben perderse 
de vista por la gran influencia que tuvieron en 
los movimientos del ejército de I tal ia , primero 
por los prósperos sucesos de Moreau i de Jour­
dan , i después por la retirada de estos dos ge­
nerales. 

Luego que las divisiones del ejército de W u r m -
ser principiaron á llegar al distri to t irolés de 
T r e n í o , en donde habia fijado el general aus­
t r íaco su cuartel general, Bonaparte no ceso de 
pedir ó que se le enviasen refuerzos de Francia, 
ó que ios ejércitos del R h i n tratasen de avan­
zar en dirección suya , para ponerse en comu-
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nicacion con él como estaba acordado en el p r i ­
mer plan de campaña. Apesar de esto n i n g ú n 
socorro tuvo , i aunque ya habia principiado la 
c a m p a ñ a en el R h i n en el mes de j u n i o , co­
mo llevamos d i cho , era ya demasiado tarde para 
esperar diversión alguna en favor de Napo león , 
Wurmser i sus tropas habian ya llegado , ó es­
taban á punto de llegar á las posiciones en que 
debian principiar las operaciones contra el ejér­
cito francés de I ta l ia . 

Las nubes que se habian ido agolpando so-
- bre las m o n t a ñ a s del T i r d l parecían dispuestas 

á descargar su furia. Wurmser al frente de ochen­
ta m i l hombres se disponía á salir de Trieste 
para marchar contra los franceses , cuyas fuer­
zas , que á lo mas ascendían á la mi tad de las 
suyas, estaban en parte ocupadas en el sitio 
de Mantua ó diseminadas en las ciudades i pue­
blos situados sobre el Adige i el Ghiese, pa­
ra cubrir la división de Serrurier , empleada 
en adelantar los trabajos del sitio. E l anciano 
general austr íaco , lleno de confianza en la fuer­
za del numero , t r a tó ún icamen te de arreglar 
su marcha , con el fin de recoger todo el fruto 
de la victoria que no dudaba alcanzar. W u r m ­
ser , con la misma imprudencia , de la que 
debieran haberle preservado las desgracias de 
Beaulieu , trato de ocupar con las divisiones de 
su ejército una estension tan grande de país , 

'que le costo mucho trabajo conservar las co­
municaciones entre ellas. Esto es lo que suce­
d ió especialmente á su ala izquierda mandada 
por los generales Quasdonowich, el pr ínc ipe de 
Reuss i el general Ocskay, que se dir igieron 
por el valle formado por el rio Ghiese, con 
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orden de trasladarse á Brescia. Esta división es­
taba destinada á apoderarse de esta c iudad , i 
á cortar la retirada de los franceses en la d i ­
rección de Mi l án . E l ala derecha de Wurmser , 
á las órdenes de Melas , debia bajar siguiendo el 
Adige por las dos márgenes i maniobrar sobre 
Verona , mientras que el centro mandado por el 
feld mariscal austr íaco en persona , debia d i r i ­
girse al sur por la margen izquierda del lago 
de Guarda para apoderarse de Perchiera ocupa­
da por los franceses, i seguir el Minc io para 
obligar á levantar el sitio de Mantua. Existia 
en el plan de los austríacos un error radical, 
i era que dirigiendo la división Quasdonowich 
por el valle de Ghiesse , colocaba Wurmser en­
tre su ala izquierda , i el resto del ejercito el 
gran lago de Guarda , ocupado ya por una es­
cuadrilla francesa j lo cual impedia que su cen­
t ro i su izquierda pudieran sostener á Quasdo­
nowich , n i aun tener conocimiento alguno de 
sus movimientos i de :u suerte. 

E l genio inventor de Bonaparte, seguro co­
mo estaba de ser ausiliado por el celo i ac­
t iv idad del ejército f r ancés , hallo prontamente 
los medios de sacar partido de la dislocación 
de las fuerzas austr íacas. Tomó la resolución de 
no esperar la llegada de Wurmser i de Melas 
i de concentrar todas sus fuerzas para meterse 
en el valle del Chiese, i valerse de la supe­
rior idad local que lograba de esta manera , para 
atacar i destruir la división de la izquierda de 
Quasdonowich que se avanzaba sobre Brescia por 
la margen oriental del lago. Para ejecutar este 
proyecto era preciso hacer un gran sacrificio. Este 
plan traía consigo el inevitable levantamiento del 
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sitio de Mantua. Napoleón no dudo en aban­
donar este punto impor tan te , resultase lo que 
resultase ; pues entraba en su sistema uniforme 
el sacrificar todo aquello que era secundario , i 
avanturarlo todo para conseguir lo que él con­
sideraba como principal objeto de la c a m p a ñ a . 
Serrurier, que mandaba el ejército del sitio , re­
cibid inmediatamente orden de destruir en cuan­
to fuese posible los trenes i equipages de guer­
ra , reunidos con tanto trabajo para este s i t io . 
Fueron abandonados unos cien cañones en la 
trinchera , i Wurmser al llegar á Mantua ha-
Id que Bonaparte se habia retirado con la pre­
cipitación que parece anuncio del terror. 

Esta operación se hizo durante la noche del 
31 de j u l i o . Bonaparte dejo la división de A u -
?ereau en Borghetto , la de Massena en Pes-
chiera, para cubrir si era posible la l ínea de l 
M i n c i o , i él se puso á la cabeza de un ejér­
cito que por sus combinaciones era superior ai 
número de las tropas que formaban el ala de­
recha de los aus t r í acos , marchaban estos ya so-
ore L o n a t o , cerca de la embocadura del lago 
le Guarda , con el fin de aproximarse al M i n -
á o , i restablecer sus comunicaciones con W u r m ­
ser. Pero Bonaparte, por la celeridad de sus 
movimientos , habiéndose colocado entre los dos 
cuerpos del ejército enemigo , derroto una de 
las divisiones de la derecha de los austr íacos 
en Salo, sobre el l ago , i la otra en Lonato. 
Augereau i Massena, dejaron al mismo tiempo 
en sus posiciones de Borghetto i de Peschiera 
u n n ú m e r o bastante considerable de gente para 
mantenerse contra W u r m s e r , i llegaron á mar­
chas dobles sobre Brescia , que se hallaba ocu-



184 V I D A D E 

pada por otra división del ala derecha de los 
austr íacos. Pero este cuerpo viéndose aislado , i 
creyéndose que todo el ejército francés se le 
echaba encima por todas partes, habia empren­
dido su retirada sobre el T i r d l de donde aca­
baba de llegar con la esperanza de envolver zl 
flanco de Bonaparte, i de cortar su retirada so­
bre Mi l án . Se dejaron algunos cuerpos franceses 
para perseguirle , é impedir que se reuniese, 
mientras que Massena i Augereau, por medio de 
una contramarcha rápida , volvían sobre las o r i ­
llas del Minc io para sostener sus retaguardias 
que habian dejado la una en Borghetto i la 
otra en Peschiera sobre la l ínea de aquel r io . 

Recibieron entre tanto noticias que les ob l i ­
garon á suspender su contramarcha. Las dos re­
taguardias se habian visto precisadas á abando­
nar la l ínea del M i n c i o , r io cuyo paso habian 
forzado los austr íacos. La retaguardia de Massena, 
á las ordenes del general Pigeon , se habia re t i ­
rado en buen drden , i habia tomado posición en 
Lonato ; la de Augereau huyd con precipi tac ión, 
i no cuidd de detenerse en Gastiglione ocupado 
desde aquel momento por los austríacos que se 
fortificaron a l l i . E l general Vale t te , que man­
daba este cuerpo, fué degradado en presencis 
de sus tropas, por su mal comportamiento, ejem­
plo que hizo m u y raro la valent ía de los ge­
nerales franceses en sus ejércitos. 

Receloso Wurmser de la suerte que podia 
haber corrido su ala derecha, se decidid á aven­
turar lo todo para restablecer sus comunicacio­
nes con el general Guasdonowich ; pero no pu ­
do penetrar en el valle del Ghiese, n i en la 
margen derecha del lago de Guarda sino abrien-
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dose paso por medio de las divisiones de Mas-
sena i de Augereau. E l dia 31 de agosto a l 
amanecer, dos divisiones austr íacas que babian 
atravesado el Minc io en persecución de Pigeon 
i de Vale t te , se dirigieron entonces contra las 
tropas francesas con la resolución de restable­
cer una comunicación entre el comandante en 
gefe i su ala derecha. 

La retaguardia de Massena i de Augereau, 
que por su contramarcha se habia convertido 
entonces en su vanguardia , fué derrotada , i 
Leonato , plaza que ocupaba, fué tomado por 
los a u s t r í a c o s , é igualmente la art i l lería fran­
cesa , i el oficial general que la mandaba. Pe­
ro el general a u s t r í a c o , después de esta ven­
taja , comet ió la gran falta de estender dema­
siado su línea sobre la derecha , con el fin sin 
duda de procurar envolver la posición de los 
franceses por su flanco izquierdo , i abrir por 
este medio una comunicación mas pronta con 
sus propias tropas sobre la margen derecha del 
lago de Guarda , para ejecutar lo que habia si­
do el objeto principal de su ataque. Pero ma­
niobrando de este modo debilitaba su centro, 
falta grave de la cual se aprovecho Massena i n ­
mediatamente ; formó dos fuertes columnas á las 
órdenes de Augereau , con las cuales reconquis tó 
la victoria pasando por enmedio de la l ínea aus­
tr íaca , i volvió á apoderarse de Lonato á la ba­
yoneta. Esta maniobra era en efecto m u y sen­
cilla ; era la misma con la cual ganó Bonapar­
te diez anos después la batalla de Auster l i tz ; 
pero exigia la mayor pront i tud i una gran pre­
sencia de án imo , para aprovechar exactamente 
el momento de ejecutar con buen éxito una ma-
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niobra atrevida. En esta ocasión tuvo el resul­
tado mas feliz i completo el ataque contra el 
centro. Viendo los austríacos su línea cortada 
i que la columna victoriosa de los franceses les 
apuraba por su flanco , echaron á correr en el 
mayor desorden. Los que estaban mas á la dere­
cha siguieron avanzando, esperando reunirse con 
Quasdonowich i con las tropas que podian ha­
ber quedado de la ala derecha , pero fueron ata­
cados de frente por el general Soret, que ha­
bla contribuido mucho á derrotar á Quasdono­
w i c h el dia 30 de j u l i o , i fueron al mismo 
tiempo perseguidos por otro cuerpo de franceses 
que se había abierto paso á t ravés de su centro. 

Tal fué la suerte del ala derecha de los 
austríacos en la batalla de Lona to , en tanto 
que la de la izquierda no era mas feliz. F u é 
atacada con el mayor vigor por Argereau , que 
la arrojo de Castiglione en donde habia entrado 
á consecuencia de la mala comportacion del gene­
ral Valette. Augereau adquirid este resultado i m ­
portante á costa de lavida de un gran n ú m e r o de 
soldados valientes j pero Bonaparte se acordó siem­
pre de esta acción como de un servicio esencial, 
i concedió en adelante á Augereau el t í tu lo de 
duque de Castiglione cuando se distribuyeron dig­
nidades de esta especie. Después de esta der­
rota es imposible imaginar cosa mas confusa n i 
mas miserable que el estado de las divisiones 
austr íacas , que habiendo atacado sin sostenerse 
reciprocamente , se vieron rechazadas i finalmente 
acosadas por un enemigo que parecía dotado de 
la facultad de ubicuidad, gracias á su act ivi­
dad admirable i el talento de combinar sus 
fuerzas. 
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La confusión i el funesto desorden de aque­
llas tropas , en Lonato , dieron lugar á un i n ­
cidente notable que recuerda mas de un ejem­
plar de esta misma especie. Con alguna presen­
cia de án imo d un poco de firmeza, hubiera 
podido cambiarse este incidente en ventaja de­
cisiva para los aus t r í acos ; pero por el contra­
rio sumistrd por su resultado una prueba evi­
dente del completo desaliento que era conse­
cuente á tan continuados descalabros. E l lector 
no ha olvidado sin duda la ocurrencia de la 
batalla de Mil lesimo , cuando una columna aus­
t r íaca , que habia quedado retrasada, reconquis tó 
como por casualidad la importante posición de 
la aldea de Dego, ó lo mas reciente cuando 
u n cuerpo de la vanguardia hubo igualmente 
de coger á Bonaparte en sus cuarteles sin la 
menor duda. E l nuevo riesgo que corrió el ge­
neral francés provino de las mismas causas, á 
saber, la confusión i falta de combinac ión por 
parte del enemigo ; i asi ahora como en las c i r ­
cunstancias anteriores, lo que habia producido 
el riesgo de Napoleón debia servir para evitarle. 

U n cuerpo de cuatro d cinco m i l aus t r í a ­
cos , compuesto en parte de los que hablan sido 
cortados en el combate de L o n a t o , i en parte 
de los rezagados de la división de Quasdono-
w i c h , supo por los paisanos que las tropas fran­
cesas hablan salido en todas direcciones para 
continuar su victoria , i que solo hablan de­
jado una guarnic ión de m i l i dos cientos hom­
bres en la ciudad de Lonato. E l comandante 
de la división resolvió inmediatamente apode­
rarse de la ciudad , i facilitar por este medio 
su marcha sobre el M i n c i o , en donde espe-
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raba reunirse con Wurmser . Hizo la casuali­
dad que el mismo Bonaparte , que venia de 
Castiglione escoltado ún icamen te por su esta­
do mayor llegase justamente á Lonato. Quedó 
m u y sorprendido cuando acabado de llegar tra­
jeron á su presencia á un oficial a u s t r í a c o , 
con los ojos vendados, como es uso en seme­
jantes circunstancias , para in t imar al coman­
dante francés de Lonato que se rindiese á una 
fuerza superior que , según decia , se hallaba 
ya formada en columna de ataque para apo­
derarse de la plaza. Bonaparte , con una pre­
sencia de espír i tu admirable , reunid en derre­
dor suyo á su numeroso estado mayor , i ha­
biendo hecho quitar la venda de los ojos al 
oficial con objeto de que pudiese ver en pre­
sencia de quien se hal laba, empezó á recon­
venirle por la insolencia de haberse atrevido á 
hacer una in t imac ión de rendirse al mismo ge­
neral en gefe francés en medio de sus tropas. E l 
c rédulo oficial , reconociendo á Bonaparte, cuyo 
solo nombre temia, i no creyendo posible que pu­
diese estar all í sin tener consigo al menos una 
fuerte división , se disculpo tartamudeando i se 
volvió para persuadir á su desalentado coman­
dante , i á los cuatro m i l hombres i mas que 
estaban á sus órdenes que rindiesen las armas. 
Se r indieron en consecuencia á una guarnic ión 
que apenas componía la cuarta parte del n ú m e r o 
de la fuerza aus t r í aca , i dejaron escapar una oca­
sión favorable i m u y fácil de conducir á Bo­
naparte prisionero al cuartel general de Wurmser . 

E l general a u s t r í a c o , cuyo brillante ejército 
iba siendo destruido división por división, se ha­
bla empleado hasta entonces en abastecer á Man-
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tua i en introducir en esta plaza socorros de 
toda especie 5 una gran parte de su ejército se ha-
bia empleado t a m b i é n inú t i lmen te en perseguir á 
Serrurier , i á las tropas que habian formado e l 
sitio i que se habian retirado con dirección á 
Marcarla. Cuando Wurmser supo los descalabros 
de su ala derecha , i la destrucción del cuerpo 
de tropas que habia enviado para restablecer sus 
comunicaciones , hizo que se le volviese á reu­
n i r la división de que acabamos de hablar , i 
avanzó contra la posición de los franceses en­
tre Lonato i Gastiglione con un eje'rcito aun 
numeroso , apesar de los reveses que habia su­
frido. Pero Bonaparte en este intervalo no ha­
bia permanecido en la inacción. Habia hecho 
venir á Serrurier de Marcarla para atacar el ala 
izquierda i el flanco del feld mariscal aus t r í aco . 
E l pr imer cañonazo de Serrurier faé la señal de 
u n ataque general contra todos los puntos de 
la l ínea de W u r m s e r ; fué derrotado, i hubo 
de caer prisionero j logrando á costa de gran­
des pérd idas i de las mayores dificultades re­
tirarse á Trento i Roberedo, posesión inmediata 
al T i r d l , de donde hacia poco que habia sa­
l ido m u y seguro de la victoria. Habia acaso 
perdido la mi tad de su hermoso e j é r c i t o , i su 
vínico consuelo era el haber introducido socor­
ros en la cindadela de Mantua. Sus tropas no 
conservaron por mucho tiempo aquella vigorosa 
confiaza que es necesaria para el buen éxi to de 
la guerra. Perdieron el orgullo de sí mismas i 
de sus gefes, i aquellas sobre todo que habian 
sido vencidas tantas veces á las o'rdenes de Beau-
l i e u , era preciso obligarlas por la fuerza á cum­
p l i r con su deber, en combates donde parecia 
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que el mismo destino se declaraba constante­
mente contra ellas. 

Se cree que los austr íacos perdieron cerca de 
cuarenta m i l hombres en estas desgraciadas ba­
tallas. Los franceses debieron haber esperimen-
tado t a m b i é n la cuarta parte de esta p é r d i d a , 
á pesar de que Banaparte no confiesa sino sie­
te m i l j i su e j é r c i t o , cansado con continuas 
marchas, con repetidos cambates i fatigas de 
una c a m p a ñ a durante la cual estuvo el mismo 
general siete dias sin desnudarse i sin descan­
sar , exigia a lgún tiempo para recuperar sus 
fuerzas físicas. 

Napoleón volvid á colocarse en su posición 
al frente de Mantua ; pero la falta de ar t i l le­
r ía de sitio , el principio de los calores insalu­
bres del o toño , en medio de los lagos i de la 
i nundac ión , por ú l t imo , el temor de ser ataca­
do segunda vez por W u r m s e r , le obligaron á 
limitarse á un simple bloqueo , que fué sin em­
bargo bastante riguroso para encerrar la guar­
nic ión en las murallas de la plaza, i cortarle 
la entrada de la pequeña isla llamada Seraglio. 

Los acontecimientos de esta rápida campa­
ñ a hicieron manifiestos los sentimientos de los 
diferenres estados de la I ta l ia . La L o m b a r d í a 
pe rmanec ió en lo general t r anqu i l a , i los ha­
bitantes de M i l á n se mostraron tan afectos á 
los franceses, que Bonaparte después de la v ic­
toria de Gastiglione , les did gracias en nombre 
de la repúbl ica . Pero en Pavia i en otros pun­
tos se manifestaron sentimientos contrarios; en 
Ferrara , el cardenal M a t t e i , arzobispo de aque­
l la c iudad , logrd casi escitar una insurrección. 
Cuando fué introducido á presencia de Bona-
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parte para responder de su conducta, se dis­
culpo con esta sola palabra: ¡peccavil i Bo­
naparte , mitigada su colera con su sumis ión , 
no le impuso pena alguna por su fa l ta ; antes 
por el contrario echo mano de el para algu­
nas negociaciones con la corte de Roma. Sin 
embargo, aunque el prelado de Ferrara , fácil­
mente contenido i despreciado, alcanzo p e r d ó n , 
no le sucedió lo mismo al papa, que h a b i é n ­
dose mostrado vacilante en su sumisión al ven­
cedor , luego que supo el levantamiento momen­
táneo del sitio de M a n t u a , fueron observados 
sus procedimientos para vengarse de él cuando 
se presentase ocasión oportuna. 

Lo mas notable en estas campañas es la i n -
flexibilidad del Austria . que reducida al mayor 
apuro por efecto de la entrada de Moreau i de 
Jourdan en su terri torio , se mantuvo sin em­
bargo á la defensiva en todos los puntos , i por 
un nuevo esfuerzo estraordinario, reunid tropas 
frescas para enviar veinte m i l hombres á W u r m -
ser j este general, cuya estrella no fué mas fe­
l iz por eso , pudo gracias á este socorro, v o l ­
ver á tomar la ofensiva i salir otra vez del T i r d I . 

W u r m s e r , menos confiado sin embargo que 
anteriormente , se lisonged de hacer levantar se­
gunda vez el sitio de M a n t u a , sin que le cos­
tase tan grandes p é r d i d a s , dir igiéndose desde 
Trento á Mantua por medio de los desfilade­
ros que forma el Brenta. Se propuso ejecutar 
esta evolución con treinta m i l hombres, al paso 
que dejaba veinte m i l á las ordenes del gene­
ral Davidowich , colocado en una fuerte posi-
sion en Roberedo ó en sus ce rcan ías , con el 
fin de cubrir el T i rd l j por que si los franceses 
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invad ían aquel distrito , se hubiera aumentado 
el terror pánico que se habia apoderado de to­
da la Alemania cuando ;se temió la aproxima­
ción de Moreau i de Jourdan á las márgenes 
del R h i n . 

Bonaparte pene t ró los proyectos del anciano 
general, i sin molestarle le dejó hacer su mar­
cha por Bassano sobre el Bren ta , con el ob­
jeto de ocupar la l ínea de operaciones sobre la 
cual pensaba maniobrar , i con la in tenc ión se­
creta de volver á tomar la ofensiva i hacer pe­
dazos á D a v i d o w i c h , asi que los dos genera­
les enemigos estuviesen bastante distantes el uno 
del otro para verse privados de toda comuni­
cación entre sí. Napoleón dejó al general K i l -
m a i n e , oficial de origen i r l a n d é s , i en quien 
tenia la mayor confianza , con cerca de tres m i l 
hombres para cubr i r el bloqueo de Man tua , co­
locándose el mismo bajo las murallas de Ve-
r o n a , desde donde , después de haber reunido 
u n cuerpo de tropas considerable, se d i r ig id á 
la ciudad de Roveredo, situada en^ el valle del 
Adige i con la fuerte posición de Calliano á 
espaldas suyas. L a ciudad está situada en la car­
rera de T r e n t o , i Davidowich la ocupaba con 
veinte i cinco m i l hombres , con la in tenc ión 
de proteger el T i r d l , en tanto que Wurmser 
efectuaba su movimiento sobre el Bren ta , que 
corre en la misma dirección que el A d i g e , pero 
acerca de treinta millas de distancia de modo 
que no podia existir comunicac ión alguna en­
tre Wurmser i su lugar teniente para socrrrerse 
mutuamente. Sobre Davidowich fué sobre qu ién 
se propuso Bonaparte hacer caer primero sus 
rayos. 
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L a batalla de Roveredo , desde el dia 4 de 
setiembre , fué una de las mas brillantes jo rna­
das de este gran general. Antes de poder apro­
ximarse á la c i u d a d , una de sus divisiones se 
vid precisada á forzar el campamento fuertemente 
atrincherado de M o r í , en donde el enemigo hizo 
una resistencia t enáz . Otra división a tacó á los 
austr íacos por la otra parte del Adige (pues la 
acción se empeñó sobre ambas m á r g e n e s ) , hasta 
que el enemigo por ú l t i m o emprend ió la r e t i ­
rada sin cesar de combatir. Napoleón d ió ó r d e n 
al general Dubois de dar una carga con el primer 
regimiento de húsa re s , lo cual hizo rompiendo al 
enemigo, pero cayó herido mortalmente de tres 
balazos. 5? Muero , dijo , por la repúbl ica ; solo 
quiero saber si está segura la victoria. " 

E l enemigo fué arrollado en su retirada por 
medio de la ciudad de Roveredo en la cual le 
fué imposible detenerse. L o formidable de la po­
sición de Galliano le presentaba al parecer los 
medios de reunirse en ella. 

E l Adige pasa por a l l i encajonado por en­
tre mon tañas tajadas perpendicularmente i tan 
aproximadas á sus m á r g e n e s , que no dejan sino 
una senda de cuarenta toesas entre el precipi­
cio i el r io ; este paso se hallaba defendido por 
una aldea i un castillo bien fortificado en la 
peña i por numerosas bater ías . Estos obstáculos 
no fueron capaces tampoco de detener á los fran­
ceses , en medio del entusiasmo de su victoria. 
Se llevaron á aquel sitio ocho piezas de cam­
paña , i bajo su protección cargó la infan ter ía , 
i se apoderó de aquella fuerte posición. Seis ó 
siete m i l prisioneros, i quince piezas de a r t i ­
llería fueron el fruto de esta bril lante victoria, 

T O M . n i . 13 
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i Massena al dia siguiente por la m a ñ a n a se apo­
deró de Trento en el T i r ó l , plaza fuerte en don­
de Wurmser había conservado su cuar-tel general. 

Las reliquias del ejército de Davidowich se 
metieron en lo interior del T i r ó l , i tomaron 
posición en Lavisa , pequeña aldea cerca de un 
r io del mismo nombre á tres ó cuatro leguas 
de Tren to , i situada sobre la carrera pr incipal 
que comunica con Brixen i con Inspruck. Bo­
naparte las hizo perseguir sin descanso por una 
división de su ejército mandada por el general 
Vaubois , i él pasó el Lavisa con su cabal ler ía , 
mientras se ent re tenía al enemigo en el puente 
con un ataque simulado. Por este med io , ar­
rojó á los austríacos de una posición de la cual 
era m u y importante apoderarse, como que era 
la llave de uno de los principales desfiladeros 
del T i r ó l , i fué en consecuencia ocupada por 
la división victoriosa de Vaubois. 

Bonaparte por consecuencia de la posición 
que ocupaba, t r a t ó de conciliarse el espír i tu guer­
rero de IQS habitantes del T i r ó l ; d ió una pro­
clama invi tándoles á dejar las armas de la ma­
no , i á volver á sus hogares asegurándoles de 
su protección contra toda violencia mi l i t a r . Pro­
curaba convencerles de que n i n g ú n interés te­
n í an en una guerra que la Francia hacia al em­
perador i á su gobierno , pero no á sus sub­
ditos. Para que sus procederes se presentasen en 
a rmonía con sus palabras , Napoleón pub l i có u n 
bando separando el principado de Trento del i m ­
perio g e r m á n i c o , i agregándole á la repúbl ica 
francesa, con relación á la s o b e r a n í a , al paso 
que confería á los habitantes el poder de go­
bernarse según sus propias leyes. 
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Tanta liberalidad por parte de un ejército 

enemigo pareció muy sospechosa á los tiroleses, 
que creyeron que, en el hecho , la drden de 
un oficial francés , si la Francia permanecía su­
perior , seria ley mas poderosa que la de al­
gunas autoridades civiles que se les hubiera per­
mitido escoger. 

En cuanto á su proclama , el general francés 
hubiera adelantado lo mismo con dirigir su elo­
cuencia á los peñascos del país. Los tiroleses 
se hallaban animados de un sentimiento gene­
roso de independencia , i resolvieron no permi­
tir deshonrar sus montañas con el paso de un 
ejército enemigo , mientras pudiesen preservar el 
suelo patrio de este azote las balas de las ca­
rabinas de sus hijos. Prepararon toda especie de 
resistencia, i entonces fué cuando sobre la ci­
ma de los precipicios que circundan el valle del 
Inn i los demás pasos del T i r o l , se amontona­
ron aquellas rocas, aquellas piedras, i aquellos 
troncos de árboles que permanecieron en un re­
poso amenazador liasta que fueron precipitados 
en el año de 1809 Por ê  valiente Hoifer i sus 
compañeros de armas, para destruir á los franceses, 
i á los bavaros que querían invadir al Tirdl. 

Mas feliz con la espada que con la pluma, 
no bien se vid Bonaparíe dueño de Davidowich 
i de su ejército, cuando principio sus operacio­
nes contra Wurmser, que acababa de saber en­
tonces la destrucción total de una de sus d i ­
visiones i la toma de Trento por los franceses. 
El feld mariscal austríaco comprendió al instante 
que el general francés, á consecuencia de sus 
victorias , tratarla acaso de dejar la Italia á re­
taguardia suya, i de avanzar á Inspruck con el 
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fin de ponerse en comunicación con los ejérci­
tos de Moreau i de Jourdan, muy interioriza­
dos entonces en la Alemania. Por lo cual, en 
vez de renunciar á su proyecto de abastecer á 
Mantua, creyó ser la ocasión oportuna para po­
nerlo en ejecución, i lejos de retirarse con su 
ejército ácia el Fr ioul , i mantener corrientes las 
comunicaciones con Viena, cometió la imperdo­
nable falta de adelantarse mas i mas ácia el 
sur en los estados de Italia , tratando con un 
ejército disminuido ya , de hacer lo que no pudo 
ejecutar cuando su número era doble que el de 
los franceses. Con arreglo á este desgraciado plan, 
envió á Mesaros con una división de su ejér­
cito para maniobrar sobre Verona, en donde he­
mos visto que Eona parte habia dejado á K i l -
maine para cubrir el sitio , d mas bien el blo­
queo de Mantua. En consecuencia , mientras que 
Wurmser permanecía en Bassano sobre el Bren-
ta, Mezaros se puso en marcha; se dirigid ácia 
el sudoéste con dirección al valle lateral del 
Adige, i atacó á Kilmaine, que después de gua­
recer sus tropas bajo las murallas de Verona se 
defendió con tenacidad. Habiendo visto el ge­
neral austríaco que era imposible apoderarse de 
ia plaza por sorpresa, habia proyectado pasar 
el Adige, cuando fué llamado apresuradamente 
por Wurmser para que se reuniese al ejército 
lo mas pronto que le fuese posible. 

Luego que Bonaparte supo esta nueva des­
membración de una fuerte división del ejército 
de Wurmser, concibió anticipadamente la posi-
bilidad de derrotar al mariscal, de arrojarle de 
la posición de Bassano, i cortar después con el 
mayor descanso la división de Mezaros, que se 
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habia avanzado tanto ácia el medio dia , que 
comprometía cruelmente la suerte de sus tropas. 

La ejecución de este plan exigia una gran 
rapidez de movimientos; por que si Wurmser 
sabia que Bonaparte se avanzaba sobre Bassa-
no bastante á tiempo para hacer que Mezaros 
se reuniese , podia entonces presentarle fuerzas 
demasiado respetables para poderle atacar con 
esperanzas de buen éxito. Hay veinte leguas de 
distancia desde de Trento á Bassano , i no po­
dia salvarse este espacio sino por caminos casi 
intransitables, i lo menos en dos diasj pero en 
circunstancias como estas era cuando el ingenio 
de Napoleón triunfaba por el entusiasmo que 
tenia el don de inspirar á los soldados para ha­
cerles ejecutar las cosas mas increíbles. Salid de 
Trento el dia 6 de setiembre al amanecer, i 
llego á la tardecita á la aldea de Val Luga­
no 3 marcha de mas de diez leguas francesas. Con 
otra marcha forzada de cinco leguas, se hallo 
á la vista de la guardia avanzada de W u r m ­
ser , que ocupaba una posición fortificada en 
Primóla no. 

El efecto de la sorpresa i el ímpetu del ata­
que de los franceses triunfaron de todas las ven­
tajas de la posición del enemigo. Fué rota la 
doble línea austríaca por un efecto de la car­
ga de tres columnas francesas 5 la caballería ocu­
po la carretera, i estorvó' al enemigo su reti­
rada sobre Bassano j en una palabra, la van­
guardia de Wurmser fué enteramente destruida, 
i rendieron las armas mas de cuatro mil hom­
bres. Los franceses después de haber desalojado 
á los enemigos que encontraron, avanzaron des­
de Primolano á Crimona, pueblo cerca del cual 
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desemboca un rio del mismo nombre en el Eren­
la. A l l i se detuvieron muertos de cansancio, i 
en aquella tarde no hubo centinela alguna que 
sufriese mas privaciones que el mismo Napo­
león ; estableció sus cuarteles por la noche sin 
provisiones ni bagages, i tuvo á mucha dicha 
el que un simple soldado partiese la ración con 
é l : este pobre soldado vivid bastante para po­
dérselo recordar á su general cuando fué em­
perador , i recibid la recompensa. 

Cismona solo dista cuatro leguas de Bassa-
no, i Wurmser supo con grande temor suyo 
que el general francés, que creía muy distante, 
i empeñado en los desfiladeros del T i r d l , ha­
bla destruido su vanguardia i amenazaba sus pro­
pias posiciones. En este estado de ansiedad fué 
cuando, despacho el correo de que hemos ha­
blado para llamar á Mezaros i á su división. 
Pero ya era tarde porque este general se hallaba 
la noche del 7 de setiembre bajo las murallas 
de Verona á quince leguas de la posición de 
Wurmser , cuando el ejército francés , que ocu­
paba á Cismona, solo se hallaba á un tercio 
de aquella distancia. Mezaros apesar de los gran­
des esfuerzos que hizo no pudo conducir su di­
visión hasta Montebello, el dia 8 de setiem­
bre , en tanto que la batalla de Bassano pa­
recía decidir de la suerte de su desgraciado co­
mandante en gefe. 

Fué esta victoria mas decisiva que ninguna 
de las que Bonaparte habia alcanzado hasta en­
tonces. Tomo primeramente á viva fuerza el pue­
blo de Salagra , i el ejército francés siguió ba­
jando entonces los desfiladeros del Brenta , i ata­
co el grueso del ejército de Wurmser , que aun 
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permanecía bajo sus ordenes en Bassano. A u -
gereau penetro en la ciudad por la derecha i 
Massena por la izquierda. Arrollaron cuanto se 
oponía por delante, i se apoderaron de los ca­
ñones que defendían el puente, apesar de los 
esfuerzos de los granaderos austríacos encargados 
de proteger á Wurmser i á su estado mayor que 
se iban retirando á toda prisa. 

Asi el feld mariscal como la caja militar de 
su ejército estuvieron á pique de caer en manos 
de los franceses; i si Wurmser se libro esta vez 
fué después de haber visto la dispersión casi ge­
neral de sus tropas. Seis mil austríacos se r i n ­
dieron á Bonaparte; Quasdonowich con tres ó 
cuatro mil hombres ejecuto su retirada al no^ 
rueste, i entro en el Frioul; en tanto que Wurm­
ser viendo que le era imposible escaparse de otra 
manera huyó á Vicencia, en una dirección opues­
ta , i alli reunid las tropas deseminadas que le 
habían seguido con la división Mazaros. Guando 
se concluyó esta reunión, aun tenia el anciano 
general diez i seis mil hombres á sus órdenes, 
de los sesenta mi l con que había principiado la 
campaña una semana antes, todo lo mas. E l ma­
terial de su ejército, trenes , bagages, todo se 
hallaba destruido 5 enteramente cortada su reti­
rada á los estados hereditarios de Austria 5 la 
flor de su ejército perdida ; el valor i la con­
fianza ya no existían , i al parecer no le que­
daba otro recurso , que el de rendir las armas 
á su jóven antagonista , cuyas tropas le cerca­
ban por todas partes, sin que al parecer hu­
biese posibilidad de salvarse; pero la fortuna 
al parecer manifestó una tardía compasión en 
favor de este venerable i valiente veterano , i no 
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solo dilató su caída , sino que le permitid co­
ger algunos laureles de corta duración , al modo 
que los antiguos sacrificadores adornaban sus víc­
timas con guirnaldas antes de inmolarlas. 

Wurmser rodeado de peligros , i viendo cor­
tada toda su retirada , formo la atrevida reso­
lución de meterse en Mantua con las tropas que 
le quedaban, i de participar de la suerte de 
una fortaleza que en vano habia intentado so­
correr. Pero á fin de ejecutar este proyecto , era 
preciso pasar el Adige, i muy difícil poderlo 
conseguir. Verona, uno de los puntos del paso 
estaba defendido por Kilmaine, que ya habia 
rechazado á Mezaros. Legnago, en donde habia 
un puente , estaba también guarnecido por tro­
pas francesas , i Wurmser habia perdido sus tre­
nes de puente en el combate de Bassano. A la 
verdad habia un vado en la aldea de Albara-
do , que era insuficiente para ejecutar el paso 
de un gran número de tropas con la serenidad 
necesaria, pero del cual se sirvid Wurmser para 
hacer pasar los escuadrones de caballería, des­
tinados á reconocer la situación del bloqueo de 
Mantua, i á indicarle los medios de dirigir su 
retirada sobre aquella plaza. Esta precaución sal­
vó por el momento á Wurmser i al resto de 
su eje'rcito. La casualidad , que tan grande in­
fluencia tiene en los destinos de la guerra, habia 
también dispuesto que Kilmaine , receloso de que 
Wurmser procurase pasar á Verona , i queriendo 
emplear todos sus medios de defensa contra fuer­
zas tan superiores, habia enviado orden á la 
guarnición de cuatrocientos hombres que guar­
daba el puente de Legnago para que fuese á 
reunirse con él en Verona , i resolvió sacar un 
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numero igual de tropas del bloqueo de Mantua 
para que ocupasen el lugar de aquellas en el 
Adige. La primera parte de esta orden se eje­
cuto, i la guarnición de Legnago estaba en mar­
cha para Verona; pero el destacamento desig­
nado para hacer sus veces, aunque en camino 
para Legnago , aun no habia llegado. La caba-
lleríá austríaca que habia pasado el Adige por 
Alvarado , encontró á este cuerpo que venia de 
las cercanías de Mantua , le ataco con intrepi­
dez i acuchillo una gran parte. El comandante 
del batallón francés aturdido con esta aparición, 
creyd que todo el ejército austríaco habia pa­
sado á la márgen derecha del Adige , i que se­
ria indispensablemente cortado si proseguía su 
marcha ácia Legnago j de este modo el paso de 
aquel puesto quedo enteramente abandonado i 
sin defensa, i noticioso Wurmser de esta ca­
sualidad inesperada , ocupó el pueblo i se apo­
deró del puente. 

Bonaparte entretanto que se babia dirigido 
desde Bassano á Areola para perseguir al ene­
migo disperso, supo en esta última plaza que 
Wurmser se hallaba aun en Legnago, con el ob­
jeto acaso de dar algún momento de descanso 
á sus tropas, ó bien de procurar , si le era po­
sible , entretener i engañar á las divisiones fran­
cesas de que se veía rodeado, i dirigirse á mar­
chas forzadas á Padua , para restablecer sus co­
municaciones con las provincias austríacas en vez 
de ir á encerrarse en Mantua. Bonaparte se apre­
suró á aprovecharse de aquel momento de in ­
decisión. Augereau recibió orden de dirigirse á 
Le gnago por el camino de Padua , con el ob­
jeto de privar á Wurmser de toda esperanza i 
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posibilidad de retirarse en aquella dirección; por 
otra parte, la división de Massena habia pa­
sado el Adige por el vado de Ronco, con el 
fin de reforzar al general Kilmaine, que ocu­
paba ya la línea de un pequeño rio llamado el 
Molinella , que pasa por en medio del país entre 
Legnago i Mantua. Se creía que si estas po­
siciones podian ser guardadas , no pudiendo el 
general austríaco ni penetrar en Mantua, ni con­
servarse en Legnago , se veria precisado otra ve?, 
á rendirse, é igualmente su ejército. 

Wurmser se puso en marcha el dia 12 de 
setiembre. Hallo al principio algunos obstáculos 
en Corea, en donde Murat i Pigeon hablan reu­
nido sus fuerzas; pero tomo también sus dis­
posiciones i los atacó con tal vigor, que de­
sembarazó el camino de la caballería i de la 
infantería que le cerraban el paso, i se hizo 
dueño del pueblo. Durante lo mas encendido del 
ataque , i cuando los franceses retrocedían, Bo­
naparte entraba en Corea con la intención de 
adoptar personalmente las medidas necesarias pa­
ra cortar toda retirada á Wursem, i á no ser 
la mucha velocidad de su caballo hubiera, caído 
en manos del general , cuya destrucción trataba 
de asegurar. Wurmser llegó á aquel mismo pun­
to algunos minutos después, i dió orden de per­
seguirle en todas direcciones, recomendado sin 
embargo que se cogiese vivo al general francés 
si era posible. Es tanto mas notable esta reu­
nión de circunstancias, cuanto que en aquel mo­
mento parecía que la suerte ofrecía al general 
austríaco la ocasión de pronunciar acerca del 
destino de aquel que poco tiempo antes era due­
ño del suyo, i lo volvió á ser después. 
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Perdida tan preciosa ocasión , Wurmser con­

tinuo su marcha durante toda la noche , i se­
parándose de la carrera principal, en la cual 
el ejército encargado del bloqueo se habia pre­
parado á cortarle el paso , sorprendió un peque­
ño puente sobre el Molinella , cerca de una al­
dea llamada Villa Imprenta , por medio del cual 
evito entonces encontrarse con las tropas de K i l -
maine. Un cuerpo de caballería francesa, en­
viado para interceptar el paso, fué derrotado 
por la caballería austríaca. Wurmser consiguió 
una ventaja semejante el dia 14 en Gastel Dui, 
en donde sus coraceros destruyeron un cuerpo 
de infantería francesa 5 i habiéndose abierto en­
tonces una comunicación con Mantua, acampó 
entre el arrabal de San Jorge i la cindadela. Des­
de allí procuró mantener sus relaciones con todo 
el país, con el objeto de procurarse provisiones 
en abundancia, tanto en víveres como en forrages. 

Pero en los cálculos de Bonaparte no en­
traba el dejarle pacífico en una posición tan có­
moda. Después de haber forzado á rendirse á un 
cuerpo austríaco que habia sido abandonado en 
Porto Legnago, i recogido una multitud de reza­
gados del ejército de Wurmser que no habian po­
dido seguir á su general en su marcha rápida so­
bre Mantua , Bonaparte determinó volver á pene­
trar en la isleta deSeraglio, sobre la cual está si­
tuada Mantua , i estrechar á los sitiados en las 
murallas de la plaza. Después de una acción muy 
acalorada i sangrienta , los franceses tomaron po­
sesión el dia 15 del arrabal de San Jorge i de 
la cindadela llamada la Favorita; i apesar de 
una larga série de.ataques i de salidas, que aun­
que vigorosas por parte de los austríacos, se con-
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virtieron siempre en desventura suya , fueron di-
finitivamente bloqueados en las murallas de la 
ciudad i del castillo. 

La guerra se ofreció entonces á estos bajo 
una forma mas espantosa, que cuando aflige á un 
ejército con las solas desgracias de la espada. 
Cuando Wurmser se metió en Mantua, podia la 
guarnición ascender á veinte i seis mil hombres, 
pero antes de pasar muchos dias del mes de oc­
tubre , apenas habia la mitad en estado de ha­
cer servicio j cerca de nueve mil hombres se ha­
llaban enfermos en los hospitales ; la epidemia, 
las privaciones de toda clase , i la insalubridad 
del aire de los lagos, i de los pantanos que 
les rodeaban, vendimiaban el resto. Los fran­
ceses perdieron también mucha gente , pero los 
vencedores podian contar sus victorias, i olvi­
dar el precio á que las hablan comprado. 

Con un verdadero orgullo , i al mismo tiem­
po para consolar á la Francia de sus pérdidas 
de gente, pudo el ministro pronunciar el discurso 
siguiente al presentar al directorio á Marmont, 
ayudante de campo entonces de Bonaparte, i 
encargado de ofrecerle las banderas i los estan­
dartes cogidos al enemigo. 

wEn el curso de una sola campaña , dijo sin 
exageración , la Italia ha sido enteramente con­
quistada , tres grandes ejércitos destruidos, mas 
de cincuenta banderas han sido trofeos del ven­
cedor ; cuarenta mi l austríacos han rendido las 
armas ; i lo que no asombra menos en todo esto, 
es que estas hazañas se han efectuado por un 
ejército francés de treinta mil hombres cuando 
mas, mandado por un general, que apenas llega 
á veintiséis años. 



NAPOLEON. 205 

CAPITULO VIL 

R E S U M E N D E L CAPITULO V I I . 

REUNIÓN DE LA CÓRCEGA, Á LA FRANGÍA. — SITUACIÓN 
CRÍTICA BE BONAPARTE EN AQUELLA ÉPOCA. EL 
GENERAL AUSTRIACO ALVINZI AL FRENTE DE UN NUE­
VO EJÉRCITO. DIFERENTES COMBATES , SIN RESULTA­
DO NINGUNO DECISIVO. PALTA DE ARMONÍA ENTRE 
LOS GENERALES AUSTRIACOS. EL EJÉRCITO FRANCES 
PRINCIPIA Á MURMURAR. PRIMERA BATALLA DE 
ARCOLA. RIESGO PERSONAL DE NAPOLEON. SIN RE­
SULTADO DECISIVO. — SEGUNDA BATALLA DE ARCOLA. 

LOS FRANCESES QUEDAN VENCEDORES. NUEVA FAL­
TA DE ARMONÍA ENTRE LOS GENERALES AUSTRIA­
COS. — BOSQUEJO GENERAL DE LOS ASUNTOS MILITA­
RES 1 POLÍTICOS , AL FIN DE LA CUARTA CAMPAÑA 
DE ITALIA. EMPRENDE EL AUSTRIA UNA QUINTA 
CAMPAÑA. PERO NO SE APROVECHA DE LA ESPE-
RIENC1A DE LO PASADO. BATALLA DE RIVOLI 1 DE 
VULPIRE , GANADA POR LOS FRANCESES. NUEVO 
PRÓSPERO SUCESO EN LA FAVORITA. LOS FRANCESES 
VUELVEN Á APODERARSE DEL TERRENO QUE HABIAN 
PERDIDO EN ITALIA. RENDICION DE MANTUA. 
EJEMPLOS DE GENEROSIDAD DE NAPOLEON. 

CAPITULO V I L 

or este tiempo se verificd la reunión de la 
Córcega á la Francia. Bonaparte contribuyó á 
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este cambio de las relaciones políticas de su país 
nativo; primero indirectamente, por el orgullo 
que debian haber concebido sus conciudadanos 
en los principios, por su brillante carrera, i 
después de un modo mas inmediato apoderán­
dose de la ciudad i del puerto de Liorna, i 
facilitando á los corsos que habian sido dester­
rados por el partido ingles , los medios de vol­
ver á su isla nativa. Dio parte de este acon­
tecimiento al directorio, informándole que ha­
bla nombrado á Gentil i , uno de los principa­
les partidarios de los franceses, para gobernar 
provisionalmente la isla, i que el comisario Sa-
licetti se hacia á la vela para aceptar todas las 
demás disposiciones necesarias. Este parte fué 
dado con bastante frialdad, i el amor de Bo-
naparte acia su país , no le movió ni aun á 
estenderse sobre su importancia , aunque el di­
rectorio después presentó esta adquisición como 
un gran triunfo; pero su suerte le habia en­
salzado demasiado para permitirle distinguir la 
isla obscura de que habia salido niño. Se pa­
recía al león joven , que mientras anda disper­
sando ganados i destruyendo cazadores, no se 
acuerda de la cueva ni de los bosques en que 
ha nacido. 

La posición de Bonaparte , por brillante que 
fuese, era al mismo tiempo muy crítica i exi­
gía toda su atención. Mantua aun se conser­
vaba, i al parecer resistiría largo tiempo. Wurm-
ser habia mandado que las tres cuartas partes 
de los caballos pertenecientes á su caballería fue­
sen muertos i salados para mantener la guar­
nición , i por este medio añadid un suplemento 
considerables á las provisiones que ya existían 
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en la plaza. En cuanto á valor i firmeza tenia 
sentada su baza , dedicándose escíusivamente al 
presente á la defensa de una fortaleza según las 
reglas del arte que poseía perfectamente, no cor-
ria el riesgo de ser sorprendido por las manio­
bras de aquel nuevo sistema de táctica que habia 
sido causa de sus descalabros en campo raso. 

Mientras que la última plaza de los domi­
nios del Austria en Italia se hallaba confiada 
á manos tan seguras , el emperador i sus m i ­
nistros trabajaban con el mayor ardor en ha­
cer nuevos esfuerzos para volver á entrar en el 
territorio italiano. La derrota de Jourdan por 
el ejército del archiduque Gárlos i la retirada 
de Moreau en consecuencia, habian dado á los 
imperiales el tiempo de respirar j i por efecto 
de los numerosos alistamientos de tropas hechos 
en las .^provincias guerreras de la I l i r i a , i de 
las sacadas del ejército del R h i n , se hallaron 
en estado de volver á abrir la campaña con un 
nuevo ejército destinado á recobrar las provin­
cias italianas , i á abastecer á Mantua. Se reu­
nieron dos ejércitos en las fronteras de Italia, 
con arreglo á las ordenes del consejo áulico; 
uno en el Firoul, compuesto especialmente de 
aquella porción del ejército de Wurmser que, 
cortada del cuerpo principal en el combate de 
Bassano, se habia retirado á las órdenes de Quas-
donovvich en aquella dirección; el otro se or­
ganizaba en el Tiról. Debian obrar en unión, 
i ambos estaban al mando del mariscal Alvin-
z i , oficial de grande opinión que se creía en­
tonces bien merecida. 

De este modo Bonaparte tuvo que luchar por 
la cuarta vez en el mismo terreno contra nue-
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vas fuerzas pertenecientes á ios mismos ene­
migos. Habia recibido es verdad algunos re­
fuerzos que consistían en doce batallones com­
puestos de las tropas que hablan servido an­
teriormente en el Vendeé. E l ejército en gene­
ral estaba regularmente provisto de vestuario, 
zapatos i víveres , desde que la victoria habia 
puesto los recursos de la rica Italia á dispo­
sición de su gefe, profesaba un afecto sin lí­
mites al que le habia conducido desde la ci­
ma de los Alpes estériles i agrestes á aquella 
tierra de abundancia , i que habia dirigido sus 
esfuerzos en el campo de batalla con tanto ta­
lento , que casi podia decirse , que nunca les 
habia salido mal cuanto hablan emprendido ba­
jo sus órdenes. 

Napoleón por su parte se granged también 
la amistad , sino de los italianos en general, al 
menos de un partido considerable, i especial­
mente en la Lombardía, en donde asi amigos 
como enemigos hablan concebido la idea de que 
el destino guiaba sus prósperos sucesos. Guando 
la primera campaña de Wurmser, habia preva­
lecido una opinión contraria ; i la noticia de que 
los austríacos se hallaban en movimiento, habia 
producido en diferentes plazas insurrecciones con­
tra los franceses, i hablan estallado entonces en 
casi todas partes sentimientos que Ies eran poco 
favorables. Pero desde que todos los anuncios 
eran de que Napoleón obtendría con toda segu­
ridad la victoria , los partidarios del Austria se 
mantuvieron quietos, i aquella clase numerosa que 
en semejantes circunstancias se arrima prudente­
mente al lado del mas fuerte, daba mayor peso 
á los verdaderos amigos de la Francia, espre-



NAPOLEON. 209 
sandose en favor de esta su opinión. Pero como 
si á la victoria le hubiese disgustado el que tu­
viesen los mortales la presunción de calcular los 
motivos de sus caprichos, pareció dispuesta en 
esta ocasión á manifestarse mas reservada que 
antes , aun con respecto á su favorito , i á i m ­
ponerle trabajos mas penosos que cuando tenia 
en contra de sus proyectos mayor número de 
probabilidades. 

Davidowich era el que mandaba los cuer­
pos austríacos alistados en el T i r d l , i que com­
prendían la hermosa milicia de aquella provin­
cia guerrera. No fué difícil hacerles entrar en 
I ta l ia , convencidos como estaban, de que no 
se hallaría segura su dependencia nacional ín­
terin que los franceses permaneciesen dueños de 
la Lombardía. Bonaparte por su lado había si­
tuado á Vaubois en los desfiladeros sobre el rio 
Lavisa , mas allá de Trento , para cubrir aque­
lla nueva posesión de la república francesa , e 
impedir que Davidowich avanzase. Entraba en 
el plan de Alvinzí el descender del T i rd l , i 
aproximarse á Vicencía , en donde esperaba 
que Davidowich podría reunírsele por un mo­
vimiento correspondiente sobre el Adige. Des­
pués de hallarse en estado de obrar mediante 
la reunión de sus ejércitos, tenia el proyecto 
de avanzar sobre Mantua, objeto constante de 
aquella sangrienta lucha. Dio principio á su 
marcha en los primeros días del mes de octu­
bre de 1796. 

Luego que Bonaparte supo que Alvinzí es­
taba en movimiento , did drden á Vaubois pa­
ra que atacase á Davidowich , i á Massena 
para que avanzase á Bassano sobre el Brenta, 

TOM. n i . 14 
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para hacer frente allí al comandante en gefe 
austríaco. Estas dos medidas salieron fallidas 
igualmente. 

Vaubois atacd efectivamente, pero con tan 
poco éxi to , que después de dos días de com­
bates, se vid precisado á retirarse, á evacuar 
la ciudad de Trento, i á situarse en Calliano, 
posición muy fuerte i de la cual hemos hecho 
ya mención hablando de la batalla de Rove-
redo. Como una gran parte de los soldados que 
tenia por enemigos eran tiroleses, que enten­
dían perfectamente la guerra de montana , for­
zaron á Vaubois en una posición que se repu­
taba por casi inespugnable. Su ejército, descen­
diendo el Aclige por la margen derecha, apa­
rento maniobrar con la intención de marchar so­
bre Montebaldo i R i v o l i , para establecer por este 
medio sus comunicaciones con Alvinzi. 

Por otra parte, aunque Massena no hubiese 
sufrido pérdida alguna, porque habia evitado to­
da acción, la llegada de Alvinzi al frente de 
un ejército superior le forzd á evacuar á Bas-
sano , i á abandonar al enemigo , sin disputár­
sela , la posesión del valle del Bren ta. Bona­
parte en vista de esto, conoció la necesidad de 
avanzarse con la división Augereau , decidido á 
presentar batalla á Alv inz i , i á forzarle á re­
tirarse sobre el Piave antes de la llegada de 
Davidcwich. Pero encontró una resistencia á la 
cual no estaba acostumbrado j por lo cual tuvo 
que retirarse á Vicencia i conociendo que Vau­
bois , que venia en retirada , se hallaba espuesto 
á ser cortado sino era socorrido , se apresuró á 
evitar tamaña desgracia , avanzando después para 
sostenerle. 
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Napoleón después de haberse retirado á Va­

rona , adonde pudo con todo descanso ponerse 
en estado de volver á tomar la ofensiva por 
medio del puente del Adige, i á colocar el rio 
entre el i el enemigo, fué á visitar las posi­
ciones de Rivolí i de Corona , en donde esta^ 
ban acantonadas las tropas que habian sido ven­
cidas por Davidowich. 

Se le presentaron pintada en el rostro Isi 
consternación , i Napoleón les dirigid fuertes rê -
convenciones por su comportacion. 

73Soldados , les d i jo , estoy descontento de 
vosotros , no habéis manifestado ni disciplina^ 
ni constancia, ni valor; os habéis abandonado 
á un terror pánico; os habéis dejado arrojaí 
de posiciones en las cuales un puñado de va­
lientes debia contener un ejército. Soldados del 
38 i 85, no sois soldados franceses. General, ge-
fe de estado mayor, haced poner en las ban­
deras : Ya no pertenecen al ejercito de I t a l i a " 

A esta arenga contestaron los soldados con 
lágrimas i acentos de dolor i de vergüenza. Las 
reglas de la disciplina no pudieron contener la 
espresion de la mortificación que sufrían, i mu­
chos granaderos que hacia largo tiempo que ser­
vían i que habian obtenido armas de honor bien 
merecidas, salieron de las filas i esclamaron: wGe-
neral, se nos ha calumniado j ponadnos en la 
vanguardia, i veréis si el 38 i 85 pertenecen 
aun al ejército de Italia!" Habiendo logrado Bona-
parte producir el efecto que quer ía , les dirigió 
algunas palabras mas consoladoras , i los dos re­
gimientos que habian recibido tan severa repren­
sión , recobraron su buena fama durante el res­
to de la campaña. 
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Mientras Napoleón no cesaba de concentrar 

sus tropas en la margen del Adige, i de ins­
pirar á cada soldado su estraordinario valor, A l -
vinzi tomaba posición en la margen opuesta cerca 
de Verona. Su ejército ocupaba una cadena de 
alturas llamada el Caldiero, á la izquierda de 
las cuales , i un poco á retaguardia, está el 
pueblecito de Areola situado en medio de los 
pantanos que se estienden hasta el pie de las 
montañas. Esta fué la posición en que acam­
po el general ausíriaco , con la intención pro­
bablemente de esperar en ella á que Davido-
wicli i su división pudiesen descender por la 
margen derecha del Adige , para molestar la 
posición de los franceses sobre este rio ^ f a ­
cilitarle á él mismo los medios de forzar el 
paso. 

Bonaparte, con la viveza que acostumbra­
ba en todas sus resoluciones, tomo la de ar­
rojar á los austríacos de su posición del Cal­
diero antes de la llegada de Davidowich; pero 
la fortuna tampoco le favoreció en esta oca­
sión. Una fuerte división francesa á las órde­
nes de Massena atacó las alturas, á pesar de 
la lluvia abundante que caía ; pero no logró 
con toda su valentía ningún resultado favora­
ble , no quedando al general mas recurso que 
el acostumbrado de disimular sus descalabros, 
echando la culpa á los elementos. 

La situación de los franceses se hizo muy 
critica, y lo mas arriesgado fué que los sol­
dados lo advirtieron 3 murmuraron de ell& di­
ciendo que tenian que sufrir todo el peso de la 
guerra; que á un ejército enemigo se seguia otro, 
i que no les quedaba mas remedio que perecer 
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á impulso de los esfuerzos continuamente re­
novados del Austria. Bonaparte calmó lo mejor 
que pudo estas quejas naturales prometiéndoles 
que la conquista de Italia se veria prontamente 
sellada con la derrota dé este mismo Alvinzi; 
i dedicó todo su ingenio á descubrir los me­
dios de empeñar una acción decisiva, de la cual, 
apesar del número , esperaba un resultado fa­
vorable , gracias á su talento i al valor de un 
ejército tantas veces victorioso. Pero era difícil 
encontrar un medio de ataque que presentase 
una probabilidad plausible de buen éxito. Si 
avanzaba al norte por la derecha, para salir al 
encuentro, ó para atacar á Davidowich, debi­
litaba considerablemente su línea sobre el A d i -
ge á causa de las tropas que sacaba para eje­
cutar este proyecto ; durante su ausencia, A l -
vinzi forzaría probablemente el paso del rio por 
algún punto, i hallada medio de abastecer á 
Mantua. Las alturas del Caldiero ocupadas por 
«1 centro del ejército austríaco, que miraba á 
su frente , eran casi inespugnables, lo cual ha­
bla esperimentado desgraciadamente. En estas cir­
cunstancias dudosas , el general francés concibió 
el atrevido proyecto de envolver la posición del 
Caldiero, viendo que no podia tomarla por asal­
to j decíase asi mismo que haciéndose dueño del 
pueblo de Areola sitiado á la izquierda i á re­
taguardia del Caldiero , obligarla á los austríacos 
á combatir con desventaja. Pero la idea de ata­
car á Areola, era de aquellas que solo podían 
ocurrir á Bonaparte. 

Areola está situada á las márgenes de un 
riachuelo llamado el Alpon , que como hemos di­
cho vá á desembocar en el Adige atravesando de 
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un desierto pantanoso, cortado por diques i 
fosos en diversas direcciones. Los que ataca­
ban podian ser arrojados en los pantanos si 
no salia bien el ataque. Por otra parte, des­
embocar desde Verona, i maniobrar en direc­
ción de Areola , hubiera llamado la atención 
de Alv inz i , que habria estado prevenido i lo 
mismo su ejército. El secreto i la celeridad son 
el alma de las grandes empresas , i el ingenio 
de Napoleón supo vencer todas aquellas difi­
cultades. 

Es preciso acordarse que Verona está sobre 
la márgen izquierda del Adige en la misma ori­
lla que la posición que queria atacar Bonapar-
te. A l anochecer todas las tropas se pusieron en 
Verona sobre las armas, i solo quedaron en la 
ciudad mi l i quinientos hombres á las ordenes 
de Kilmaine, para defender la plaza en caso 
de sorpresa , con las ordenes mas severas de te­
ner las puertas cerradas, á fin de impedir que 
el enemigo no tuviese conocimiento alguno de es-
pedicion nocturna. Bonaparte fingid primeramen­
te retirarse en la dirección de Peschiera ; lo que 
parecía indicar que habia por ultimo renuncia­
do á la esperanza de tomar á Mantua, i que 
iba acaso á abandonar la Italia. Las precau­
ciones de la salida, el silencio que guarda, la 
orden del d ia , contra el hábito constante de 
anunciar que se va á dar la batalla, i la triste 
situación de los negocios parecen también anun­
ciar la retirada; pero después que las tropas hu­
bieron marchado algún tiempo en aquella di­
rección , las cabezas de las columnas dieron re­
pentinamente media vuelta á la izquierda , si­
guiendo la rriargen del Adige hasta Ronco, á 
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donde llegaron antes de amanecer. Hallábase en 
aquel punto preparado un puente por el cual 
pasaron las tropas el r i o , i se hallaron co­
locadas sobre la misma márgen de Areola , ob­
jeto de su ataque, i al pie de las alturas del 
Caldiero. 

El pantano de Areola está atravesado por 
tres diques ó calzadas que todas ellas fueron 
ocupadas por úna columna francesa. La co­
lumna del centro se dirigid por la que con­
duela al pueblo de aquel nombre. N i los fo­
sos ni los diques se hallaban defendidos, pero 
Areola i su puente estaban protegidos por dos 
batallones de croatas, que guarnecían aquel pun­
to con dos piezas de artillería colocadas de mo­
do que enfilaban la calzada 5 el enemigo reci­
bió á la columna francesa con un fuego tan 
violento por su flanco, que la hizo retroceder 
en desorden. Augereau se precipito inmediata­
mente sobre el puente con la flor de sus gra­
naderos , pero envueltos por un horrible fue­
go , se vieron precisados á retirarse sobre el 
cuerpo principal del ejército. 

A lv inz i , que no consideraba este ataque 
sino como una escaramuza de tropas ligeras, 
en vid sin embargo algunos soldados al panta­
no , por medio de los diques que le atrave­
saban , para arrojar de ellos á las tropas fran­
cesas 5 pero estos soldados se detuvieron al ver 
que tenian que habérselas con fuertes colum­
nas de infantería; el combate sin embargo con­
tinuo con furor i tenacidad. Era esencial para 
el plan de Bonaparte apoderarse de Areola; pe­
ro el fuego se sostenía de un modo terrible. 
Por último, para alentar á sus soldados á que 
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hiciesen el último esfuerzo , coge una bandera, 
ê precipita sobre el puente, i la clava en él 

con su propia mano. En aquel mismo mo­
mento se presento un nuevo cuerpo de aus­
tríacos , i el fuego de su flanco se hizo mas 
que nunca mortífero. 

La cola de la columna francesa hizo un mo­
vimiento retrogrado, los granaderos de la cabeza, 
viéndose abandonados por la cola principiaron á 
ceder, pero vigilantes por la seguridad de su 
general, le cogieron en volandas , i le llevaron 
por entre los muertos i moribundos i el fuego 
i el humo mas terribles j por ultimo , en me­
dio de aquella confusión fué á caer en el pan­
tano. Los austríacos se hallaban ya entre él i 
sus tropa : hubiera sido cogido , ó hubiera pe­
recido , si viendo los granaderos el riesgo que 
corría no hubiesen gritado : » ¡ Soldados , ade­
lante , adelante, á salvar al general! " Su afecto 
á Bonaparte hizo mas que no habian podido 
hacer sus ordenes í el ejemplo que ios había 
dado. Volvieron á la carga, i al fin rechaza­
ron á los austríacos hasta fuera del pueblo; pero 
esto no sucedió hasta que un cuerpo francés á 
las órdenes del general Guieux hubo envuelto 
la posición , que tomó de este modo por la es­
palda. Este socorro había pasado el Adige por 
el vado de Alvarado , é hizo á los franceses due­
ños de este pueblo tanto tiempo disputado. Ar­
eola era de una grande importancia, por que 
su posesión colocaba á Bonaparte entre Alvinzi i 
su reserva , poniéndole en el caso de destruir 
su parque de artillería, si los austríacos per­
manecían en su posición para conservar su co­
municación con el Brenta. Pero este peligro fué 
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previsto por la prudente circunspección del feld 
mariscal austríaco. 

Luego que Alvinzi observó que tenia una 
fuerte división del eje'rcito francés por la es­
palda , no le dió tiempo de combinar sus ope­
raciones , i abandonó su posición del Caldiero, 
dejando las alturas por medio de una retirada 
lenta i bien ordenada. Bonaparte tuvo la mor-
tiñcacion de ver á los austríacos efectuar esta 
maniobra , i pasar un puente por la espalda de 
ellos sobre el Alpon, al paso que si le hubiese 
ocupado, como era su pensamiento, hubiera he­
cho imposible su retirada, ó al menos muy acia­
ga. Este acontecimiento, sin embargo, hizo per­
der al pueblo de Areola toda su importancia, 
por que después de la retirada de Alvinzi ya 
no quedaba á espaldas del enemigo, i era sim­
plemente una posición intermedia entre el frente 
de los dos eje'rcitos. 

Bonaparte no ignoraba que tenia enemigos 
tanto por la derecha como por la izquierda del 
Adige , i que Davidowich podia derrotar á Vau-
bois , al paso que él se hallaba demasiado avan­
zado para poderle socorrer. En consecuencia eva­
cuó á Areola , é igualmente el pueblo inmediato 
de Porcil; i retirándose á Ronco , repasó el rio 
dejando solamente dos medias brigadas en la mar­
gen izquierda. 

E l primer combate de Areola, célebre por 
la tenacidad del ataque i de la defensa, asi co­
mo por el numero de valientes oficiales que en 
él perdieron la vida, no tuvo ningún resulta­
do decisivo. Bonaparte sin embargo , contuvo el 
proyecto de Alv inz i , que quería avanzar hasta 
Verona; cortó toda especie de comunicación en-
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tre su ejército i el del Tirdl : pero sobre todo, 
este combate había renovado los temores que los 
austríacos tenian del ingenio del general fran­
cés i de la valentía de sus tropas , al paso que 
el soldado francés habia recobrado la confianza 
ordinaria de su carácter nacional, Bonaparte per­
maneció en Ronco hasta el di a siguiente á las 
cinco , que supo que Davidowich habia perma­
necido tranquilo en su primera posición, sin 
causar la menor inquietud á Vaubois, i que 
por consiguiente podia obrar con toda seguri­
dad contra Alvinzi. Fué tanto mas fácil esta 
evolución ( el dia 16 de noviembre ) , cuanto 
que, no sospechando el general ausíriaco, que 
Bonaparte hubiese dado descanso á su ejército 
en Ronco, creyó que se hallaba en marcha pa­
ra reunir sus tropas lo mas cerca posible de 
Mantua, i se apresuró á intentar echarse sobre 
la retaguardia que esperaba alcanzar en el paso 
del vado. Bonaparte le evitó el trabajo de avan­
zarse sobre el Adige. Se dirigió de nuevo sobre 
la márgen izquierda, é hizo pasar sus colum­
nas sobre los diques i las calzadas que cor­
tan los pantanos de Areola. En un terreno se­
mejante le fué imposible dar á sus columnas 
mayor despliegue que el que permitía la calza­
da 5 pero los soldados franceses victoriosos, tenian 
una gran ventaja sobre los nuevos reclutas del 
Austria 5 por que aunque estos últimos fuesen su­
periores por el número , la superioridad actual 
en semejantes circunstancias dependía únicamente 
del frente de batalla , ó de las primeras líneas. 
Por esta razón los franceses alcanzaron la pri­
mera ventaja, i arrollaron á los austríacos so­
bre el pueblo de Areola; pero Alvinzi conservó 
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allí como la primera vez sus principales puntos 
de defensa, i se mantuvo en aquella posición 
con la mayor tenacidad. 

Después de haber atacado en valde muchas 
veces el frente de una posición de tan difícil 
aproche , Napoleón trató de envolverla, atrave­
sando el riachuelo del Al pon cerca de su de­
sembocadura en el Adige. Trato pero infructuo­
samente , de efectuar su paso por medio de fa­
ginas , i llego la noche antes que ninguno de 
los dos partidos hubiese podido alcanzar una ven­
taja decisiva. Los dos ejércitos se retiraron , los 
franceses á Ronco por donde repasaron el Adi­
ge , i los austríacos tomaron posición á espal­
das del pueblo de Areola tan bien disputado. 

El combate del 16 de noviembre fué en par­
te favorable á los franceses, que en el prin­
cipio de la acción rechazaron á los austríacos, 
i les hicieron algunos prisioneros5 pero debie­
ron perder también mucha gente , i aun cuando 
Napoleón hubiese quedado dueño del campo de 
batalla, se hubiera visto precisado á volver á 
tomar la misma posición al entrar la noche, con 
el recelo de que Davidowich, si hubiera der­
rotado á Vaubois, intentase abastecer á Man­
tua , d dirigirse sobre Verona, La jornada del 
17 , fué mas decisiva. 

El campo de batalla i las evoluciones fue­
ron poco mas ó menos las mismas que el dia 
anterior; pero los franceses estuvieron á punto 
de no salir con la empresa por el rompimiento 
de una de las barcas que formaban su puente 
sobre el Adige. Los austríacos se dirigieron in ­
mediatamente contra la media brigada situada 
sobre la margen izquierda para defender el puentej 
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pero habiendo los franceses compuesto la ave­
ria , avanzaron también i forzaron á los áus-
triacos á retirarse á los pantanos. Massena d i ­
rigió el ataque contra Porcil; el general Robert 
avanzó contra Areola 5 pero Bonaparte deseaba 
sobre todo obtener una superioridad decidida en 
el panto por donde se proponia pasar el A l -
pon 5 para este efecto unió el ardid al atrevi­
miento. Habiendo observado que una de sus co­
lumnas se retiraba, rechazada por la calzada, 
situó la brigada treinta i dos en emboscada, echa­
dos los soldados boca abajo en un bosquecito 
de sauces que guarnecía el dique cerca de la ca­
beza del puente. Esta tropa hizo muy á tiempo 
una descarga cerrada al enemigo que no la espe­
raba , i saliendo inmediatamente del lugar donde 
estaba escondida ^ se dirigió á la bayoneta i arrolló 
por el flanco en los pantanos una columna sólida 
de tres mi l croatas, que casi todos perecieron. 

Entonces fue cuando , después de haber cal­
culado las perdidas del enemigo, Napoleón se 
aseguró que su superioridad numérica se habia 
disminuido tanto, é introducidose en él tanto 
desaliento , que no tenia necesidad de limitar 
sus operaciones á los diques, i que podia me­
dir sus fuerzas con los austríacos en la llanura 
que se estendia al otro lado del Al pon. Pasó 
este rio por un puente provisional que hizo echar 
durante la noche, i el combate no fué menos 
terrible en tierra firme que en los diques i en 
los pantanos. 

Los austríacos combatieron con resolución, ' 
tanto mas que su izquierda, aunque situada en 
la tierra firme , estaba defendida por un pan­
tano que Bonaparte no podia envolver. No obs-
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tante, en este estado de cosas , Napoleón con­
cibió el proyecto de apoderarse de este punto 
importante , persuadiendo á los enemigos que 
habia efectivamente ejecutado lo que ningún me­
dio tenia de hacer. Logro en efecto valiéndose 
del ardid de enviar un oficial determinado, con 
cuatro trompetas i treinta de sus guias. A estos 
valientes ginetes se les dio orden de cargar, i á 
los trompetas de tocar á degüello, como si un 
grueso cuerpo de caballería hubiese en efecto 
atravesado el pantano. Augereau ataco el ala iz­
quierda austríaca en el mismo momento , i un 
nuevo cuerpo de tropas que llegaba de Legnago 
la forzó á retirarse d por mejor decir á huir. 

Alvinzi se vio entonces precisado á retroce­
der , i verifico su retirada sobre Montebello. Se 
colocaron siete mi l hombres en escalones para 
cubrir los movimientos que efectuó sin esperi-
mqntar grandes pendidas; pero en las tres ba­
tallas de Areola se hablan aclarado mucho- sus 
filas. Se han calculado sus pérdidas en ocho mil 
hombres. Los franceses , que atacaron aquel pue­
blo tantas veces, i de un modo tan sangrien­
to , debieron padecer mucho. Bonaparte lo re­
conoce en términos enérgicos. » J a m a s , escribe 
á Carnot, se ha disputado con mas tenacidad 
un campo de batalla; ya casi no me quedan gene­
rales. Puedo aseguraros que nunca se ha comprado 
la victoria á precio . mas subido. Los enemigos 
eran numerosos i-combatian con resolución." 

Durante los dos meses que siguieron á la 
batalla de Areola i la retirada de los austría­
cos , la guerra de I ta l ia , que se habia hecho 
de un modo tan vigoroso, esperimentó una corta 
suspensión, durante la cual la atención de Bo-
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ñaparte se dirigid ácia los asuntos civiles; tra­
bajó en los intereses de la Francia en las d i ­
ferentes negociaciones que entablo con los dife­
rentes estados de Italia, i con el congreso lom­
bardo, contribuyendo también á organizar la re­
pública traspadana que se compuso de los ter­
ritorios de Bolonia , de Ferrara , de Mddena , i 
de Reggio. De esto haremos mención en su l u ­
gar, no queriendo interrumpir el curso de es­
tos anales militares hasta que hayamos hablado 
de la ultima tentativa hecha por los austríacos 
para abastecer á Mantua. 

Debe observarse primeramente, que ya por 
envidia , ya por falta de medios, el ejército de 
Italia recibid muy pocos refuerzos d reclutas de 
la Francia. Siete mi l hombres efectivos que se 
enviaron á Bonaparte , fueron apenas suficientes 
para reparar las pérdidas que habia sufrido en 
la ultima campaíla. Roto por aquella misma 
época el tratado con el papa, el soberano pon­
tífice amenazd dirigir un ejército considerable á 
Lombardía. Bonaparte tratd de suplir los refuer­
zos que le faltaban levantado una legión defen­
siva entre los lombardos, en la cual incorporo 
muchos polacos. Este cuerpo no se hallaba en 
estado de ponerse en línea contra los austría­
cos , pero era mas que suficiente para ser opues­
to á las tropas del papa, que hacia muchos 
años que no gozaban de una gran reputación 
militar. 

Durante este tiempo , el Austria que pare-
cia retener la Italia con la tenacidad de los 
últimos apretones de una mano moribunda, re­
cluid por la quinta vez nuevos ejércitos sobre 
la frontera , y voivid á colocar á Alvinzi al fren-
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te de sesenta mi l hombres, dándole orden de 
tomar la ofensiva contra los franceses. E l valor 
austríaco mas bien se habia estimulado que res­
friado con las últimas derrotas. Un cuerpo de 
voluntarios , compuesto de hombres de las cla­
ses elevadas , tomo las armas para restablecer el 
honor nacional, si podian rescatarle á costa de 
su sangre. Viena suministro cuatro batallones, á 
los cuales ofreció la emperatriz una bandera que 
bordó con sus propias manos. Los tiroleses se 
dieron prisa á alistarse en las banderas de su 
soberano, sin intimidarse por la proclama da­
da por Bonaparte después de la retirada de Ar ­
eola , la cual prueba mas que nada la valentía 
i mérito de aquellos diestros tiradores. ^Todo 
tirolés , dice este atroz documento , que sea co­
gido con las armas en la mano, será en el mo­
mento pasado por las armas. " Alvinzi esparció 
inmediatamente una corta proclama que decia 
??que por cada tirolés pasado por las armas, 
como se amenazaba en la proclama, haría ahor­
car á un oficial francés." Bonaparte le replicó 
de nuevo que si el general austríaco hacia uso 
de estas represalias, haria él también ahorcar 
oficial por oficial, i que principiaría por el so­
brino de Alvinzi que se hallaba entonces en su 
poder. Reflexiones mas prudentes hicieron com­
prender á los dos generales que seria muy cruel 
hacer mas duras aun las leyes de la guerra, que 
eran ya tan severas, de suerte que se renun­
ció por cada parte á este sistema de justicias 
militares. 

Pero á pesar de tanto celo i fidelidad ácia 
su príncipe por parte de la nación austríaca, 
sus consejos no por eso manifestaron haber ad-
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quirido con la esperiencia mayor sabiduría. Las 
pérdidas que urmser i Alvinzi hablan sufrido 
provenían en gran parte del error ridículo de 
haber dividido sus fuerzas i principiado la cam­
paña con una doble línea de operaciones que no 
podia , ó que no pudo al menos permitirles cor­
responderse i comunicarse entre sí. Sin embargo 
volvieron á abrir esta campana, siguiendo el 
mismo desgraciado principio. Un ejército bajo 
del Tirdl sobre Montebaldo, el otro dirigió sít 
marcha por el Brenta sobre el territorio de Pa-
dua; debia operar alli sobre el Adige inferior, • 
cuya línea en efecto esperaba forzar para eje^ 
cutar el proyecto de abastecer á Mantua. E l 
consejo áulico mandó que estos dos ejércitos d i ­
rigiesen sus movimien^bs á efecto de reunirse si 
era posible en las inmediaciones de la plaza si­
tiada. Si hubieran conseguido hacer levantar el 
sitio, no hay duda ninguna que los franceses 
hubieran sido arrojados de Italia; pero aun cuan­
do este plan no hubiera salido del todo bien 
podia permitir á Wurmser i á su caballería el 
salir de una ciudad sitiada i retirarse á la Ro­
manía , adonde se habia decidido que irla con 
su estado mayor i sus oficiales para organizar 
el ejército del papa i tomar el mando. Para 
este efecto se envió un agente inteligente á fin 
de que si le era posible tratase el asunto ver-
balmente con Wurmser. 

Este hombre cayó en manos de los sitia­
dores. En vano se tragó los pliegos, que iban 
envueltos en una bola de cera j se encontraron 
medios de hacerle vomitar este depósito, i se ha­
lló entre la bola cera una carta firmada de mano 
del emperador, comprometiendo á Wurmser á 
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que no entrase en ninguna capitulación , i á que 
se resistiese lo mas que pudiese hasta que fuese 
socorrido ; pero que si se veía precisado á eva­
cuar á Mantua, no aceptase condición alguna, 
i se retirase á la Romanía para ponerse á la 
cabeza del ejercito del papa. De esta manera 
tuvo Bonaparte conocimiento de la tempestad que 
se formaba , i que no tardd en reventar con­
tra él. 

A l v i n z i , que mandaba el cuerpo principal 
del ejército , avanzo desde Bassano á Roveredo 
sobre el Adige. Provera que se habia distinguido 
por su brillante defensa de Cossaria , durante 
la acción de Millesimo , mando la división que 
debia obrar sobre el Adige inferior. Avanzó cuan­
to le fué posible sobre Seo T Acqua, mientras 
su vanguardia á las órdenes del príncipe Ho-
henzollern forzaba á un cuerpo francés á repa­
sar la márgen derecha del Adige. 

No sabiendo aun Bonaparte cual de estos ata­
ques debia considerarse como principal, concen­
tró su ejército en Verona, plaza tan importante 
durante toda esta campaña, i que consideraba 
como un punto central , desde el cual podia 
marchar según mejor le pareciese desde el A d i ­
ge sobre Alv inz i , ó descender este rio para opo­
nerse á las tentativas de Provera. Creyó que Jou-
bert, al cual habia confiado la defensa de Co­
rona , pequeña ciudad que habia sido bien for­
tificada con este objeto, se hallarla en estado 
de conservarse en ella provisionalmente. Envió 
tropas á Castelnovo para sostener á Joubert; 
pero no vaciló en dirigir sus principales fuer­
zas en aquella dirección hasta las diez de la no­
che del 13 de enero , que recibió la noticia de 

TOM. n i . 15 
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que Joubert habia sido atacado en Corona por 
un numeroso cuerpo del ejército , al cual habia 
resistido con trabajo todo el dia , i que se ha­
llaba entonces en retirada para defender la im­
portante eminencia de R i v o l i , que era la llave 
de toda su posición. 

Juzgando Bonaparte con arreglo á estas no­
ticias que el principal riesgo se hallaba en la 
parte superior del Adige , dejo solamente la d i ­
visión de Augereau para disputar á Provera el 
paso de la parte inferior de este rio. Deseaba 
con especialidad conservar la posición dominan­
te de Rivoli , antes que el enemigo tuviese 
tiempo de recibir su caballería i su artillería, 
con la esperanza de empeñar la acción antes que 
hubiese reunido estas partes importantes de su 
ejército. 

Napoleón llegd el dia 14 á las dos de la 
mañana á Rivoli haciendo una marcha forzada; 
i ausiliado por la claridad de la luna , descu­
brió desde aquella posición elevada, que los cam­
pamentos del enemigo se hallaban divididos en 
cinco cuerpos distintos i separados , de donde 
coligió que su ataque al dia siguiente se eje­
cutaría por el mismo número de columnas. 

La distancia á que se hallaban los campar 
mentos de la posición de Joubert hizo conocer 
evidentemente á Napoleón que no podrían rea­
lizar su ataque antes de las diez de la mañana, 
habiendo probablemente resuelto esperar su i n ­
fantería i su artillería. Joubert en aquel momento 
se preparaba á evacuar la posición , que no es­
taba ocupada sino por su retaguardia. Bona­
parte le hizo volver á comunicar inmediatamen­
te la órden de hacer una contramarcha , i vol-
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verse á apoderar de la importante eminencia de 
Rivol i . 

Algunos croatas se habían aproximado lo su­
ficiente á la línea francesa para observar que 
la vanguardia de Joubert habia abandonado la 
capilla de san Marcos , de la cual tomaron po­
sesión. Fué reconquistada por los franceses i los 
esfuerzos para volverla á tomar ó para conser­
varla, produjeron una acción bastante se'ria, p r i ­
mero con el regimiento á que pertenecía el des­
tacamento de croatas , i después con todo la 
columna austríaca mandada por Oeskay, que 
era el que se hallaba mas inmediato á aquel 
punto. Esta última columna fué rechazada; pero 
habiéndose adelantado la de Kobler, i llegado 
á la cima de la posición , atacd á dos regi­
mientos franceses que se hallaban situados en 
ella, i protegidos por una batería. Apesar de 
la ventaja de la posición , uno de los dos re­
gimientos empezd á retroceder, i Bonaparte par­
tid al galope inmediatamente para contenerle. 
El cuerpo francés mas inmediato era la divi ­
sión Massena, que fatigada por la marcha de 
la noche estaba tomando algún descanso. Pero 
á la drden de Napoleón se levantan estos sol­
dados i llegan sin perder instante al campo de 
batalla; media hora después ya estaba la co­
lumna de Kobler rota i desordenada. La de 
Liptay emprendid también su movimiento, i ob­
servando Quasdonowich que al perseguir Jou­
bert la división de Oeskay se habia adelantado 
demasiado , i habia abandonado la capilla de 
san Marcos, destacó tres batallones para que 
subiesen á la montana i ocupasen aquel puesto. 
Mientras que los austríacos escalaban por una 
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parte la altura sobre la cual estaba construida 
la capilla , tres batallones de artillería francesa, 
que por orden de Joubert habian hecho una 
contramarcha para burlar los proyectos de Quas-
donowich, hacian esfuerzos para llegar al mis­
mo punto por otro lado. Mas ligeros i mas ac­
tivos los franceses llegaron los primeros á la c i ­
ma ; i con la ventaja entonces del terreno , ar­
rollaron sin trabajo la vanguardia austríaca que 
procuraba escalar la montana. Las baterías fran­
cesas entretanto hacian un fuego horrible i con­
tinuado sobre las columnas rotas del enemigo; 
la caballería al mismo tiempo dio cargas re­
petidas , fueron arrastrados en el mismo irre­
parable desorden todos los austríacos empeña­
dos en la acción. Las columnas que habian 
avanzado fueron completamente derrotadas , i 
las que aun se sostenian estaban en tal esta­
do , que hubiera sido por parte de ellas un 
acto de locura el querer tomar la ofensiva. 

En medio de esta confusión, la división de 
Lusignan , la mas distante de las columnas aus­
tríacas , que encargada de la guardia de la ar­
tillería i de los bagages del ejército, habia 
atravesado las alturas de Rivo l i , después de 
haber puesto estos objetos en seguridad , se ha­
bia colocado á retaguardia del ejército francés. 
Si esta columna hubiera ocupado la misma po­
sición mientras se hallaba empeñada la acción 
en el frente de la l ínea, es indudable aue la 
batalla hubiera sido decisiva contra Napoleón. 
En el estado en que las cosas se hallaban , su 
simple aparición á espaldas del ejército hubiera 
conmovido á tropas, por valientes que fuesen, 
que hubiesen tenido menos confianza en su ge-
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neral; pero las de Bonaparte se contentaron con 
decir: 55 Ya van llegando nuevas provisiones á 
nuestro mercado," por lo persuadidos que es­
taban que su general sabria burlar en breve 
todas las maniobras del enemigo. La división 
austríaca , por otra parte , vie'ndose sin artille­
ría i sin caballería después de la pérdida de 
la batalla , i habiéndose visto precisada á dejar 
una gran parte de sus fuerzas para hacer frente 
á una brigada francesa , resultaba que en vez de 
hallarse ea una posición propia para cortar los 
franceses, atacando su retaguardia mientras se 
hallaban ocupados por el frente, se veía ella 
misma cortada por la interposición de los fran­
ceses victoriosos entre ella, i el ejército derro­
tado. La división de Lusignan se halló espuesta 
al fuego mas violento de la reserva de artille­
ría , i vidse muy en breve precisada á rendir 
las armas. Los acontecimientos de la guerra son 
tan críticos, que un movimiento militar que 
ejecutado en cierto tiempo dadó , hubiera asegu­
rado la victoria , ya no es el mismo si se deja 
pasar aquel corto intérvalo , i causa muchas ve­
ces los mayores desastres. * En estas circunstan­
cias asi como en otras muchas, los austriacos 

* Se ha dicho en algunas relaciones mil i tares que la d i ­
v i s i ó n que se p r e s e n t ó á retaguardia de los franceses, per ­
t enec ía al cuerpo de e j é r c i t o de P r o v e r a , i habla sido en­
viada por él para pasar el A d i g e , como se ha dicho mas 
a r r iba . Pero las Memorias de N a p o l e ó n en Santa Helena 
prueban lo con t r a r i o . Provera no p a s á el r i o hasta el dia 
14 de e n e r o , i en la m a ñ a n a del mismo dia fué cuando 
N a p o l e ó n habia vis to las c inco divisiones de A l v i n z i ( l a 
de L u s i g n a n que se p r e s e n t ó después á retaguardia de su 
e j é r c i t o era una de estas) en derredor de la p o s i c i ó n de 
J o a b e r t , en R i v o l i . 
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confirmaron completamente lo que Napoleón de­
cía de ellos , á saber, que jamás calculan su­
ficientemente el valor del tiempo en sus ope­
raciones militares. 

La victoria de Rivoli fue' una de las mas 
desesperadas que Bonaparte ha ganado jamás; 
fué deudor de ella sobre todo á la superioridad 
de sus talentos militares , i no al sistema de 
la fuerza del número que se ha dicho de él pre­
ferir generalmente. Durante la acción le hirie­
ron varios caballos , i ejerció su influencia per­
sonal hasta el mas alto grado para escitar la 
energía de sus tropas durante la batalla , i para 
dirigirlas acia los puntos en que mas necesario 
era su valor. 

La destreza de las evoluciones de Napoleón 
fué bien ausiliada por el afecto de sus gene­
rales i el valor de sus tropas 3 Massena par­
ticularmente se distinguid de un modo tan 
brillante , que cuando Napoleón le creó du­
que , luego que llegó á ser emperador , le 
hizo tomar el título de esta misma batalla de 
Rivoli . 

Cuando aun no se hallaba definitivamente 
ganada esta importante i decisiva victoria, re­
cibió Bonaparte noticias que requerían su pre­
sencia en otra parte. E l dia mismo de la ba­
talla , Provera , á quienes hemos dejado manio­
brando sobre el Adige inferior, echó un puente 
sobre este rio en Anghiari , punto en donde los 
franceses -no tenían la suficiente fuerza para opo­
nerse á su paso; desde allí se dirigió á Man­
tua , que casi logró abastecer por medio de una 
estratagema. Uno de sus regimientos de caba­
llería que llevaba capas blancas , i que se pa-
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recia en esto al primer regimiento de húsares 
franceses, se presento al frente del arrabal de 
San Jorge, que estaba defendido únicamente en­
tonces por uua línea de circunvalación. Ya se 
estaba á punto de abrir las empalizadas , cuando 
la sagacidad de un sargento veterano francés, que 
estaba cortando leña á doscientos pasos de la 
plaza , observó que las capas blancas de aque­
llos soldados eran mas nuevas que las de los 
húsares franceses , llamados húsares de Berchini, 
con los cuales se les habia equivocado. Comu­
nicó sus dudas á un tambor que le acompañaba; 
entraron en el arrabal, gritaron á las armas, i 
se apuntó la artillería contra el regimiento es-
trangero, que estaban á punto de recibir co­
mo amigo. 

Mientras que esto pasaba, Bonaparte llegaba 
á Roverello, á doce millas de Mantua , á donde 
habia venido con una increíble celeridad desde 

'el campo de batalla de Rivoli, que distaba trece 
leguas , dejando á Massena , á Murat i á Joubert 
el cuidado de completar su victoria, persiguiendo 
con el mayor vigor á Aivinzi i á sus tropas 
dispersas. 

Provera entre tanto comunicó con la guar­
nición de Mantua por medio de una barca que 
atravesó el lago, i se puso de acuerdo con W u m i ­
se r acerca de las operaciones del dia siguiente 
para socorrer la plaza. E l dia 16 de enero, es 
decir, dos dias después de la batalla de Rivoli, 
i de la tentativa infructuosa para sorprender el 
arrabal de san Jorge , 'la guarnición de Mantua 
hizo una salida vigorosa i se apoderó de la cal­
zada llamada de la favorita, la única que se 
hallaba defendida por una ciudadeia cerrada ó 
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fortaleza independiente. Napoleón que volvia al 
frente de sus tropas victoriosas, rodeo i atacd 
con furor el cuerpo de Provera , en tanto que 
el eje'rcito del bloqueo hizo á la bayoneta que 
la guarnición volviese á meterse en la plaza si­
tiada. Provera que habia intentado en vano, aun­
que con mucho valor i resolución, el abaste­
cer una ciudad en la cual tenia fija toda su 
atención el emperador su amo , se vid obligado 
á rendir las armas con una división de cerca 
de cinco mi l hombres, que aun habia podido 
reunir bajo sus ordenes. E l cuerpo separado que 
habia dejado para defender su puente i otros 
pasos por su espalda, sufrid la misma suerte. 
Be esta manera una de las divisiones del ejér­
cito que habia abierto la campaña el 7 del mes 
de enero , fué prisionera de los franceses vence­
dores antes de haber transcurrido diez dias. No 
fué mas feliz el grande ejército mandado por A l -
vinzi. Fué vigorosamente arrojado del campo de 
batalla de R i v o l i , i no se le dio tiempo de res­
pirar ni de ponerse en drden. Cuerpos enteros 
fueron cortados i forzados á rendirse ; cosa tañ 
común entonces entre las tropas austríacas , que 
dejó de ser un deshonor. 

Sin embargo, es tan singular una de estas 
ocurrencias, que merece ser citada como una 
prueba evidente de la consternación i de la dis­
persión total de los austríacos después de aque­
lla terrible derrota, como igualmente de la con­
fianza i osadía de los oficiales franceses, fun­
dada en sus infalibles prósperos sucesos. Rene, 
oficial francés joven, ocupaba el pueblo de Guar­
da , cerca del lago del mismo nombre ; recor­
riendo sus puestos avanzados vid algunos aus-
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triacos que se aproximaban, i propuso á su es­
colta rodearlos i hacerlos prisioneros. Avan­
zando algunos pasos mas para reconocerlos, se 
hallo el mismo envuelto por la cabeza de una 
columna de imperiales de mil ochocientos hom­
bres , que oculta por la revuelta de un cami­
no , no pudo descubrir hasta hallarse á cua­
renta pasos de ella. 

Rendid vuestras armas , vles dijo el coman­
dante austriaco; á lo cual Rene contesto con 
la mas decidida resolución:" Vos sois el que 
debéis rendiros. He destruido vuestra vanguar­
dia como lo prueban estos prisioneros : rendid 
las armas, ó no doy cuartel. zY los soldados 
franceses , comprendiendo la idea de su gefe re­
pitieron el grito de ^rendid las armas." E l ofi­
cial austriaco vacild, i pidió entrar en capitu­
lación : el francés no quiso admitir ninguna, 
exigiendo que se rindiese al instante. Aturdido 
el oficial de ios imperiales , le entrego su espada, 
i mando á su tropa que hiciese lo mismo. Pero 
principiando los soldados austriacos á sospechar, 
pusieron alguna dificultad , i aun se negaron á 
obedecer á su gefe. Visto lo cual por Rene, 
dirigiéndose acia él con la mayor presencia de 
animo : J?SOÍS oficial, le dijo , i un hombre de 
honor; conocéis las leyes de la guerra , os ha­
béis rendido , i sois por consiguiente prisione­
ro mió ; pero cuento con vuestra palabra, i os 
restituyo vuestra espada : obligad á vuestra gente 
á que se someta, d en otro caso dirijo con­
tra vos la división de seis mil hombres que está 
á mis drdenes." Confundido i turbado el aus­
triaco entre su honor, al cual se apelaba, i 
la amenaza de ser atacado por seis mil hom-
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bres, aseguro á Rene' que podia contar con el 
puntual cumplimiento de la palabra que le ha­
bla dado; i arengando á sus soldados en ale­
mán , les persuadid á que rindiesen las armas. 
Tuvo muy en breve el sentimiento de ver que 
se habia rendido á una duodécima parte del ná-
mero que tenia á sus ordenes. 

En medio de sucesos tan prósperos como es-
traordinarios, los franceses volvieron á ocupar 
prontamente el terreno que hablan perdido en 
Italia. Volvieron á hacerse dueños de Trento i de 
Bassano, i á entrar en todas las posiciones, i 
en todas las fortalezas que hablan poseído en 
las fronteras antes de la primera venida de A l ­
vinzi , i hubieran podido penetrar acaso mucho 
mas adelante en aquellas montaíías de la fron­
tera de Alemania, si las nieves no les hubie­
ran obstruido el paso. Lo que coroná las vic­
torias de Rivoli i de la Favorita , fué la ren­
dición de Mantua, plaza que habia costado tan­
ta sangre, i que habia sido defendida con tanta 
tenacidad. 

Durante algunos dias después de las accio­
nes decisivas, que ya no permitían á W u r m -
ser esperar socorro de ninguna especie, continuó 
defendiendo la plaza con una tenaz desespera­
ción , pero honrosa i conforme á los sentimien­
tos de un anciano guerrero , lleno de valor, que 
estuvo vacilante hasta el último momento entre 
el deseo de defenderse , i la desconsoladora idea 
de que agotados casi totalmente sus medios de 
subsistencia, se hiciese absolutamente inútil por 
último la resistencia. Envió á su ayudante de 
campo Klenau (cuyo nombre se hizo en ade­
lante célebre) , al cuartel general de Serrurier, 
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que mandaba el bloqueo , para tratar de la ren­
dición de la plaza. Klenau hizo uso del len-
guage acostumbrado en semejantes circunstancias. 
Habld largamente sobre los medios que tenia 
aun Mantua para resistir , pero anadió que du­
dando Wurmser de que la plaza pudiese ser 
abastecida en tiempo , tomarla la determinación 
de rendirse inmediatamente, ó de defenderse 
hasta el último estremo, según las condiciones 
que el general francés tratase de imponerle. 

Un oficial francés. de grado superior, en­
vuelto en su capa, se hallaba presente á esta 
conferencia, i se mantenía apartado de los dos 
oficiales , pero á una distancia sin embargo que 
podia oír todo lo que se decia. Cuando se con­
cluyo la discusión, este desconocido se acercó 
á la mesa, i cogiendo una pluma escribió las 
condiciones bajo las cuales se admitirla á W u r m ­
ser que rindiese la plaza , condiciones mas hon­
rosas i ventajas de las que podia esperar en 
vista del estremo á que se hallaba reducido. 
sjAqui tenéis , dijo este oficial desconocido á Kle­
nau , las condiciones que se ofrecen á W u r m ­
ser ; si aun le quedasen víveres para diez i ocho 
ó veinte dias, i habíase de rendirse, no me­
recería que se le concediese una capitulación 
honrosa j pero respeto la edad , la valentía , i las 
desgracias del mariscal. Hé aqui las condicio­
nes que le concedo si abre sus puertas maña­
na ; si tarda quince dias, un mes, dos meses, 
obtendrá también las mismas condiciones; pue­
de esperar si quiere hasta que consuma su ul­
timo pedazo de pan. Yo voy á marchar en este 
momento para pasar el P ó , i dirigirme contra 
Roma. Penetráis mis intenciones j ir á decírselas 
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á vuestro general." Klenau conoció entonces que 
estaba hablando con el general en gefe francés, 
i confeso francamente que la guarnición no po­
día dilatar por mas tiempo su rendición, pues 
apenas les quedaban víveres para tres dias. 

Este rasgo de generosidad de Bonaparte para 
con un enemigo valiente, pero desgraciado, le 
hizo el mayor honor. Acaso estuvo demás la 
escena teatral de la capa , pero el respeto i la 
noble compasión que le inspiro aquel venera­
ble guerrero no puede ponerse en duda. Escri­
bid con este motivo al directooio, diciéndole que 
habia concedido á Wurmser condiciones cuales 
convenían á la generosidad de la nación fran­
cesa para con un enemigo, que habiendo per­
dido su ejército por efecto de los azares de la 
guerra, se habia manifestado tan indiferente con 
respecto á su seguridad, personal, que se habia 
metido en Mantua , abriéndose camino por me­
dio del ejército del bloqueo , sometiéndose de este 
modo voluntariamente á las privaciones de un 
sitio, que la valentía del general habia prolon­
gado hasta consumir su ultimo bocado de pan. 

Pero el joven vencedor manifestó una aten­
ción mucho mas noble aun i mas delicada evitan­
do el hallarse presente , cuando el anciano Wurm­
ser tuvo la mortificación de entregar su espada 
á la cabeza de su guarnición de veinte mil hom­
bres , de los cuales doce mi l se hallaban en es­
tado de combatir. Esta abnegación personal del 
general francés, dio casi tanto realce á su fama 
como sus propias victorias, i no podia ser omi­
tida en una historia que debiendo marcar fre­
cuentemente su ambición i sus consecuencias, no 
debe dejar por eso de presentar aquellos rasgos 
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que le inspiro un sentimiento de honor i de 
virtud. La historia de este hombre asombroso 
nos recuerda con mas frecuencia las hazañas fa­
bulosas é increíbles de los héroes de los siglos 
de la caballería que el carácter caballeresco que 
se les atribuye; pero en esta circunstancia la 
conducta de Napoleón para con Wurmser puede 
con razón compararse á la que el príncipe Ne­
gro tuvo con su real prisionero el rey Juan de 
Francia. 

Serrurier habia dirigido el bloqueo, i tuvo 
el honor de que se le rindiese personalmente 
Wurmser, que habia prolongado el sitio por es­
pacio de seis meses, durante los cuales la guar­
nición , según dice el mismo Napoleón, habia 
perdido veinte i siete mi l hombres tanto por las 
enfermedades como por las numerosas i sangrien­
tas salidas que habia hecho. 

Este acontecimiento decisivo concluyo la guer­
ra en Italia; la lucha con el Austria debia con­
tinuarse únicamente en los estados hereditarios 
de esta gran potencia. 

Dueños los franceses de este objeto de sus 
deseos, no permanecieron mucho tiempo sin des­
plegar el espíritu característico de su nación; 
dieron pruebas de su sagacidad i de su previ­
sión mil i tar , empleando á uno de sus mas há­
biles ingenieros en reparar i llevar casi á un 
estado de perfección las fortificaciones de una 
ciudad que se puede considerar como la cin­
dadela de la Italia. Establecieron al mismo tiem­
po diferentes festividades i ceremonias cívicas, 
entre las cuales hubo una en honor de Vi r ­
gilio, que habiendo sido panegirista de.un em­
perador , no era muy bien escogido para genio 
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protector de una república naciente. Sus artis­
tas hicieron manifiesta su codicia , empleando 
todos sus conocimientos en encontrar el medio 
de arrancar de las paredes las hermosas pin­
turas al fresco del Ticiano, que representaban 
la guerra de los dioses i de los gigantes, con 
riesgo de destruir lo que jamas podian volver 
á reemplazar. Esta idea felizmente se vió que 
era impracticable. 
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CAPÍTULO V I I I . 

R E S U M E N D E L CAPITULO V I I I . 

SITUACIÓN 1 MIRAS DE BONAPARTE EN AQUELLA ÉPOCA 
DE LA CAMPAÑA. SU CONDUCTA POLÍTICA PARA CON 
LOS ITALIANOS. SU POPULARIDAD. CONDICIONES RI­
GUROSAS DE LA PAZ PROPUESTA AL PAPA. DESECHA­
DAS. NAPOLEON NO ES DE LA OPINION DEL DIREC­
TORIO , 1 VUELVEN Á PRINCIPIAR LAS NEGOCIACIONES. 

PERO VUELVEN Á SER DESECHADAS. EL PAPA 
LEVANTA UN EJÉRCITO DE CUARENTA MIL HOMBRES. 

NAPOLEON INVADE LOS ESTADOS DEL PAPA. LAS 
TROPAS PAPALES SON DERROTADAS EN LAS INMEDIA­
CIONES DE IMOLA I EN ANCONA. ES TOMADA AN­
CO NA I LO MISMO LORETO. CLEMENCIA DE BONA-
PARTE PARA CON EL CLERO REFRACTARIO DE FRAN­
CIA.— PAZ DE TOLENTINO. CARTA DE NAPOLEON AL 
PAPA. — SAN MARINO. DE LA SITUACION DE LOS 
DIFERENTES ESTADOS DB ITALIA. ROMA. ÑAPOLES. 

TOSCANA. VENECIA. 

CAPITULO V I I I . 

.aliábanse los ojos de toda la Europa fijos en­
tonces sobre Napoleón Bonaparte, cuya elevación 
habia sido tan rápida, que habia llegado á ser 
el terror de los imperios, i el fundador de nue-
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vos estados; el vencedor por último de los me­
jores generales, i de las tropas mejor discipli­
nadas de Europa j hombre que siendo simple 
soldado , algunos meses antes buscaba mas bien 
empleo para subsistir, que para llegar al po­
der i á la gloria. Este repentino engrandeci­
miento se ha visto de cuando en cuando en­
tre naciones medio bárbaras , en las cuales las 
grandes insurrecciones populares , las revolucio­
nes i los trastornos políticos son acontecimien­
tos ordinarios , pero en la Europa civilizada has­
ta entonces era un ejemplar inaudito. Esta pree­
minencia , tan prontamente obtenida, habia pa­
sado por tantas pruebas, que se podian con­
siderar como garantes de su duración. Napoleón 
permaneció siempre superior á la mult i tud, co­
mo una roca contra la cual tratan en vano las 
tempestades de hacer prueba de su furor. Los 
medios que le hablan servido para fundar su 
grandeza , eran igualmente apropdsito para con­
solidarla. Habia sabido inspirar á los ejércitos 
que mandaba una confianza ilimitada en su ge­
nio , i el mayor amor acia su persona 5 de suerte 
que estaba siempre seguro de hallar agentes dis­
puestos á ejecutar sus órdenes aun las mas d i ­
fíciles. Aun les habia comunicado una porción 
de su infatigable actividad i de su genio do­
minador. En aquellas largas i cansadas marchas 
que formaban una parte esencial de su siste­
ma , siempre decia á sus soldados : ;;Mas quiero 
ganar la victoria á costa de vuestras piernas, 
que á precio de vuestra sangre." Los franceses 
que estaban á sus ordenes parecía que se ha­
blan convertido en hombres como él los nece­
sitaba , i que en el ardor del combate i con 
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la esperanza de la victoria habia olvidado hasta 
las sensaciones del cansancio i de las fatigas. E l 
mismo Napoleón , en uno de sus partes al d i ­
rectorio durante su primera campana en Italia, 
hace el retrato siguiente del soldado francés. 

wSi hubiese de nombrar uno por uno todos 
aquellos que se han distinguido por acciones de 
valor personal, seria preciso reznitiros la lista 
de todos los granaderos i carabineros de la van­
guardia. Se burlan del peligro i se rien de la 
muerte 3 i si hay alguna cosa que pueda igua­
lar á su intrepidez , es la alegría con que can­
tando unos después de otros canciones amoro­
sas i patrióticas, hacen marchas las mas peno­
sas. Llegan á su campamento, pero no para 
descansar, cosa que parece increíble, sino pa­
ra contar cada uno su historia de la batalla 
del dia , i formar su plan para la del siguiente; 
muchos de ellos forman un juicio muy exacto 
de las operaciones militares. Estando el otro dia 
pasando revista á una media brigada , al tiem­
po que desfilaba por delante de m í , se apro­
ximo á mi caballo un simple cazador i me dijo : 
wG-eneral, lo que deberíais hacer es esto i es­
t o — wGalla , demonio , le contesté. Desapareció 
al momento, i jamas he podido volver á saber 
de é l ; pero la evolución que me aconsejaba era 
justamente la misma que yo habia resuelto i n ­
teriormente poner en ejecución." * 

Para mandar estos soldados activos, inteli­
gentes é intrépidos, Bonaparte poseía oficiales dig-

* Por esta r a z ó n hemos c r e í d o que la c r í t i c a del autor 
acerca de las proclamas dir igidas á hombres semejantes era 
demasiado severa. ( E d i t o r ) . 

TOM. III. l6 
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nos de este encargo , jóvenes, d por lo menos 
de buena edad , á cuya ambición habían abierto 
una carrera sin límites la revolución i las guer­
ras que esta habia producido, i á cuyo talento 
daban ensanche los planes de su gefe i el buen 
éxito de ellos. Bonaparte que tenia siempre la 
vista fija sobre cada uno de ellos , jamas se ol­
vidaba de distribuir con mano liberal los pre­
mios i los castigos, las alabanzas i las repren­
siones ; jamás se olvidd tampoco de pedir los 
ascensos de los oficiales que se habían distin­
guido particularmente, gracia que jamás se le 
negó en los últimos tiempos ó acaso nunca. Tra­
taba con gusto de mitigar el dolor de aquellos 
cuyos padres habían muerto bajo sus banderas. 
Su carta de pésame al general Clarke, por la 
muerte de su sobrino el jdven El l io t , que fué 
muerto en Areola, es muy patética , porque de­
muestra que en medio de todas sus victorias, 
creía ser objeto de las reconvenciones i de la 
crítica. * Los ataques de los papeles públicos ir­
ritaron toda su vida su impaciente susceptibili­
dad, i como el esclavo atado al carro del triunfo. 

* Carta de N a p o l e ó n al general C l a r k e , fecha ei 2.5 de 
b r u m a r i o a ñ o V . de la r e p ú b l i c a . ^Vues t ro sobrino E l l i o t 
ha sido muer to en el campo de batalla de A r e o l a . Este 
j ó v e n se habia fami l ia r izado con las armas. Ha marchado 
muchas veces á l a cabeza de las c o l u m n a s ; hubiera sido 
un of ic ia l apreciable ; ha muerto con g l o n a i a l frente 
del e n e m i g o ; no ba padecido n i un solo instante. ¿ Qué 
hombre de r a z ó n de ja rá de envidiar una muerte semejante? 
¿ Q u i é n es el que no se d a r í a por d i c h o s o , en las v i c i ­
situdes de la v i d a , de sal i r de este modo de un mundo 
t an frecuentemente despreciable ? ¿ Qu ién hay entre nosotros 
que no desee ev i ta r por un medio semejante los efectos po-, 
derosos de la c a l u m n i a , de la e n v i d i a , i «¡e todas las pa ­
siones rencorosas que son al parecer la guia casi esclusi-
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parecían destinados á recordarle que ann era 
mortal. 

Debe observarse también que Napoleón se 
opuso constantemente con decisión á las últimas 
tentativas hechas por los comisarios i por otras 
muchas personas que trataban de hacer su ne­
gocio con los fondos consagrados al servicio del 
eje'rcito. Una gran parte de su correspondencia 
con el gobierno, i mucho mas aun sus cartas 
particulares están llenas de quejas contra estos 
agentes, aunque sabia muy bien que atacándo­
los disgustaba á hombres de tina gran influen­
cia , que tenian muchas veces algún interés se­
creto en las utilidades de los dilapidadores. Pero 
su opinión militar hacia indispensables sus ser­
vicios , i le permitia despreciar la enemistad de 
estos personages , que por lo general son tan 
tímidos como avaros. De Barras, primer pro­
tector de Bonaparte, se sospechó que era ac­
cesible á este ge'nero de corrupción. 

Su conducta para con los oficiales genera­
les fué variando por grados, á proporción que 
veía aumentarse el sentimiento de su importancia 
personal. Un oficial de mucha graduación nos 
ha dicho que Napoleón, durante sus primeras 
campañas, tenia la costumbre de divertirse con 
ellos , de abrazarlos como á camaradas suyos, i 

va de la conducta de Jos hombres ? " Esta carta notable 
po r muchos aspectos, r e c o r d a r á a l lector ingles la esclama-
d o n de Ca tón s ó b r e el cuerpo de su h i j o . 

n W h o w o u l d no t be this y o u t h ? " 

y> Qu ién no quisiera ser aqueste j ó v e n ? " (a) 

(a) Verso de Ja tragedia de Addisson. 
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de la misma clase poco mas ó menos empeña­
dos en las mismas empresas. Algún tiempo des­
pués, fué su lenguage el de un militar fran­
co , que al mismo tiempo que conocia el mé­
rito de sus subalternos , les hacia sin embargo 
conocer, en el modo de tratarlos, que era su 
general en gefe. Guando fué aumentando sü for­
tuna con el tiempo, tomd para con sus gene­
rales aquel tono de orgallosa cortesanía de que 
se sirven los príncipes en sus relaciones con sus 
súbditos; lo cual les dio á conocer claramen­
te que los miraba corno á subalternos, i no 
como á compañeros de armas.* 

La conducta de Napoleón para con los ita­
lianos individualmente , fué en muchas circuns­
tancias prudente i política en sumo grado 5 al 
paso que, como lo exige la misma política, era 
conforme á las reglas de la justicia i de la mo­
deración , i que le sirvió en gran parte para 
equilibrar el ddio á que se esponia despojando á 
la Italia de las obras maestras del arte , i aun 
faltando á las consideraciones debidas á los prin­
cipios religiosos de los católicos. 

El general en adelante se hizo mucho mas 
reservado acerca de este ultimo punto; i su ddio 
6 su desprecio acia la Iglesia de Roma, ceso 
de manifestarse en aquellas especies de sátiras 
groseras que habia autorizado él mismo en un 

* E l conde de las Casas c i ta un ejemplo. U n of ic ia l 
que habia tenido una amistad m u y í n t i m a con Bonaparte 
en T o l ó n , iba á echarse al cuel lo de su antiguo camarada 
cuando ob tuvo el mando del e j é r c i t o de I t a l i a , pero el ge ­
neral le h i z o ver claramente con sus miradas i gestos que 
habla concluido su i n t i m i d a d , i que ya no deb ían ser las 
mismas sus relaciones. 
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principio. Napoleón, por el contrario, se cu­
brid con el velo de la indiferencia filosófica, i 
mientras arrebataba á los eclesiásticos sus po­
sesiones mundanas, tenia gran cuidado, por otra 
parte, de evitar la falta de los jacobinosj ja­
mas denuncio' su culto como objeto de perse­
cución , sino que protegió sus personas , i se de­
claro manifiesto partidario de una tolerancia ge­
neral con respecto á todos los puntos de con­
ciencia. 

Las opiniones de Bonaparte, asi en políti­
ca como en religión, sufrieron al parecer gran­
des variaciones. No es de creer, en efecto, que 
haya adoptado jamas en el fondo de su cora­
zón las de los impíos jacobinos; pero hizo se­
guramente profesión de ellas, sincera ó no, cuan­
do obtuvo su primer ascenso con influencia del 
joven Robespierre, de Salicetti i de Barras, que 
aunque termidoriano después , era sin embar­
go uno de los descamisados en tiempo del si­
tio de Tolón.* 

El buen juicio i ánimo ilustrado de Bona-

* A u n en T o l ó n mismo no fué considerado por las per­
sonas de buen tacto como un jacobino m u y o r t o d o x o . E l 
genera! Car teaux , aquel e s t ú p i d o descamisado á cuyas ó r ­
denes s i r v i ó p r imeramente , hablaba con elogio del j o v e n 
comandante de a r t i l l e r í a cuando su m u g e r , que mandaba 
en la casa, le aconse jó que no se fiase demasiado de aquel 
j ó v e n , que tenia demasiado buen j u i c i o para que fuese m u ­
cho t iempo descamisado. » D e m a s i a d o buen j u i c i o ! Ciuda­
dana Car teaux, d i jo picado su marido ; pues q u é nos tienes á 
nosotros por tontos ? _ N o , en manera alguna , pero su 
talento no es de la misma especie del vuestro ( D i a r i o de 
las C í s a s , t o m . 1.). E n la misma obra confiesa N a p o l e ó n 
que su hermano Luc iano era jacobino mas pronunciado que 
é l , i que varias cosas publicadas como suyas con la fir­
ma de Bruto Bonapar te , deb ían efectivamente atribuirse á su 
hermano L u c i a n o . 
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parte le hicieran conocer muy en breve que un 
trastorno semejante de las leyes establecidas por 
la razón i por la moral , solo servia para que 
la fuerza brutal de la multitud fuese la regu­
ladora soberana de aquellas que estaban en po­
sesión del talento, de la propiedad i de la ins­
trucción ; lo cual era un sistema demasiado con­
trario á la naturaleza para durar mucho tiem­
po d para fundar un buen gobierno. 

Bonaparte veía que el saber , fuese del gene­
ro que fuese, era un poder, i por lo mismo 
en medio de sus victorias supo distinguirse ho-
norificamente, buscando la conversación de los 
hombres distinguidos por sus talentos literarios, 
i manifestando acia las antigüedades i las cosas 
curiosas que contenían las ciudades que visitaba, 
un interés que no podia menos de lisongear á 
los habitantes. En una carta dirigida osíencible-
mente á Oriani, célebre astrónomo italiano, le 
asegura que todos Jos hombres de ingenio, to­
dos aquellos que se hablan distinguido en la re­
pública de las letras, serian considerados como 
nacidos en Francia, fuese cual fuere el lugar 
de su nacimiento. 55 Hasta ahora, le decia , los 
gabios de la Italia no han gozado de la consi­
deración que les era debida , i vivian retirados 
eñ sus obradores, ó en sus bibliotecas, contem­
plándose por muy felices si podían evitar el ser 
observados, i librarse por consiguiente de la per­
secución que sufrían bajo el gobierno que ha es­
pirado ; ahora no será lo mismo. El pensamiento 
es libre ya en Italia. Invito á los hombres de 
letras, i á los sabios á que se reúnan i 111c 
propongan sus ideas acerca de dar un nuevo v i ­
gor , i una nueva vida á las bellas artes i á 
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las ciencias. Todos aquellos que quieran visitar 
la Francia, serán recibidos en ella con distin­
ción por el gobierno. El pueblo francés estima 
en mas inscribir entre sus conciudadanos á un 
sabio matemático , á un pintor celebre, á un 
hombre distinguido en cualquier ramo que sea 
de la literatura, que añadir á sus posesiones 
una grande i rica ciudad. Deseo pues que ma­
nifestéis mis sentimientos á los hombres de le­
tras mas distinguidos de los estados de Milán." 
Escribid á la municipalidad de Pavia , que desea­
ba que los profesores de la celebre universidad 
de aquella ciudad continuasen dando sus cursos 
á los alumnos , asegurándoles de su protección, 
é invitándoles á que le indicasen los medios que 
creyesen necesarios, para dar una existencia mas 
brillante á sus antiguos colegios. 

Daba major realce al interés que tomaba en 
la literatura i en las instituciones científicas de 
la Italia, admitiendo libremente cerca de su per­
sona á ios sabios, i á los hombres de letras. 
Su trato con ellos era tanto mas interesante, 
cuanto siendo él mismo de origen italiano , i po­
seyendo desde su niñez la bella lengua del país, 
podia conversar con mas facilidad con los hom­
bres de mérito. Podria referirse como un epi­
sodio de sus conquistas en I tal ia , el haber 
hallado á un descendiente de su familia en 
la persona del abate Gregorio Bonaparte , el úni­
co que existia de la familia florentina, de la 
cual era la rama de Córcega la menor. Residía 
en San Miniato de donde era canónigo ; era un 
hombre de edad avanzada , i se le creía rico. Die-
ronse á conocer inmediatamente por parientes, 
i el general comid con su estado mayor en pasa 



248 VIDA DE 
del canónigo Gregorio. Todos los deseos de este 
anciano sacerdote se limitaron á obtener los ho­
nores de una canonización regular para un in ­
dividuo de la familia, llamado Buenaventura, 
que había sido capuchino en el siglo X V I I , i 
que según se decía había muerto en opinión de 
santidad, aunque nunca se habían declarado 
legales sus derechos á los honores religiosos. 
Cosa graciosa debió ser el oír á este anciano 
empeñarse con Napoleón sobre un asunto tan 
poco interesante , para el general republicano de 
la Francia , i pedir á éste que emplease su cré­
dito con el papa para esta negociación, á lo cual 
parece que Bonaparte se mostró indiferente. 

Los progresos que Bonaparte hizo personal­
mente en la estimación de los italianos , sirvie­
ron mucho sin duda para la propagación de 
las nuevas doctrinas que se hallaban en armo-
DÍa con la revolución francesa, i se adquirió 
mucho aprecio por la confianza que al parecer 
tenían los habitantes del país. Es verdad que 
ge reservaba la decisión difinitiva de los gran­
des negocios, pero en los de poca importan­
cia permitía á los italianos que obrasen por si 
mismos i les animaba á ello, cosa á que no 
estaban acostumbrados en tiempo del dominio 
de los alemanes. El gobierno interior de sus 
ciudades se confió á gobernadores provisionales, 
elegidos sin consideración á su clase. La po­
licía i la conservación del orden se fiaban 
también á los vecinos armados, ó á la guar­
dia nacional. Orgullosos los italianos con la im­
portancia de estos privilegios, cada día de­
seaban mas el obtener la independencia de su 
nación, Costaba trabajo á Napoleón e! calmar 
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los ardientes deseos de una parte de los lom­
bardos , que pedian una declaración pronta de 
independencia, i no habia otro medio de salir 
del apuro sino entreteniéndolos con escusas i d i ­
laciones , que solo servían para avivar el deseo 
de aquel acontecimiento. Otras ciudades de Ita­
l i a , en las cuales era donde se hallaban mas 
esparcidas las ideas, principiaron á manifestar el 
mismo deseo de arreglar su gobierno al sistema 
revolucionario, i este ardor se manifestó mas 
particularmente en la margen meridional del Pd. 

Debe tenerse presente que Napoleón habia 
celebrado un tratado con el duque de Mddena, 
i que había estipulado garantizarle su principa­
do medíante el pago de inmensas contribuciones 
en dinero i víveres, ademas de la entrega de 
los tesoros mas preciosos de su museo. En con­
secuencia , el duque de Mddena tuvo permiso 
de gobernar sus estados por una regencia, pues 
él había fijado su residencia en Venecia. Pero 
sus dos ciudades principales , á saber, Reggío 
i Mddena, i sobre todo la primera, quisieron 
cambiar la forma de su gobierno. Los habitan­
tes de Reggío , sin esperar la aprobación del ge­
neral i del gobierno francés , se sublevaron, echa­
ron de su ciudad á un cuerpo de tropas du­
cales , i plantaron el árbol de la libertad, re­
sueltos , según decían, á constituirse en estado 
libre bajo la protección de la república francesa-
La regeacía ducal, con la intención de liber­
tar á Mddena de semejante trastorno, hizo mon­
tar artillería en los baluartes, i adoptó otras 
medidas defensivas. 

Bonaparte fingid considerar estos preparativos 
como dirigidos contra los franceses; i haden-
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do marchar un cuerpo de tropas, tomó pose­
sión de la ciudad sin resistencia 3 privo al du­
que de todos los privilegios que habia comprado 
á costa del célebre cuadro de San Gerónimo , i 
declaró á Mddena bajo la protección de la Fran­
cia. * Bolonia i Ferrara ciudades que pertene­
cían á la sede apostólica, se hallaban ya ocu­
padas por las tropas francesas , i gobernadas por 
una junta compuesta de sus mismos habitantes. 
Se las invitó á que se coligasen entonces con 
Reggio i Módena. Se reunió un congreso de cien 
diputados de las cuatro ciudades para organizar 
un gobierno capaz de regirlas á todas ellas. El 
congreso comprometió á sus comitentes en una 
confederación perpetua, bajo el título de repú­
blica traspadana, á causa de su posición so­
bre la margen derecha del Pó 5 atribuyéndose 
por este medio un carácter de independencia, 
al paso que Módena , Reggio, Bolonia i Fer­
rara permanecían realmente bajo la autoridad de 
Bonaparte, semejantes á la tierra del alfarero 
que la da todas las formas que su imaginación 
le sugiere. Napoleón al mismo tiempo les re­
cordó cuidadosamente que la libertad que que­
rían establecer debía estar fundada en una ver­
dadera sumisión á las leyes. -No olvidéis jamas, 
les decía , contestando á la comisión que le dió 
cuenta de la nueva forma de gobierno , que las 
leyes son nulas si carecen de la fuerza nece­
saria para sostenerlas. Cuidad de vuestra orga­
nización mil i tar , que podéis poner en un pie 

* E i duque habia v io lado la neutral idad enviando v í v e ­
res para abastecer á M a n t u a . 

( E d i t o r ) , 
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respetable ; seréis mucho mas felices que los ha­
bitantes de la Francia , por que gozaréis de la 
libertad sin tener qos pasar por las pruebas de 
la revolución." Este lenguage no era el de un 
jacobino, lo cual corrobora la idea de que aun 
entonces , al mismo tiempo que adheria al sis­
tema republicano , meditaba ya Bonaparte varia­
ciones esenciales en el de Frímcia. 

Los lombardos entre tanto estaban impacien­
tes al ver que sus vecinos les tomaban la de­
lantera en la revolución, i en los progresos de 
una independencia nominal. La municipalidad 
de Milán procedió á la destrucción de todos los 
títulos de honor como signos de servidumbre feu­
dal j i era tal el desasosiego de los milaneses, 
que Bonaparte se vid obligado á calmarlos, pro­
metiéndoles solemnemente que en breve gozarían 
de las ventajas de una constitución republicanaj 
i para mejor apaciguar su irritación, nombro pro­
visionalmente un gobierno compuesto de hom­
bres escogidos en todas las clases inclusa la de 
artesanos. 

Esta medida debió hacer ver claramente, que 
las causas que hablan decidido á la Francia á 
dilatar el reconocimiento de la independencia (que 
era como la llamaban) de la Lombardía, te­
nían entonces menos fuerza; i muy en breve 
el consejo provisional de Milán después de al­
gunas dudas modestas acerca de la validez de 
sus poderes , revolucionó su país , i tomó el t í - . 
tulo de república císpadana, que se echó á un 
lado cuando esta nueva república se confundió 
con la traspadana , bajo el no;ubre de república 
cisalpina. Esta medida decisiva se adoptó el dia 
3 de enero de 1797. A esta declaración de i n -



252 VIDA DE 
dependencia, precedieron decretos en estilo po­
pular , pero se observó una apariencia de mo­
deración en la revolución misma. Los nobles 
aunque privados de sus derechos feudales i de 
sus títulos , no fueron considerados como inca­
paces de servir. El artículo de la reforma de la 
Iglesia se toco muy ligeramente sin indicar nin­
gún proyecto de destruirla. Las repúblicas ita­
lianas , por lo que hace á estas particularida­
des , no trataron de ir tan allá como su pro­
totipo francés. 

Si á Bonaparte se le puede reconvenir con 
razón por haber faltado á la íe de los trata­
dos destruyendo la autoridad del duque de M d -
dena, de quien habia recibido un tanto esti­
pulado en cambio de la paz i de la protec­
ción de la Francia, no podemos hacerle el mismo 
cargo por haber accedido á la formación de la 
república traspadana, por lo que hace á la se­
paración de Bolonia i de Ferrara en la auto­
ridad de la sede apostólica. Estas dos ciudades 
hasta cierto punto hablan sido puestas á dis­
posición de los franceses según las circunstancias 
lo exigiesen, en vista del tratado difiniíivo entre 
el soberano pontífice i la república. Pero esta 
pacificación se habia dilatado por muchas ocur­
rencias que al parecer debian quitar toda espe­
ranza de que se llegase á realizar. 

Si lo que el mismo Bonaparte dice es exacto, 
de lo cual no tenemos razón ninguna para du­
dar , la dilación que esperimentd el tratado con 
el estado romano, dimano especialmente del d i ­
rectorio , cuyo carácter distintivo en aquella épo­
ca era el de la avaricia i el monopolio. Su san­
tidad después de haberse negociado á su favor 
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por medio del embajador de España Azara , un 
armisticio comprado á costa de tesoros, de con­
tribuciones , de cuadros, de estatuas i de la ce­
sión de las dos legaciones de Bolonia i de Fer­
rara , envió dos plenipotenciarios á Paris pa­
ra tratar de la paz difinitiva. Pero fueron tan 
duras las condiciones propuestas, que aunque 
su posición era desesperada, el soberano pontí­
fice las creyó inadmisibles. Exigíase de Su San­
tidad que pagase una enorme contribución de 
granos por espacio de diez aííos, un impuesto 
en e'pocas fijas por espacio de seis , de seis millo­
nes de escudos romanos; que cediese perpetua­
mente á la Francia los puertos de Ancona i de 
Civita-Vecchia , i que reconociese la independen­
cia de Ferrara, de Bolonia i de Ravena. Para 
añadir el insulto á la opresión, se le pidió la ce­
sión total del museo clementino, i se estipulo 
que la Francia tendría, bajo la dirección de su 
ministro en Roma, un tribunal separado para juz­
gar á sus subditos , i un teatro particular para 
su entrenimiento. Por ú l t imo, la soberanía se­
cular de los dominios de la Iglesia debia ser 
ejercida por un senado i por diputados del pueblo. 

Estas condiciciones, aunque tendían á des­
pojar enteramente á su santidad del carácter de 
príncipe temporal, hubieran sido aceptadas en 
aquella crisis; pero se añadieron otras á que 
no podia acceder como gefe de la Iglesia, á 
no renunciar para siempre á la reclamación de 
esta misma autoridad, bajo este mismo título tan 

' venerado en otro tiempo. Exigíase del sobera­
no pontífice que derogase todos los breves lan­
zados contra la Francia desde el año de 1783, 
que sancionase el juramento constitucional que 
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separaba al clero de Francia de la autoridad de 
la sede apostólica i que ratificase la confiscación 
de los bienes eclesiásticos. Podian muy bien en­
tregarse tesoros, abdicarse dignidades tempora­
les , i cederse provincias j pero era claro que 
el soberano pontífice no podia hacer lo que era 
esoresamente contrario á las doctrinas de la ígle-
sia que representaba. Habia habido pocos ecle­
siásticos en Francia que hubiesen vacilado en 
demostrar su afecto i sumisión á la sede apos­
tólica, sufriendo antes bien la deportación que 
prestar el juramento constitucional; al gefe de 
la Iglesia tocaba entonces manifestar personal­
mente los mismos sentimientos desinteresados en 
favor de la religión. 

El colegio de los cardenales en consecuen­
cia desecho las proposiciones de la Francia , por 
contener artículos contrarios á la fe. E l papa 
declaró que estaba decidido á sufrir las últimas 
sinrazones antes que acceder á condiciones ru i ­
nosas i humillantes, i según su opinión, im­
pías. El directorio resolvió inmediatamente la 
destrucción del papa i de su poder, tanto es­
piritual como temporal. 

Napoleón disentia de la opinión del gobierno. 
Bajo el punto de vista del efecto moral, hu­
biera servido de gran ausilio á la Francia una 
reconciliación con el papa ; hubiera propendido 
á la reunión de las demás naciones católicas, i 
hubiera disminuido el horror con que era mi ­
rada como sacrilega i atea. Tampoco era de des­
preciar enteramente el ejército dpi papa , en el 
caso de un descalabro en la guerra contra los 
austríacos. Con arreglo á estas consideraciones, 
Bonaparte alcanzó del directorio que se renova-
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rían las negociaciones en Florencia. Pero habien­
do los comisarios franceses presentado , como ba­
ses preliminares , sesenta cláusulas indispensables 
que contenían los mismos artículos que habían 
sido desechados como contrarios á la conciencia 
del pontífice, las conferencias cesaron, i el papa, 
sin desesperarse , resolvió hacer causa común con 
la casa de Austria, i recurrir á la fuerza se­
cular, de la cual hacia tantos años que no usaba 
la sede romana. 

Era un caso de dura necesidad ; pero el ar­
mamento que hacia el gobierno del papa , con­
tra el vencedor de cinco eje'rcitos austríacos, nos 
trae á la memoria á Priamo , cuando abrumado 
por el peso de los años i de la desesperación, 
vistid su armadura enroñecida , para oponer la 
edad i la decrepitud á la brillante juventud de 
Pirro. * Pío V i . sin embargo dio pruebas de una 
grande energía. Hizo volver á traer á Roma diez 
i seis millones del impuesto estipulado, que es­
taban ya en camino para la caja militar de Bo­
íl aparte , i tomd todas las medidas necesaríds 
para aumentar su ejército. Ausilíado por los es­
fuerzos voluntarios de las familias nobles de Ro­
ma , lo hizo ascender á cuarenta mi l hombres 
efectivos, i puso á su cabeza al general Collí, 
que había mandado con tanto honor las tropas 
de Cerdeña durante la campaña de los Alpes. 
El clero tanto regular como secular, hizo los 
mayores esfuerzos para dar á la guerra proyec­
tada el carácter de una cruzada, i para escítar 

* A r m a d in s é n i o r desuera, trernentibus cevo 
Circumdat nequicquam h u m e r i s , et i nu t i l e f e r rum 
C i n g i t u r . 

. ¿ E n e i d . , l i b . u . 
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el ardor ferdz del paisanage que liabita los Ape­
ninos dispuesto á aborrecer á los franceses tanto 
por estrangeros como por hereges. El papa trató 
también de formar una alianza con el rey de 
las Dos Sicilias , que prometió en secreto cubrir 
á Roma con un ejército de treinta mil hom­
bres. Poca confianza en verdad se debia tener 
en la buena fé de la corte de Ñapóles , i por 
eso el enviado francés comparaba al papa con 
un hombre que al caerse se agarrase á un hierro 
ardiendo para sostenerse. Mientras que la córte 
de Roma manifestaba estas disposiciones hosti­
les , Napoleón reconvenia á los miembros del 
gobierno francés, por haber roto una negociación 
que hubieran debido prolongar hasta que hu­
biesen sido conocidos los efectos de la entrada 
de Alvinzi en I tal ia , ó alómenos hasta haber co­
brado los diez i seis millones de que tanto ne­
cesitaba para pagar á sus tropas. En contesta­
ción á estas representaciones , se le permitió vol­
ver á anudar las negociaciones modificando las 
condiciones ; pero el papa habia avanzado ya 
demasiado para poder retroceder. N i la victoria 
de los franceses en Areola, ni las continuas ame­
nazas que Bonaparte le hacia de dirigirse con­
tra él al frente de una columna volante , fue­
ron capaces de hacer variar al papa de su re­
solución. J5 Dejad al general francés dirigirse á 
Roma , decía el ministro del papa ; Su Santidad 
si es preciso saldrá de su capital. Cuanto mas 
se alejen los franceses del Adige , mas se aproxi­
marán á su total destrucción." Napoleón vid 
claramente en esta contestación hostil, que el 
papa se fiaba aun en los últimos preparativos 
que se habían hecho para abastecer á Mantua, 
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i no hubiera sido prudente la empresa de re­
primirle antes de haberse desecho de Alvinzi i 
de Provera. Pero aniquilados estos ejércitos por 
las batallas decisivas de Rivoli i de la Favorita, 
Napoleón tuvo el tiempo necesario de ejecutar 
su proyecto de arruinar el poder de la sede apos­
tólica. Con este objeto énvid á Victor con una 
división 'francesa de cuatro mi l hombres , i una 
columna italiana de la misma fuerza poco mas 
ó menos , subministrada por la Lombardía i la 
república traspadana , para que invadiese los es­
tados de la iglesia al éste de la Italia por el 
camino de ímola. 

E l clero romano entre tanto hacia los ma­
yores esfuerzos para levantar en masa al pai-
sanage j hubo un gran número que se reunid 
al son de campana. Pero las masas sublevadas 
no son tan apropdsito para hacer frente al ene­
migo en campo abierto , como para entorpecer 
los movimientos de un ejército regular, pro­
moviendo alarmas tanto por los flancos como 
por su retaguardia, interceptando sus comuni­
caciones , destruyendo sus recursos, defendien­
do los desfiladeros, i escaramuceando en las po­
siciones ventajosas. El ejército papal, compues­
to de siete á ocho mil hombres , estaba acam­
pado en las márgenes del Sanio, rio que corre 
al sur de la ciudad de Imola, para disputar 
el paso. Las márgenes fueron defendidas con 
artillería, pero llevando muy poca agua el rio, 
los franceses le atravesaron por una legua mus 
arriba de la posición ocupada por el ejército 
romano, que atacado por la espalda, echd á 
correr en todas direcciones después de una dé­
bi l resistencia. Fueron muertos algunos .centena,-

T O M . H I . I J 
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res de hombres, entre los cuales se hallaron 
muchos frailes con el crucifijo en la mano , mez­
clados con los soldalos para exortarlos. Paenza 
se defendió algún tiempo i fué tomada por asal­
to , i Napoleón ya por generosidad, ya por pru­
dencia , prohibió á sus soldados el saquear; i 
dió libertad á los prisioneros de guerra para 
que esparciesen en el interior del país la no­
ticia de su propia derrota , de la irresistible 
superioridad de los franceses, i de la clemen­
cia de su general. 

A l dia siguiente tres mi l hombres de las 
tropas del papa mandados por Colli , i que ocu­
paban una posición ventajosa antes de llegar á 
Ancona , fueron hechos prisioneros sin tirar un 
t i r o , i la ciudad de Ancona , aunque bien for­
tificada , fué tomada después de una ligera re­
sistencia. 

En esta ciudad se esforzaron los curas para 
alentar al pueblo á la resistencia. 

E l dia 1 o de febrero , después de una mar­
cha rápida, entraron los franceses en Loreto don­
de la célebre Casa Santa es objeto de la piedad 
del católico devoto. Las riquezas que poseía esta 
célebre urna, gracias , según se dice , á los do­
nativos de los fieles, hablan sido ya sacadas por 
Col l i , si es que no hablan sido trasportadas á 
Roma , mucho tiempo antes de la época de que 
hablamos 5 cayeron sin embargo en poder de los 
franceses algunas cosas preciosas de oro i de plata 
i pedrerías, cuyo valor ascendía á un millón de 
libras. Aumentóse el valor de esta presa con la 
efigie de Nuestra Señora de Loreto , i con la sa­
grada escudilla i la túnica de camelote negro que 
se aseguraba haber pertenecido á la santa vír-
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gen : la efigie, que se decia ser obra bajada del 
cielo, fué enviada á Par ís , pero fué devuelta 
al papa en el año de 1802. No sabemos si se 
devolvieron con ella algunos de los objetos pre­
ciosos de sus muchas ofrendas.* 

Guando el ejército francés avanzaba por el 
territorio romano, el rey~ de Ñapóles dio se­
ñales de mezclarse en la guerra, i sus amena­
zas merecen ser referidas , por que manifiestan 
á un mismo tiempo el carácter de aquella cdr-
te , i la prontitud con que Napoleón preveía i 
desbarataba los artificios de una diplomacia i n ­
sidiosa. 

E l príncipe de Belmonte Pignatelli, que iba 
siempre con el cuartel general de Bonaparte, 
mas bien acaso como observador que como em­
bajador del Rey de Ñapóles , pidió una audien­
cia secreta al general francés , para enseñarle en 
gran confianza una carta de la reina de las 
dos Sicilias, que proponía dirigir ácia Roma 
un ejército de treinta mi l hombres. yjRecompen-
saré vuestra confianza, le dijo Bonaparte , que 
habia conocido inmediatamente el ánimo con que 
se le hacia esta comunicación ; voy á manifesta­
ros lo que he resuelto hacer mucho tiempo hace 

* L a Casa Santa , h a b i t a c i ó n de la v i rgen en N a z a r e t h , 
en la cual fue' visi tada por el á n g e l G a b r i e l , es tá en la i g l e ­
sia de L o r e t o . Es una casa de c inco á seis toesas cuadra­
das en la cual hay una v i rgen colocada en un t a b e r n á c u l o . 
L a leyenda dice que los á n g e l e s la l l e v a r o n desde N a z a -
ret á D a l m a c i a , cuando los infieles se apoderaron de l a 
S i r i a , i desde a l l i , hasta L o r e t o , atravesando el A d r i á t i c o . 
Esta v i rgen se ha e n s e ñ a d o en Par í s en la Bibl ioteca na­
c i o n a l . Era una efigie de madera de escul tura , que el p r imer 
c ó n s u l v o l v i ó a l papa cuando el concordato. 

( E d i t o r ) . 
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si tal caso llegase á suceder." Pidid el legajo 
de papeles concernientes á Ñapóles, i enseno 
al príncipe aturdido la copia de un parte es­
crito en el mes de noviembre anterior, i en 
el cual se decia lo siguiente: jjLa aproximación 
de Alvinzi no me impedirla enviar seis mi l hom­
bres para castigar á la corte de Roma, pero 
como podría el eje'rcito napolitano acudir en ausi-
lio suyo, dilataré este movimiento hasta des­
pués de la rendición de Mantua, i en el ca­
so que el rey de Ñapóles se oponga á ^ 1 , po­
dré disponer de veinte i cinco mil hombres para 
marchar contra su capital, i obligarle á pasar 
á Sicilia." El príncipe Pignatelli quedo comple­
tamente satisfecho de esta mutua confianza, i 
ya no se habld mas de la oposición armada 
de Ñapóles. 

La división mandada por Víctor tomó des­
de Ancona el rumbo del oéste con dirección á 
Foligno , para reunirse á otra columna francesa 
que había penetrado en los estados de la igle­
sia por Perugia , lo cual ejecutd con la mayor 
facilidad. La resistencia entonces parecía imítil. 
En vano pedia el papa á sus sdbdítos que se 
levantasen contra el segundo Alaríco que se apro­
ximaba á la ciudad santa; permanecieron sordos 
á sus exortacíones, aunque hechas en nombre 
de la santa virgen í de los apostóles San Pe­
dro i San Pablo, que en circunstancias seme­
jantes habían sido en otro tiempo los protec­
tores visibles de la metrópoli del mundo cris­
tiano. Todo fué espanto i confusión en ci pa­
trimonio de San Pedro, único territorio que que­
daba entonces en poder de sus representantes so-
bie la tierra. 
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Pero existía allí una clase desgraciada de per­
sonas que hablan encontrado asilo en Roma, i 
que antes que desentenderse del pleito homena-
ge prestado al santo padre, hablan preferido 
ábandonar su patria i sus medios de existencia. 
Estos eran los clérigos refractarios de Francia, 
que se hablan negado á prestar el juramento 
constitucional, i que acordándose de las escenas 
de que hablan sido testigos en su pa í s , no es­
peraban otra cosa de la entrada de los repu­
blicanos que ser sacrificados, como en otro tiem­
po el gefe israelita, entre los ángulos del altar 
á cuya sombra se hablan acogido. Se asegura 
que uno de ellos, perdida la cabeza con la idea 
de la suerte que creía esperarles, se presentd á 
Bonaparte, i declarándole su nombre i su es­
tado le suplicó que le hiciese conducir inme­
diatamente el suplicio. Napoleón se aprovechd 
de esta ocasión para volver á manifestar que 
obraba con arreglo á principios muy diferentes 
del espíritu brutal i perseguidor del jacobinis­
mo ; publicd una proclama en la cual decia que 
se permitía á los clérigos refractarios, aunque 
desterrados de Francia, residir en los países que 
pudieran ser conquistados por los ejércitos fran­
ceses , i declaraba que estaba satisfecho de su 
conducta. La proclama ademas prohibía bajo las 
penas mas severas á los soldados franceses, i á 
cualquiera otra persona, el hacer la menor i n ­
juria á estos desgraciados desterrados. Los con­
ventos recibieron orden de darles alojamiento, 
de comer, i quince libras de Francia por mes 
á cada individuo. A l clérigo se le imponía la 
obligación , por compensación, de decir misas ad 
valorem. Esto era pagar á los conventos Italia-
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nos su hospitalidad en la misma moneda que 
ellos pagaban á los seglares. 

Esta generosidad podia acaso influir en la 
decisión del papa, animándole á ponerse á dis­
creción de la Francia, como Bonaparte se lo 
liabia aconsejado en una comunicación confiden­
cial , hecha por medio del imperior de la or­
den monástica de los camándulenses, i mas os­
tensiblemente en una carta dirigida al cardenal 
Mattei. E l rey de Ñapóles no hacia movimiento 
alguno para socorrer al papa. Por último , des­
pués de haber vacilado acerca del partido que 
habia de tomar, i aun después de haber hecho 
una vez enganchar sus caballos para salir de 
Roma i retirarse á Ñapóles, Su Santidad juzgó 
que serian inútiles la resistencia i la huida, i 
escogió la humillante alternativa de una entera 
sumisión á la voluntad del vencedor. 

El objeto del directorio era el de destruir 
enteramente la autoridad secular del papa, i 
privarle de todo lo temporal. Pero Bonaparte 
preveía que si los estados romanos se agrega­
ban á la nueva república traspadana , ó se for­
maba un estado separado , producirían estas me­
didas sin duda alguna renovación prematura de 
guerra con Ñapóles, antes que el norte de la 
Italia estuviese bastante tranquilo para favore­
cer la marcha de las tropas francesas á las es-
tremidades meridionales de la península italia­
na , espuesta á desembarcos por parte de los 
ingleses, i á insurrecciones á retaguardia del 
ejército. Napoleón conocía bien que de todas las 
dificultades que se le presentaban , la menos fá­
cil de resolver , aunque pudiese despojar al papa 
de su poder temporal, seria la de privarle de 
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la supremacía que le conceden todos los cató­
licos en materias espirituales. Por el contrario, 
es tal el carácter del espíritu humano , que esta 
supramacia se hubiera probablemente reconoci­
do con mas gusto en favor de un hombre pros­
cripto , i desgraciado por su conciencia , que en 
el de aquel que sometiéndose á las circunstan­
cias hubiera conservado en este mundo los bie­
nes que la clemencia de su vencedoí hubiese 
tenido á bien dejarle. 

Guiado Bonaparte por estas consideraciones 
concedid al papa una tregua, que se concluyo 
con la paz de Tolentino , por medio de la cual 
comprd Pío V i . la existencia política que se tu­
vo á bien dejarle, i por el precio mas subido 
que se le pudo imponer razonablemente. Napo­
león refiere como un ejemplo curioso del carác­
ter intrigante i poco escrupuloso de los napo­
litanos , que el mismo Pignatelli, de quien he­
mos hecho ya mención , anduvo siguiendo secre­
tamente los pasos á los plenipotenciarios durante 
el tratado de Tolentino, i que en sus vivos deseos 
para descubrir si existia algún artículo secreto en­
tre el papa i Bonaparte, que pudiese comprome­
ter los intereses de su amo , se le halló muchas 
veces escuchando á las puertas del cuarto en que 
se celebraban las conferencias. 

Las condiciones que el papa se vio preci­
sado á aceptar en Tolentino contenían la cesión 
de Aviñon i de su territorio , cuya toma de po­
sesión por la Francia, no habia sido recono­
cida nunca; la renuncia de las Ligaciones de 
Bolonia , de Ferrara i de la Romanía ; la ocu­
pación de Ancona, único puerto, después de 
Venecia, que la Italia tiene en el Adriático; el 
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pago de treinta millones de libras tornesas en 
moneda ó efectos equivalentes j la entera ejecu­
ción del artículo del armisticio de Bolonia con­
cerniente á la entrega de los cuadros, manus­
critos i objetos de artes, i otras muchas esti­
pulaciones igualmente duras. 

Bonaparte nos dice que uno de los objetos 
principales de este tratado, era el de exigir la 
abollón de la inquisición , pero que se renun-
cid á ello en vista de haberse manifestado que 
la inquisición mas bien era entonces un tribu­
nal de policía que de creencias religiosas. La con­
ciencia del papa se afectd de tal modo con este 
artículo, que creyd mas conveniente el desistir. 

El parte en que Bonaparte informa al direc­
torio que su comisión de artistas colectores Jjha-
bia recogido una esceíente cosecha de cuadros en 
ios estados del papa, lo cual, con los objetos 
cedidos por Su Santidad, comprendía lo mas cu­
rioso i precioso que existia, escepto algún corto, 
número de objetos que habia en Ñapóles i en 
Turin , " este parte , repetimos , contenia tam­
bién un documento de muy diferente especie. 
Era una carta respetuosa i casi devota, que Na­
poleón escribía al papa, por la cual recomen­
daba á Su Santidad que desconfiase de las per­
sonas que tratasen de escitar en él sospechas con­
tra las buenas intenciones de la Francia , asegu­
rándole que hallaría siempre en la república sin­
ceridad i fidelidad , i manifestándole en su nom­
bre la consideración i venerackm que tributaba 
á la persona de Su Santidad, i su vehemente 
deseo de darle pruebas de ella. 

Esta carta sirvió de entretenimiento en aque­
llos tiempos, por que al parecer, en vez de 
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los sentimientos de un general descamisado, mas 
bien espresaba los de un ladrón bien educado 
de la antigua escuela de Macheat, * que jamás 
despedía á los caminantes que había despojado, 
sin repetirles su sincero deseo de que continuasen 
el viage con toda felicidad. 

En la misma época poco mas ó menos se 
hizo Bonaparte célebre, pero bajo un punto de 
vista mas agradable, por su comportamiento con 
la pequeña república de San Marino. Este es­
tado , que no reconocía al papa sino como á 
protector i no como á soberano, habia conser­
vado por espacio de muchos años una indepen­
dencia que habían respetado los vencedores, ora 
por desprecio, ora por consideración. Todo su 
territorio se componía de una sola montaña i de 
una sola ciudad, i se gloriaba de poseer siete mi l 
habitantes gobernados por sus propias leyes. E l 
ciudadano Monge , gefe de los artistas colectores, 
fué enviado como diputado á San Marino , para 
estrechar los vínculos de amistad entre ambas re­
públicas, alianza que podía muy bien parecerse 
á la de Li l l íput , i Brobdinag. No había por 
dicha cuadros en la pequeña república; por que 
á haberlos hubieran sido objeto de tentación 
para el ciudadano colector. Los habitantes de 
San Marino se condujeron con mucha sagaci­
dad ; i aunque fuesen mas urbanos con Bona­
parte que lo fué Didgenes con Alejandro cuando 
fué á visitar al filósofo en su inaja, manifes­
taron sin embargo el mismo buen juicio , elu-

* M í i d i e a í es e l h é r o e de nna o p e r a , in t i tu lada Beg-
gars o/>erfl, intermediada de c a n t o , por Gay , i m u y p o ­
pular en Ing la te r ra . 

{ E d i t o r ) . 
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diendo sin embargo los demasiados cumplimien­
tos. Reusaron muy respetuosamente la oferta de 
una estension de territorio que pudiera produ­
cirles en adelante disputas con el soberano des­
poseído , i aceptaron únicamente , como un don 
gratuito, cuatro piezas de artillería, tren pro­
porcionado á su fuerza mil i tar , i del cual es 
de creer que los capitanes regentes de aquel pe­
queño estado, contentos con su suerte, no ten­
drían jamas necesidad de hacer uso. 

Podia considerarse á Roma como completa­
mente subyugada, al menos por el momento. 
Ñapóles estaba en paz, si es que puede pro­
ducirla la ceremonia de firmar un tratado. Sea 
lo que fuere, distante de Roma i del teatro de 
la guerra , amenazado por efecto de la derrota 
del papa, i con el recelo de que la escuadra 
inglesa fuese arrojada del Mediterráneo, el rey 
de las Dos - Sicilias, ó mas bien la reina su 
esposa, la valiente hija de Maria Teresa, no 
se atrevía á oponer la menor resistencia á los 
proyectos del general. La Toscana habia con­
sentido en apariencia en deber su existencia po­
lítica á las decisiones de la clemencia de Bo­
naparte, d al menos á su menosprecio, i per­
manecía sometida pasivamente; conservando la 
esperanza de que por efecto de algún convenio 
entre la Francia i la Inglaterra , podría el puerto 
de Liorna ser restituido al gran duque. La re­
pública de Venecia, que estimulada aun por el 
sentimiento de su antigua importancia, i reco­
nociendo sin embargo interiormente con disgusto 
cuan decaído se hallaba su poder, era la úni­
ca que hacia los mayores esfuerzos para colo­
carse en una actitud respetable. Esta ciudad, 
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que traía á la memoria tan grandes cosas, la 
Tiro de la edad media , cuyos armadores eran 
príncipes, i los comerciantes grandes de la tier­
ra , aunque perdida su grandeza primitiva pre­
sentaba aun alguna apariencia de vigor. Su go­
bierno oligárquico , tan temido hacia tanto tiem­
po á causa de sus insidiosas precauciones, de 
su sagacidad política, del impenetrable secreto 
de sus proyecios , i de su inflexible rigor, con­
servaba aun cierto aire de independencia ; procu­
raba poner en pie regimientos auxiliares de Es­
clavones , disciplinar á los paisanos, soldados 
por carácter , establecer inmensos almacenes m i ­
litares , i conservar una actitud capaz de que 
su amistad fuese solicitada i temido su odio. 
Era evidente que el Austria, á pesar de sus , 
pérdidas recientes, baria frente á sus enemigos 
en la frontera italogermánica; i la Francia en 
esta lucha no podia ser indiferente á la neu­
tralidad de Venecia, en cuyo territorio debia 
Bonaparte según toda apariencia apoyar el flan­
co de sus operaciones en caso de avanzar ácia 
el Frioul. En semejante posición, i cuando se 
traía á la memoria que la soberana del Adriá­
tico tenia aun cincuenta mil hombres á sus ór­
denes, compuestos en parte de esclavones va­
lientes i atrevidos, no era Venecia un enemi­
go á quien se pudiese provocar ligeramente. Pe­
ro los habitantes carecían de unanimidad en 
sus sentimientos i opiniones, particularmente los 
de tierra firme ó continente, que no hallándose 
inscritos en el libro de oro de la nobleza i n ­
sular de Venecia, se manifestaban envidiosos i 
se aprovechaban del fomento i apoyo que en­
contraban en las repúblicas nuevamente creadas 
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en las márgenes del P ó , para descartarse de 
su predominio. Brescia i Be'rgamo con especia­
lidad se declararon en favor de la indepen­
dencia. 

Napoleón juzgó que en este estado de di­
sensión podría hacer un papel que representado 
con sagacidad produjese utilidad ; i mientras por 
una parte procuraba contener el ardor de los 
patriotas hasta ocasión mas favorable, trataba 
por la otra de convencer al senado que la po­
lítica mas segura que podia abrazar era la alian­
za ofensiva i defensiva con la Francia , i el 
reunir sus fuerzas á las del ejército que iba 
hacer marchar contra los austríacos. Bajo estas 
condiciones ofrecía garantizar las posesiones de 
la república, sin exigir ninguna modificación de 
la constitución oligárquica; pero Venecia se de­
claro en favor de una neutralidad imparcial. Tal 
había sido, dijo., su antigua i prudente polí­
tica , i no quería apartarse de ella al presente. 
$•> Pues bien , ya que vuestra república quiere 
permanecer neutral , dijo Napoleón , consiento 
en ello ; pero que cesen sus armamentos j dejo 
en Italia fuerzas suficientes para mandar en ella; 
me dirijo á Viena; lo que hubiera perdonado 
á Venecia cuando me hallaba en Ital ia, sería un 
crimen irremisible luego que estuviese en Ale­
mania. Si mis soldados fuesen asesinados, mo­
lestados mis comboyes , ó interrumpidas mis co­
municaciones en el territorio veneciano, vuestra 
república cesaría de existir, i hubiera ella misma 
pronunciado su sentencia." 

Receloso de que estas amenazas se olvidasen 
cuando estuviese lejos, tomó todas las precau­
ciones que estaban á su alcance , colocando guar-
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niciones en todas las posicióhes mas ventajosas 
de la línea del Adige. Napoleón fiado en parte 
en esta defensa , i en parte en los sublevados de 
Bérgamo i de Brescia , que por seguridad propia 
se opondrian á toda invasión hecha en el con­
tinente por los venecianos, sefíores suyos en otro 
tiempo, i cuyo yugo hablan sacudido, volvió otra 
vez á desplegar sus banderas, i fué á buscar 
nuevos triunfos contra enemigos que aun no ha­
bla esperimentado. 
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CAPÍTULO IX. 

R E S U M E N D E L CAPITULO I X . 

El/ ARCHIDUQUE CARLOS. — COMPARADO CON NAPOLEON. 
EMBARAZADO POR E L CONSEJO ÁULICO. NAPO­

LEON PASA CON ARDID E h TAG-LIAMENTO I OBLIGA 
AL ARCHIDUQUE A PONERSE EN RETIRADA TOMA 
Á GRADISEA POR ASALTO. MASSENA SB APODERA DE 
CHIUSA VENATA CON CINCO MIL AUSTRIACOS , EAGA-
GES , ARTILLERÍA , ETC. , ETC LOS PUERTOS DE 
MAR DE TRIESTE I DE FIUME OCUPADOS POR LOS 
FRANCESES. VENEC1A VIOLA LA NEUTRALIDAD , I 
DA PRINCIPIO Á LAS HOSTILIDADES, ASESINANDO CIEN 
FRANCESES EN VERONA. — SUSTO QUE RECIBE AL SA­
BER QUE LA FRANCIA I E L AUSTRIA HAN HECHO UN 
ARMISTICIO. CIRCUNSTANCIAS QUE L E MOTIVARON.— 
E L ARCHIDUQUE SE RETIRA Á MARCHAS FORZADAS 
ACIA VIENA. — IRRESOLUCION DEL GOBIERNO I DEL 
PUEBLO ; SE FIRMA E L TRATADO DE LEOBEN. — V E -
NECIA CON ESTE MOTIVO HACE LAS HUMILLACIONES 
MAS BAJAS. DISCURSO DE NAPOLEON Á LOS ENVIA­
DOS VENECIANOS. DECLARA LA GUERRA Á VENECIA, 
I ELUDE LAS ÓRDENES EN CONTRARIO ENVIADAS POR 
E L DIRECTORIO. E L GRAN CONSEJO LO . ABANDONA 
TODO EL DIA 31 DE MAYO Á BONAPARTE, I SE DIS­
PERSA LLENO DE TERROR. CONDÍC10NE3 CONCEDI­
DAS POR EL GENERAL FRANCES. 

CAPITULO I X . 

as victorias alcanzadas en el Rhin por el ar­
chiduque Cárlos de Austria, i su grande opi­
nión en el ejército, parecian designarle como 
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al hombre que debía ser opuesto al joven ge­
neral de la república francesa, el cual, seme­
jante á los héroes de las novelas favorecidos por 
los encantadores , había sucesivamente derribado 
á todos los adversarios que se habían presen­
tado contra él en la palestra. Hallábase suspensa 
la opinión de la Europa acerca del éxito pro­
bable de la campaña : los dos generales eran 
jóvenes, ambiciosos , entusiastas de la profesión 
mil i tar , i muy amados de sus soldados. Las 
hazañas del uno i del otro habían ocupado to­
das las trompetas de la fama; i aunque las vic­
torias de Bonaparte habían sido menos inter­
rumpidas no se podía sin embargo negar, que si 
los planes del archiduque no eran tan brillan­
tes , n i tán nuevos como los de su grande an­
tagonista , no dejaban por eso de estar bien com­
binados i de tener repetidos felices resultados, 
entre otros la derrota de generales como Mo-
reau i Jourdan. Pero el príncipe austríaco era 
bajo dos puntos de vista particulares inferior á 
Napoleón: en primer lugar, no tenia aquella 
confianza pronta , decidida, enérgica, que apro­
vecha la ocasión oportuna para la ejecución de 
un plan después de resuelto; i en segundo l u ­
gar , tenía la desventaja , apesar de su elevada 
clase, de hallarse sugeto á la intervención i n ­
mediata del consejo áulico, que establecido en 
Viena , é ignorando las probabilidades i las v i ­
cisitudes que la campaña podía presentar, tenia 
sin embargo el derecho, con arreglo á leyes an­
tiguas i envidiosas del imperio germánico, de 
intervenir sus proyectos i de prescribir de an­
temano los movimientos de las tropas, míen-
tras que el general encargado de la ejecución 
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no tenia muchas veces otra alternativa que la 
de conformarse con estas instrucciones, aunque 
circunstancias imprevistas exigiesen algunas veces 
separarse de ellas. 

Pero aunque la lucha entre estos dos grandes 
capitanes , casi de la misma edad , sea de un 
grande interés, no nos permiten nuestros lími­
tes sin embargo el dar á la campaña de Aus­
tria la misma estension que á las guerras. de 
Italia. Estas eran el principio de la carrera m i ­
litar de Bonaparte, i en ninguna de las épo­
cas subsecuentes de su vida , ha alcanzado vic­
torias tan estraordinarias contra fuerzas tan su­
periores , ó con medios comparativamente tan 
limitados. Era preciso también al referir los pr i ­
meros hechos de su historia militar , dar á co­
nocer circunstanciadamente el carácter de su tác­
tica i de aquel espíritu de concentración enér­
gica , que descuidando las estremidades de una 
línea estensa de operaciones, concentraba todas 
sus fuerzas para una acción decisiva, al modo 
que un hombre que maneja la espada con des­
treza , guarda todo su vigor para dirigir á su 
adversario el golpe mortal si tiene buen éxito 
su combinación. Lá asombrosa viveza de sus 
ataques, que hemos descrito ya muchas veces 
en circunstancias particulares, pueden carac­
terizarse en adelante con alusiones generales, i 
no nos detendrémoa ni cansaremos á nuestros 
lectores con el pormenor circunstanciado de las 
posiciones militares, evitando el amontonar nom­
bres de pueblos desconocidos, á no ser que re­
cuerden alguna batalla que exija una relación 
circunstanciada , ya por su importancia , ya por 
su singularidad. 
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El archiduque Carlos, por disposición del 
consejo áulico, habia tomado sus posiciones en 
el Tirdl en donde se habia decidido que se reu­
niría el sesto eje'rcito austríaco destinado á ope­
rar contra Bonaparte para defender la frontera 
italogermánica. Muy estraño era que se pre­
firiese esta posición á la del T i r d l , en la cual 
hubiera podido el archiduque hacer diez dias 
antes su reunión con un cuerpo auxiliar de cua­
renta mil hombres del ejército del Rhin , que 
se hallaba en marcha para reforzar sus propias 
tropas, i acostumbrados á pelear i vencer, á 
las ordenes de su gefe, al paso que aquellos 
con que ocupaba el Frioul i la línea del Piave 
pertenecían á aquellas desgraciadas legiones que 
á las drdenes de Beaulieu , Wurmser i Alvinzi, 
jamas se hablan encontrado con Bonaparte sin 
sufrir algún notable descalabro. 

Mientras que el archiduque estaba esperando 
estos refuerzos, que eran los que debían cons­
tituir la fuerza de su ejército, su activo antago­
nista , habia recibido ya mas de veinte mi l hom­
bres procedentes del ejército francés del Rhin , que 
por aquel momento le daban una superioridad 
numérica sobre el general austríaco. Esta vez, 
en lugar de esperar, como las veces anteriores, 
á que los imperiales diesen principio á la guerra, 
bajando á Italia , Napoleón resolvió adelantarse 
á los socorros que el archiduque esperaba, arro­
jarle de su posición en la frontera , i seguirle á 
Alemania hasta las puertas de Viena. Para la 
imaginación i genio del general francés no ha­
bia plan ninguno que le pudiese parecer dema­
siado atrevido ó impracticable 5 i sus soldados, 
apesar de la perspectiva de meterse en lo i n -

TOM. m . 18 
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terior de un imperio inmenso, i de dejar á la 
espalda una vasta cadena de montañas que les 
privaba de todo medio de auxilio ó de comuni­
cación , iban sin embargo muy confiados en los 
talentos de su gefe para seguirle con la esperanza 
cierta de la victoria. En vano habia aconsejado 
el directorio á Bonaparte que esperase que los 
ejércitos del Rhin pudiesen cooperar con el, ha­
ciendo una marcha semejante á la que se habia 
intentado en la primera campaña. Bonaparte en­
tro en campana á principios de marzo, saliendo 
de Bassano. Los austríacos tenian un ejército de 
observación en las márgenes del Piave 5 pero sus 
principales fuerzas se hallaban acantonadas en 
el Tagliamento, rio que corre á treinta millas 
cerca mas al és te , pero paralelo al Piave. Las 
llanuras del Tagliamento ofrecian al archiduque 
la facilidad de desplegar su bella caballería, que 
habia sido siempre la alhaja del ejército austríaco. 
Ocupaba un país montañoso , el cual cubriendo 
el camino entre las montañas del Adriático, for­
ma la línea de comunicación entre las provin­
cias que se encuentran entre Viena i la Italia, 
por la Carintia. Era preciso necesariamente para 
desalojarle, no solo atacarle de frente, opera­
ción que Bonaparte se reservd para sí mismo, 
sino que era preciso también, que una división 
francesa, trepando las montañas que estaban so­
bre la derecha del príncipe , pudiese obligarle á 
apresurar su retirada, amenazándole continua­
mente de envolverle por aquel punto. Massena fué 
el encargado por Bonaparte para la ejecución de 
este proyecto, que llevá á cabo con talento i 
un valor sin igual. Atravesd el Piave el dia 11 
de marzo , i siguiendo orilla arriba del rio, d i -
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rigió su marcha por las montañas á Belluno ar­
rojando al pequeño cuerpo de observación de 
Lusignan, i obligando por último á su retaguar­
dia, compuesta de quinientos hombres á rendirse. 

El archiduque Garlos, en el mismo momen­
to , conservaba su posición sobre el Tagliamen-
to , i los franceses se aproximaban á la margen 
derecha, con Napoleón á la cabeza evidente­
mente resuelto á forzar el paso. La artillería i 
los tiradores estaban colocados de manera que 
hacian muy aventurada esta tentativa, i habia 
al mismo tiempo dos hermosas líneas de caba­
llería formadas en batalla, preparadas á cargar 
á cualquiera tropa que intentase pasar á la mar­
gen izquierda, aprovechándose de la confusión 
que produjese el desembarco. 

Una estratagema muy sencilla desbarató to­
do este bello aparato de resistencia. Después de 
un cañoneo á distancia i algunas escaramuzas, 
el eje'rcito francés se retiro como si perdiese las 
esperanzas de forzar el paso, hizo un movimien­
to retrogrado, i sentd en apariencia sus reales. 
E l archiduque se engañd: creyó que los fran­
ceses se hallaban cansados por efecto de haber 
caminado toda la noche, i se separd también 
de la orilla del rio para volver á entrar en 
su campamento j pero dos horas después, cuan­
do todo estaba al parecer profundamente tran­
qui lo , el ejército francés tomo otra vez repen­
tinamente las armas, i formando dos líneas se 
dirigid rápidamente á las márgenes del Taglia-
mento, antes que los austríacos asombrados se 
hallasen en estado de tomar las mismas dis­
posiciones que anteriormente para defender el 
paso. Asi que llegaron á la orilla las tropas, 
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]a primera línea se dividió inmediatamente en 
columnas, que protegidas por su flanco por la 
caballería se metieron atrevidamente en el rio, 
le atrevesaron i llegaron á la orilla opuesta. La 
caballería austríaca les did varias cargas , pero 
ya era demasiado tarde , por que los franceses 
hablan tomado posición i supieron conservarla. 
E l archiduque trato de envolver á ios franceses 
por el flanco, pero se lo estorvd la segunda 
línea de Bonaparte i la reserva de caballería. 
Se vid precisado á retirarse dejando prisioneros 
i cañones en manos del enemigo. Este fué el 
resultado del primer azaroso encuentro entre el 
archiduque Cárlos i su futuro pariente. 

Otra mala noticia tenia que saber el prín­
cipe austríaco ; Massena, asi que habia oído el 
primer cañonazo, habia atravesado el Tagliamen-
t o , mas arriba de su línea de defensa; des­
pués de haber derrotado todas las tropas que 
encontró al paso , habia ocupado el paso de los 
Alpes Julianos, en el nacimiento de aquel rio, 
colocándose por este medio entre el ala derecha 
imperial i su línea de comunicación la mas pró­
xima de Viena. Conociendo el archiduque la 
importancia de este obstáculo, se dió prisa á 
vencerle. Hizo venir una fuerte columna de gra­
naderos del Rhin que acababa de llegar á Gla-
genfurt, en donde estaba su retaguardia, i reu-
niendolos con otras tropas atacó á Massena con 
él mayor furor, esponiendo su persona como un 
simple soldado. Estuvo á pique dos veces de 
ser hecho prisionero, pero en vano cargó su­
cesiva i repetidamente á sus enemigos con la re­
serva de sus granaderos, pues ninguna clase de es­
fuerzo fué capaz de variar la fortuna de aquel día. 
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El archiduque aun esperaba sacar partido de 
la defensa natural ó artificial del país por me­
dio del cual efectuaba su retirada , i obrando de 
este modo , favorecía involuntariamente la mar­
cha de Bonaparte á las mas fértiles provincias 
de su hermano , asi que hubiera pasado la es-
tremidad de las fronteras. El Lisonzo , torrente 
comunmente profundo i muy rápido, que cor­
re encajonado por entre una cadena de mon­
tañas inaccesibles, parecía deber oponer una bar­
rera insuperable á los que perseguían al prin­
cipe con tanto encarnizamiento; pero tanto la 
naturaleza como los acontecimientos combatían 
contra ios austríacos, i disminuida la corriente 
por efecto de las heladas , era vadeable el tor­
rente por diversos puntos. Pasado por este me­
dio el Lisonzo, la ciudad de Gradisea, en la 
cual se habian hecho varias fortificaciones para 
proteger la línea del Lisonzo, fué sorprendida 
i tomada por asalto ; i la guarnición, compuesta 
de dos mi l i quinientos hombres, fué hecha 
prisionera por las divisiones de Bernardotte i 
Serrurier. 

Rechazados los austríacos en todas direccio­
nes , sufrieron todos los dias nuevas pérdidas i 
cada vez mas crueles. La fuerte posición de Ghiu-
sa Véneta fué ocupada por el incansable Mas-
sena que continuaba con la mayor actividad sus 
operaciones por la derecha del ejército que se 
retiraba. Este feliz resultado fué causa de que 
toda una división austríaca compuesta de cinco 
mi l hombres, fuese envuelta , dispersada i obli­
gada á rendirse prisionera, al paso que sus ba-
gages, su artillería , sus banderas, i cuanto cons­
tituía un ejercitó, cayó en manos de los fran-
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ceses. Cuatro generales fueron hechos prisione­
ros en este reencuentro ; i un gran numero de 
montañeses de la Garniola i de la Croacia, que 
se hablan agregado al ejército austríaco por efec­
to de su amor natural á la guerra, al ver que 
la victoria según las apariencias abandonaba la 
causa imperial, perdieron ánimo , se dispersa­
ron , i se fueron metiendo separadamente en sus 
pueblos. 

Bonaparte se aprovechó de su desaliento i 
recurrid á las proclamas, especie de arma de 
la cual creía saber sacar tanto partido como de 
su opinión militar. Les aseguraba que los fran­
ceses no hablan ido á su país para introducir 
ninguna variación de sus costumbres en su re­
ligión , en sus hábitos; les exortaba á que no 
se mezclasen en una guerra en la cual ningún 
interés ten ían , i les empeñaba á que prestasen 
auxilios, i suministrasen víveres al ejército fran­
cas , debiéndoles servir de indemnización por es­
tos subministros las contribuciones que pagaban 
al emperador. Esta proposición reconcilid á los 
carintios con los franceses, d para hablar con 
mayor exactitud , se sugetaron á las contribu­
ciones militares á las cuales no tenían medio 
ninguno de resistir. Los franceses entretanto to­
maron posesión de Trieste i de Fiume , únicos 
puertos de mar pertenecientes al Austria, en 
los cuales confiscaron muchas mercaderías ingle­
sas ( lo cual era siempre buena presa); i en los 
almacenes imperiales de la mina de Idria , ha­
llaron un deposito considerable de azogue. 

Napoleón mando componer las fortificacio­
nes de Glagenfurt, é hizo de esta ciudad una 
plaza de armas respetable, en la cual estable-
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cid su cuartel general. En el espacio de vein­
te dias á todo mas habla vencido á los aus­
tríacos en diez combates, por efecto de los cua­
les habia perdido el príncipe Carlos la cuarta 
parte lo menos de su ejército. Una vez salvada 
por los franceses la cadena meridional de los 
Alpes Julianos , se creía que la línea del nor­
te , no podía ser un obstáculo suficiente para 
contener á un general al cual nada se resistía^ 
el archiduque, la gloria, i esperanza de los 
ejércitos austríacos, se habia retirado á espal­
das del rio Meuhr, i al parecer carecía abso­
lutamente de los medios de cubrir á Viena. 

Habia sin embargo algunas circunstancias me­
nos favorables á los franceses, que es necesario 
manifestar á nuestros lectores. Guando se abrid 
la campaña , el general Joubert se habia situa­
do con su división en la garganta del Ti rol mas 
arriba de Trento , sobre aquel mismo rio de Le-
visa cuya línea habia sido perdida , i vuelta á 
tomar durante el invierno anterior. Tenia por 
antagonistas á los generales austríacos Kerpen i 
Laudon , que ademas de algunos regimientos de 
línea , hablan reunido un cierto número de mi ­
licias tirolesas, que empleadas en sus montañas, 
eran por lo menos tan formidables como las 
tropas arregladas. Permanecieron observándose mu­
tuamente durante la primera parte de la cara-
paña ; pero la victoria alcanzada sobre el Ta-
gliamento fué para Joubert la señal de tomar 
la ofensiva. Sus ordenes eran las de abrirse paso 
por el Tirdl sobre Brixen , plaza en que Napo­
león esperaba poder recibir noticias de la llegada 
de las tropas francesas del R h i n , con el fin de 
dirigirse de común acuerdo contra Viena. Pero 
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temiendo el directorio acaso poner la casi totalidad 
de las fuerzas de la república en manos de un ge­
neral tan hábil i tan ambicioso como Napoleón, 
no habia cumplido en esta parte su promesa. 

E l ejército de Moreau aun no habia atra­
vesado el Rhin en aquel momento. Burlado de 
este modo Joubert en el objeto de sus esperan­
zas , principiaba á hallarse en una posición em­
barazosa. Todo el país que le circundaba estaba 
en insurrección , i retirarse por donde habia ve­
nido , era esponerse á grandes pérdidas, 6 acaso 
á su ruina total. Resolvió en consecuencia el 
evitar el encuentro del enemigo, i siguiendo el 
curso del Drave reunirse con su comandante en 
gefe Napoleón. Ejecutó esta marcha difícil cor­
tando los puentes que dejaba á la espalda, i 
conteniendo por este medio los progresos del ene­
migo i pero no dejo de esperimenrar dificulta­
des , i aun pérdidas para efectuar la reunión 
proyectada i su retirada del T i r d l , hizo reco-
brar ánimos, no solo á los valientes tiroleses, 
sino á todos los partidarios del Austria en el 
norte de la Italia. El general austríaco Lauden 
salid del Tirdl al frente de una fuerza conside­
rable , obligd al pequeño cuerpo que estaba á 
las drdenes de Balland á encerrarse en guarni­
ciones , i los austríacos volvieron á ser dueños 
momentáneamente de una parte de la Lombar-
día. Volvieron á apoderarse de Trieste i de Fiu-
me, ciudades en las cuales no habia dejado Bo-
naparte suficientes tropas para defenderlas; de 
Suerte que el ejército francés se hallaba al pa­
recer en riesgo. 

Los venecianos en esta crisis fatal para su 
antigua república, si es que no se habia pro-
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nunciado de antemano su sentencia de muerte 
como es probable , dieron oídos con ansia á las 
noticias sin duda exageradas por el rumor pú­
blico ; decíase que los franceses hablan sido ar­
rojados del T i r d l , i que los austríacos prontos 
á descender el Adige, iban á recobrar su an­
tiguo imperio en Italia. El senado sabia que n i 
su gobierno ni sus personas eran agradables al 
general francés, i que le hablan ofendido de 
un modo irreconciliable , negándose á aceptar la 
alianza que les habia ofrecido , i las tropas que 
habia pedido. Hablase separado de ellos, hacién­
doles amenazas sobre las cuales era imposible 
equivocarse. Creyeron que si su venganza no era 
instantánea , no por eso seria menos cierta, i su­
poniéndole entonces fuertemente comprometido 
en Alemania , i circundado por los levantamien­
tos en masa de los países guerreros de la Hun­
gría i de la Croacia , pensaron que poniendo el 
peso suyo en la balanza de un momento tan 
oportuno , la harían inclinair para siempre , i era 
una tentación mas el placer de castigar de este 
modo á sus subditos sublevados de Bérgamo i 
de Brescia. 

Su modo de hacer la guerra se resintió del 
antiguo carácter vengativo atribuido á sus com­
patriotas. Se organizó secretamente una insur­
rección en todo el territorio que Venecia poseía 
todavía en el continente , i se manifestó como 
las célebres vísperas sicilianas en medio de la 
sangre i de la carnicería. Fueron asesinados mas 
de cien franceses en Verona, la mayor parte de 
ellos soldados enfermos en el hospital; horrible 
crueldad que no podía menos de atraer la mal­
dición sobre aquella empresa. Fioravente gene-
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ral de los venecianos, marcho al frente de un 
cuerpo de esclavones para sitiar los fuertes de 
Verona, á los cuales se habian retirado todos 
los franceses que se habian librado de la ma­
tanza , i se defendieron en ellos. Lauden se 
presentó en la escena con sus austríacos i sus 
tiroleses , de modo que la fortuna de Bonaparte 
pareció entonces llegar á su término. 

Pero la vuelta de este sueno, después de 
ilusión tan agradable , fué tan repentina como 
terrible. Llegó la noticia de estar arreglados los 
preliminares de paz, i de haberse firmado un 
armisticio entre la Francia i el Austria. Lau­
den por esta causa , i ios ausiliares con que 
tanto habian contado los venecianos, se reti­
raron de Verona. Los lombardos enviaron un 
ejército en auxilio de los franceses. Los escla­
vones , á las órdenes de Fioravente , después de 
haber combatido vigorosamente , se vieron obli­
gados á rendirse. Las ciudades sublevadas de 
Vicencia , Treviso i Padua , fueron vueltas á 
tomar por los republicanos. La fama anunciaba 
la terrible vuelta de Napoleón i de su ejér­
cito , i el senado de Venecia, mal aconsejado 
i herido de terror, apenas pudo conservar la pre­
sencia de ánimo suficiente para elegir entre una 
sumisión sin reserva , ó una defensa sin es­
peranza. 

Una de las reglas mas diestras de la po­
lítica de Bonaparte , era que cuando habia ob­
tenido en algún punto una ventaja decidida so­
bre su enemigo, que debia asegurar al pare­
cer el resultado de la campana en favor suyo, 
casi siempre ofrecía la paz, i la proponía bajo 
condiciones mucho mas favorables de las que 
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podia esperar el partido contrario. Obrando de 
este modo sacaba de sus victorias el fruto i n ­
mediato i no disputado que contenia el tratado 
de paz , i aseguraba los medios de obtener nue-^ 
vas ventajas cuando se presentase la ocasión. Ad­
quiría ademas la fama de hombre generoso , i 
en las actuales circunstancias, evitaba el gran 
riesgo de apurar demasiado á una potencia tan 
formidable como la Austria , cuya desesperación 
era capaz de esfuerzos los mas temibles. Con 
este objeto, i desentendiéndose por la primera 
vez del ceremonial usado en las cortes, i de 
la etiqueta de la política, que tanto le gusto 
en adelante observar, escribid personalmente una 
carta al archiduque Garlos con motivo de la paz. 

En esta composición se nota aquel laconis­
mo severo de estilo que se adelanta á las ob-
jecciones, sentando como axioma los lugares co­
munes de una moral t r iv i a l , i dejando á parte 
las estudiadas perífrasis de que usan ordina­
riamente los políticos para introducir sus propo­
siciones cuando quieren hacer un tratado. 

jjSeñor general en gefe , decia Bonaparte, los 
militares valientes hacen la guerra i desean la 
paz : ¿ No hace ya seis años que dura esta guer­
ra ? No hemos dado muerte á bastante gente 
i causado suficientes males á la triste humani­
dad ? Está clamando por todas partes. La Eu­
ropa que habia tomado las armas contra la re­
pública francesa las ha dejado de la mano. Vues­
tra nación es la sola que ha quedado, i vá á ha­
cer correr la sangre mas que nunca. Presagios 
muy siniestros son anuncio de esta sesta campana, 
sea cual fuere su éxito, mataremos por una 
i otra parte algunos millares de hombres, i a! 
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fin hemos de acabar por entendernos , por que 
todas las cosas tienen término , hasta la pasión 
del ddio." 
^ wEl directorio ejecutivo de la república fran­
cesa habia hecho anunciar á su magestad el em­
perador el deseo de poner termino á la guerra 
que destroza á ambos pueblos. La intervención 
de la corte de Ldndres se ha opuesto á ello. 
¿ Ha de haberse perdido toda esperanza de en­
tendernos , i ha de ser posible que continue­
mos degollándonos por los intereses i pasiones 
de una nación que no participa de los males 
de la guerra? Vos, Señor general en gefe, que 
por vuestro nacimiento estáis mas próximo al 
trono, i sois superior á las pequeñas pasiones 
que dirigen frecuentemente á los ministros, i 
á los gobiernos, ¿ estáis decidido á merecer el 
título de bienhechor de la humanidad entera i 
de verdadero salvador de la Alemania? No creáis, 
señor general en gafe, que yo crea por esto 
que no os sea posible salvarla por la fuerza de 
las armas , pero aun suponiendo que os sea fa­
vorable la suerte de la guerra , no por eso pa­
decerá menos destrozos la Alemania. En cuanto 
á m i , señor general en gefe , si la proposición 
que tengo el honor de haceros puede evitar la 
muerte de un solo hombre, estimaré en mu­
cho mas la corona cívica, que creeré haber me­
recido, que la triste gloria que puedo adqui­
r ir con hechos militares." * 

Las espresiones de esta carta estaban dies­
tramente calculadas para dar á la proposición 
un carácter de moderación , i evitar el mani-

-* 31 de m a r z o . ( E d i t o r ) . 
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festar que se tenían los mas vivos deseos de hacer 
la paz. E l archiduque al cabo de dos -dias en-
vio la siguiente corta contestación, en la cual 
quitaba á la proposición de Bonaparte todo su 
barniz , i hablaba de ella como de una proposi­
ción . ordinaria de paz, hecha por un enemi­
go que la creía conveniente á sus intereses. 

Contestación del príncipe Carlos. 

??Señor general en gefe, cierto es sin duda 
que aunque hago la guerra i sigo la senda del 
honor i del deber, deseo tanto como voz la 
paz para felicidad de los pueblos i de la hu­
manidad. Sin embargo, como en el distingui­
do puesto que se me ha confiado no me per­
tenece discutir ni terminar las querellas de las 
naciones beligerantes, i que carezco , por parte 
de su magestád , de los poderes necesarios para 
tratar; no estranardis, señor general en gefe, 
que no entre sobre este punto en ninguna ne­
gociación i que espere ordenes superiores para 
un objeto de tanta importancia, i que no es 
legítimamente de mi atribución. Sean cuales fue­
ren , por lo demás , las probabilidades futuras 
de la guerra, 6 las esperanzas de la paz, os 
ruego señor general, que os persuadáis de mi 
estimación i consideración distinguida." 

Bien hubiera querido el archiduque sacar 
algún partido de esta proposición , obteniendo un 
armisticio de cinco horas , suficiente para darle 
tiempo para verificar su reunión con el cuerpo 
de Kerpen , que habiendo salido del Tirdl para 
socorrer á su general en gefe, se hallaba en­
tonces á corta distancia ; pero Bonaparte tuvo 
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cuidado de no grangearse obstáculos tan fuera 
de proppsito , i después de algunas acciones bas­
tante acaloradas , en las cuales salieron los fran­
ceses como de ordinario victoriosos , se hallo en 
estado de interponer fuerzas bastante conside­
rables para impedir que se realizare aquella 
reunión. 

Los dos encuentros que hubo en Neumark 
i en Unzmark, produjeron nuevos desastres, i 
la continuación de la retirada del archiduque 
Carlos i del ejercito imperial. 

E l general francés siguió avanzando por el 
camino de Viena, atravesando los pasos i los 
desfiladeros de las montaíías , en los cuales hu­
biera sido imposible penetrar de otra manera 
que tomando la vuelta por el flanco , pero estas 
barreras naturales no fueron de larga defensa. 
Juderaburgo , capital de la alta Stiria , fué aban­
donada á los franceses sin haber disparado un t i ­
ro , i no tardd mucho Bonaparte en entrar con 
la misma facilidad en Gratz, ciudad principal 
de la baja Stiria. 

E l archiduque varid entonces enteramente su 
plan de campaña. No se entretuvo en disputar 
el terreno palmo á palmo, i emprendid su re­
tirada ácia Viena á marchas forzadas , decidido 
á reunir los últimos recursos que podrían su-
ministarle los dilatados estados del emperador, 
i á combatir definitivamente al pie de las mu­
rallas de la capital para la conservación del trono 
de su hermano. Por arriesgada que pareciese esta 
resolución era digna del príncipe valiente que 
la habia concebido, i habia acaso otras razones, 
que se la aconsejaban, ademas de las del orgullo 
militar i de la dignidad real. 
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El ejército á cuyo frente se hallaba el atre­
vido general francés, pronto á desembocar de 
las montañas, i á entrar en el centro mismo 
de la Alemania, habia padecido mucho desde 
el principio de la campaña , no solo por efecto 
de las balas, sino por el del rigor del clima 
i las fatigas escesivas que habia padecido, eje­
cutado marchas rápidas, por medio de las cua­
les lograba su gefe asegurar la victoria. Los ejér­
citos del Rhin aun no hablan hecho movimiento 
alguno para avanzar i corresponder á la mar­
cha de Bonaparte, como lo indicaba el plan de 
campaña. 

En el país en que Bonaparte iba á entrar 
con fuerzas debilitadas , no podia ya contar con 
aquella misma influencia moral absolutamente que 
le habia abierto camino para tantas victorias en 
Italia. Los habitantes del Austria invadida, aun­
que bajo un gobierno despótico, se resienten po­
co de sus rigores, i profesan un sincero afecto 
al emperador, que por efecto de sus hábitos 
personales vive en medio de su pueblo sin ce­
remonia , disfruta de sus diversiones públicas, i 
se presenta en el paseo como un padre en me­
dio de su familia. Toda la nobleza estaba dis­
puesta como en los tiempos mas remotos á po­
nerse en movimiento con todos sus vasallos; el 
conocimiento de la disciplina militar es familiar 
al labrador alemán , i forma parte de su edu­
cación. La Hungría poseía aun aquella noble i 
valiente raza de barones i de caballeros, que 
se pusieron en pié todos en su grande reunión 
del año de 1 7 4 0 , i prorumpieron sacando sus 
sables en aquella célebre esclamacion: ¡ Moria-
mur pro rege nostro Mario, Teresa! E l Tirol 
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contenia en su seno valerosos habitantes, todos 
armados, i muy contentos por haber arrojado 
á Joubert de sus montanas. Trieste i Piume ha­
bían vuelto á su poder á retaguardia del ejér­
cito francés. Una vez apartado Bonaparíe de la 
I ta l ia , carecia de la línea de comunicación, i 
de los medios de obtener auxilios de un país 
que probablemente se sublevaría por su reta­
guardia i por su flanco. Una batalla perdida 
cuando carecia de apoyo , de reserva i de plaza 
de armas mas inmediata que la de Glagenfurt 
hubiera producido irremediablemente su destruc­
ción. Agregúese á estas consideraciones , que ya 
se sabia entonces que la república de Vene-
cia se habia puesto en Italia en un pié formi­
dable i hostil , lo cual, unido á la esplosion 
natural de los sentimientos religiosos i nacio­
nales , hacia que la causa de los franceses cor­
riese mucho peligro en aquel país. Eran tan­
tos los partidarios del antiguo orden de cosas, 
i tanta la influencia general del clero católico, 
que parecía muy probable que la insurrección 
se estendiese mucho. La Italia en este caso no 
podía ser el asilo muy seguro ni para Bona-
parte, ni para su ejército. E l archiduque ma­
nifestó todas estas ventajas al gabinete de Vie-
na , i le exortd á sostener esta sangrienta l u ­
cha hasta el ultimo estremo. 

Pero á este atrevido consejo se_ oponían el 
terror , la inquietud , i aquella confusión natu-
íal que turban la paz de una gran metrópoli 
que, por la primera vez i después de tantos 
anos, miraba acercarse á sus muros á un ge­
neral invencible, i guiado por la mano de la 
fortuna. ¿No habia en efecto derrotado i des-
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truido cinco ejércitos austriacos escogidos ? Y no 
arrollaba entonces hasta las murallas de Viena 
las reliquias de un sesto ejército , aunque man­
dado por un príncipe que era considerado co­
mo la flor i la esperanza del ejército austríaco? 
E l temor era general, principiando por la cor­
te ; se empaquetaron pues los efectos mas pre­
ciosos , i los tesoros para ser llevados á Hun­
gría , á donde había resuelto la familia real tras­
ladarse. Es digno de observarse , que entre los 
fugitivos de la casa imperial, se hallaba la ar­
chiduquesa María Luisa , de edad entonces de 
cinco á seis años , i que nuestra imaginación 
puede figurarse agitada por todos los terrores de 
la niñez por efecto de la aproximación de un 
general victorioso, á quien un dia debía con­
ceder su mano en una crisis semejante. 

E l clamor de los ricos habitantes era igual­
mente en favor de la paz; el enemigo se ha­
llaba á catorce o quince jornadas de sus mu­
rallas 3 la ciudad, por dicha acaso, no tenia 
fortificación alguna , lo cual, en el sistema de 
guerra moderno , la hubiera hecho susceptible 
de defenderse, aunque no fuera sino un dia; 
se hallaban ademas auxiliados por un partido 

.en el consejo; por ú l t imo, sin considerar sí el 
resultado seria feliz ó desgraciado, la opinión 
interesada de aquellos que tenían mucho que 
perder, í que temían en proporción de esto, 
prevaleció contra los que querían á todo ries­
go continuar haciendo una defensa decidida i 
tenaz. Son necesarias muchas lecciones para con­
vencer á los soberanos i á los pueblos , de que 
mas vale ponerlo todo en manos de la suerte, 
i aun sacrificarlo todo, que sancionar repetida 

TOM. I I I . IQ 
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i gradualmente el saqueo bajo pretesto de alian­
za i de amistad. Un arco tendido fuertemente 
en sentido inverso , volverá á tomar su curba-
tura natural; pero si carece de solidez , i ce­
de fácilmente á esta dirección contraria, jamas 
volverá á recobrar su elasticidad. 

Los negocios del Austria sin embargo se ha­
llaban en tal estado, que era difícil decidir cual 
era el consejo menos malo, si el del partido 
que se declaraba en favor de la paz, con el 
objeto de tener algún respiro en beneficio de 
las desgracias del país , d el de aquel que que­
ría continuar la guerra con las probabilidades 
de buen éxito que hemos indicado. La corte 
de Viena, adopto por último la alternativa del 
tratado, i se negocid el de Leoben. 

Los generales Bellegarde i Merfeld se pre­
sentaron de parte del emperador en el cuartel 
general de Bonaparte el día 13 de abril de 
1 7 9 7 , i anunciaron el deseo de su soberano de 
tratar de paz. Bonaparte concedió una suspen­
sión de hostilidades de cinco dias solamente, 
que se prolongo después cuando fué evidente la 
probabilidad de un tratado de paz difinitivo. 

Se asegura que en todas las discusiones re­
lativas á este importante armisticio, manifestó 
Napoleón el tono de independencia, con res­
pecto al gobierno francés, de un conquistador 
á quien hasta cierto grado pertenecían las vic­
torias , que habia alimentado i pagado el ejér­
cito con los recursos que había sacado del país 
invadido, que no había recibido socorros de 
Francia sino muy tarde i con repugnancia ; por 
último que había tenido que reforzar el ejército 
con los nuevos alistamientos hechos en la parte 
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de Italia republicanizada. Habia manifestado en 
esta época una libertad de pensar i de obrar, 
de la cual la de'ciraa parte de las sospechas que 
hubiera escitado en tiempo de Danton i de Ro-
bespierre, hubiera sido suficiente para derribar 
la cabeza del general mas querido del pueblo. 
Pero la autoridad de Bonaparte era grande , aun­
que adquirida lentamente, i en contradicción 
con la influencia democrática que era aun muy 
poderosa; i en general es justo decir, que el 
poder que tiene un general vencedor con sus 
victorias sobre el corazón de sus soldados , se 
hace temible á toda especie de gobierno en que 
el soldado no tiene un interés personal en fa­
vor de las libertades del subdito. 

No se debe creer sin embargo que Napoleón 
diese pruebas ostensibles de aquel espíritu de 
independencia que el directorio aparentaba te­
mer , i que según el mismo dice fué causa de 
que se suspendiese la cooperación prometida de 
los ejércitos del éste en las márgenes del Rhin. 
Lejos de manifestar sentimientos de esta espe­
cie mas bien empleaba afectación en defensa de 
los derechos de la república. He aquí un ejem­
plo notable. El comisario austríaco, creyendo 
hacer una cosa agradable habia estipulado en 
los artículos preliminares del convenio, como 
una concesión importante, que su magestad im­
perial reconocía al gobierno francés bajo su for­
ma republicana. ^Borrad eso, dijo Bonaparte 
con sequedad; la república francesa es como el 
sol que luce por si mismo ; ¡ debe tenerse lás­
tima á los ciegos que no lo ven! „Esto está muy 
bien dicho; ¿ pero qué juicio podemos formar 
al recordar que este mismo individuo, tres ó 
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cuatro años después, fué capaz de cubrir uno 
de estos soles con un apagador, sin que por 
eso se manifestase eclipsado? * 

Es notable también que al mismo tiempo 
que Bonaparte conservaba para con los estran-
geros la dignidad suprema de la república , fal­
tase tanto al respeto debido á sus superiores. 
Se habia fijado el dia 18 de abril para firmar los 
preliminares de la paz; pero el general Glarke 
á quien se hablan conferido plenos poderes pa­
ra este asunto, se hallaba todavía en Turin. 
Decíase que era el confidente íntimo de sus ge-
fes ; se cree también que tenia instrucciones pa­
ra observar los movimientos de Bonaparte, i 
aun para arrestarle si daba margen á sospechas 
acerca de su fidelidad al gobierno francés. Na­
poleón sin embargo no puso duda en ofrecer 
su garantía i su firma individual, i la una i 
la otra fueron admitidas con el mayor gusto por 
los plenipotenciarios austríacos ; seííal del decai­
miento del poder del directorio , cuando se con­
sidera que un general de ejército sin el auxi­
lio siquiera de los comisarios del gobierno , ó 
procónsules como eran llamados , presentaba ga­
rantías suficientes para ratificar un tratado de 
tanta importancia. Ninguna duda se suscitó al 
parecer acerca del poder de ejecutar lo que 
habia prometido, i el papel que representó era 
mas notable en razón de la cornisón del gene­
ral Clarke. 

* Bonaparte dice primeramente que esta circunstancia pasd 
en L e o b e n , i á c o n t i n u a c i ó n la pone en el tratado de f in i ­
t i v o de Campo F o r m i o . Sea cual fuere el parage en que 
se hayan pronunciado esía.s palabras , su efecto es siempre 
el mismo. 
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Los artículos del tratado de Leoben estuvie­
ron mucho tiempo secretos probablemente por 
que las altas partes contratantes no quisieron 
que se pudiesen hacer comparaciones entre los 
preliminares que se habian estipulado en el prin­
cipio, i las estrañas alteraciones que se introdu­
jeron en el tratado definitivo de Campo Formio. 
Estos dos tratados de paz diferian el uno del 
otro en el modo adoptado de dividir el terri­
torio de Venecia, i los damas pequeños estados 
en ventaja miitua de la Francia i del Austria. 
Triste es observar, aunque sea por otra parte 
una verdad importante , que no hay momento 
mas temible para los estados independientes de 
segundo orden , que aquel en que naciones ve­
cinas poderosas están tratando de la paz. Es tan 
fácil arreglar las exigencias del mas fuerte á costa 
de los estados pequeños , que si se les hace per­
juicio no tienen medio ninguno de que se preste 
atención á sus quejas, d de defenderse por la 
fuerza , i en esta edad de hierro en que esta­
mos condenados á v i v i r , jamas ha sido consi­
derada la injusticia de semejantes convenios, con­
trarios al derecho de gentes , como incapaz de 
equilibrar sus ventajas por aquellos que sacan 
provecho de ellas. \ I n u t i l es que empleemos el 
tiempo en los preliminares de Leoben antes de 
haber hablado del tratado de Campo Formio, 

* Esta r e c l a m a c i ó n en favor de la eterna l ey de l o jus to 
i de lo injusto la espresa el autor en t é r m i n o s tan gene­
rales , que no creemos haya tenido la i n t e n c i ó n de exep-
tuar a l gobierno i n g l e s ; esta escepcion seria efectivamente 
m u y difíci l de hacer. 

( E d i t o r ) . 
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con arreglo al cual se modificaron i arreglaron 
finaimente las disposiciones esenciales. Seria sin 
embargo conveniente decir que el directorio hizo 
fuertes cargos á Bonaparte ( i no solo el direc­
torio ) , por haber suspendido el curso de sus 
conquistas, concediendo á la casa de Austria 
condiciones que dejaban aun en sus manos un 
poder tan temible para la Francia , siendo asi, 
decian estos críticos, que con sola una victo­
ria mas pudiera haber borrado del mapa de 
la Europa al enemigo mas poderoso i mas cons­
tante de la república francesa , ó al menos en-
cerrádole en sus estados hereditarios de Alema­
nia. En un oficio que paso al directorio du­
rante la conclusión del tratado, contestd á es­
tos críticos del modo siguiente : Si en el prin­
cipio de las campañas de Italia hubiera con­
cebido el proyecto de ir á Tur in , jamas hu­
biera podido pasar el Pd. Si hubiera insistido 
prematuramente en avanzar hasta Roma, no 
hubiera podido nunca conservar á Milán ; i si 
me hubiera propuesto al presente como objeto 
indispensable tomar á Viena, pudiera haber sido 
causa de la perdición de la república. 

Esta fué la juiciosa i diestra defensa de una 
conducta que era tanto mas prudente, cuanto 
conteniéndose en el momento en que al parecer 
tenia bajo su mano un punto tan distante , ob­
tenía por el miedo , lo que la desesperación del 
enemigo no le hubiera acaso permitido tomar 
apurándole demasiado. Es notable también que 
la catástrofe del mismo Napoleón fué un coro­
lario de la doctrina que entonces profesaba, por­
que sino hubiera insistido en querer pene­
trar hasta IVloscou, nadie puede saber cuanto 
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tiempo hubiera conservado aun en sus manos las 
riendas del imperio francés. 

La parte de los preliminares que el direc­
torio comunicd á los representantes de la nación 
francesa acerca del contenido del tratado de Leo­
ben , daba á conocer solamente que el Austria 
habia accedido á la cesión de las provincias de 
la Bélgica, i á los límites sobre el Rhin que 
la Francia quisiese pedir, i que habia consen­
tido en reconocer una sola república en Italia, 
que se compondria de todas las que se ha­
bian establecido provisionalmente. Pero muy en 
breve se traslucid que Mantua , objeto de com­
bates tan sangrientos, i la verdadera cindade­
la de la I ta l ia , como lo habian probado los 
acontecimientos de aquellas terribles campaíías, 
debia ser restituida al Austua , de cuyas tena­
ces manos habia sido arrancada con tanta d i ­
ficultad. Esta medida era impopular, i ya ve­
remos que Bonaparte tuvo la destreza de susti­
tuir , en el tratado difinitivo , una indemnización 
que no debiera haber ofrecido , i que era cier­
tamente la última que los austríacos habrían 
querido aceptar. 

Llegaba entonces para Venecia el momento 
de temblar. Esta república se habia declarado 
contra los franceses durante su ausencia, su ven­
gativa población habia asesinado á muchos; el 
resentimiento de los franceses habia llegado á 
su colmo, i los venecianos no tenian derecho 
alguno para contar con la indulgencia de Bo­
naparte. El tratado de Leoben dejo absoluta­
mente sin apoyo al senado de aquel antiguo es­
tado ; i el Austria misma, como lo llegaron á 
saber después los venecianos, después de haber 
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abogado por ellos cierto tiempo , acabo por pe­
dir parte en sus despojos , lo cual se le habia 
concedido por un artículo secreto del tratado. 
La sentencia contra la oligarquía se pronuncio 
aun antes de que Bonaparte hubiese atravesado 
los Alpes ndricos i los Alpes julianos, con ob­
jeto de ponerla en ejecución. En una carta d i ­
rigida al dux, fecha en la capital de la alta 
Estiria , Napoleón reconvenía amargamente al se­
nado por haber pagado su generosidad con la 
traición i la ingratitud; decíale que le mani­
festase inmediatamente, por medio del mismo 
ayudante portador de su carta , su elección en­
tre la paz i la guerra , i solo concedía veinte i 
cuatro horas para licenciar á los paisanos insur­
reccionados i someterse á su clemencia. 

Introducido Junot dentro del senado , comuni-
cd á sus individuos consternados las amenazas 
de su gefe , i con sus toscos modales, propios 
de un soldado ascendido, aumento el espanto de 
los oligarcas. El senado mando una humilde apo­
logía á Bonaparte, i despachó agentes para tem­
plar su cólera. Estos enviados se vieron con­
denados á sobrellevar una de aquellas escenas 
violentas, que en cierto modo eran naturales á 
aquel hombre estraordinarío , pero que en cier­
tos casos parecia adoptarlas de intento para i n ­
fundir terror á los hombres con quienes habla­
ba. 7?¿Los presos están en libertad?" dijo con 
una voz severa, i sin hacer caso de las humil­
des cortesías de los trémulos enviados. Estos le 
respondieron titubeando que habían puesto en 
libertad á los franceses, polacos i brescianos que 
hablan hecho prisioneros durante la guerra in­
surreccional. 7 5 ; Los quiero todos, todos ! repuso 
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Bonaparte; todos los que están presos á causa 
de sus opiniones póliticas, yo mismo iré á des­
truir vuestros calabozos bajo el puente de las 
lágrimas : las opiniones serán libres, no quiero 
mas inquisición. Si todos los prisioneros no se 
ponen en libertad sin el menor retardo, sino 
se despide al agente ingles , i no se desarma al 
pueblo , declaro la guerra en el instante. Si hu­
biese querido podia ir á Viena, he concluido 
la paz con el emperador; tengo ochenta mil hom­
bres i veinte lanchas cañoneras; no quiero oir 
hablar de inquisición ni de senado ; os dictaré 
leyes, seré ua Atila para Venecia. Sino podéis 
desarmar vuestro populacho, yo me encargaré 
de hacerlo ; vuestro gobierno es demasiado vie­
jo , i debe desplomarse." 

Mientras que Bonaparte con sus amenazas 
á medias palabras , pero muy significativas, es­
taba delante de los diputados como el Argan-
te del Tasso, i les daba á elegir entre la paz 
i la guerra en un tono de superior , único due­
ño de decidir de su suerte, no habia oído ha­
blar de la matanza de Verona , é ignoraba que 
las baterías de una fortaleza Veneciana sobre el 
Lido habían hecho fuego contra un buque fran­
cés que se habia metido en el puerto para es­
caparse de dos navios austríacos. Se decía que 
el buque habia ido á pique , i que el capitán i 
algunos hombres de la tripulación habían .pere­
cido. La noticia de estas últimas agresiones no 
dejo de exaltar su indignación á un sumo gra­
do. Los diputados, llenos de terror, procura­
ron entablar diestramente la cuestión de una in­
demnización pecunaria; pero la respuesta de Bo­
naparte , fué digna de un romano. 
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JJAUÍI cuando me ofrecierais los tesoros del 
P e r á , dijo , aun cuando cubrieseis de oro todo 
vuestro territorio , no podríais rescatar la sangre 
francesa que se ha derramado con una traición." 

Por estos motivos Bonaparte declaro la guerra 
á Veneeia el dia 3 de majo , i mando al mi­
nistro francés que saliese de la ciudad. Las tro­
pas francesas , i las de las nuevas repbúlicas ita­
lianas , recibieron al mismo tiempo la drden de 
avanzar i destruir en cuantas partes se encontra­
se , el león con las alas de San Marcos, que era 
le emblema de la soberanía Veneciana. La decla­
ración de guerra tiene su fecha de Palma nova. 

Esta medida ya la hablan ejecutado los fran­
ceses que estaban en la frontera veneciana, i 
un tal La-Hotz , hombre de un carácter no­
table , que estaba entonces á la cabeza del ejér­
cito de las nuevas repúblicas italianas, bien asi 
como de las fuerzas de las ciudades de Eres­
ela i de Bérgamo, que aspiraban á la misma 
independencia. Este jdven comandante era de 
origen suizo , escelente oficial, i al mismo tiem­
po entusiasta del sistema de la libertad fran­
cesa 5 sin embargo, posteriormente tuvo moti­
vos poderosísimos para cambiar de opinión, i 
perdió la vida combatiendo en las banderas aus­
tríacas , como lo diremos á su tiempo. 

Atemorizado el senado, hizo ver que los 
descendientes de los Zeno , Dándolo i Morosini, 
ya no eran los defensores de la cristiandad, ni 
los soberbios antagonistas de la potestad del pa­
pa. El mejor recurso que supieron encontrar fué 
el de emplear en París la intercesión del oro, 
que Bonaparte habia despreciado con tanta al­
tivez. Este nos asegura que encontraron apoyo 
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mediante estos argumentos tan preponderantes. 
Seducido el directorio , dice Napoleón , por diez 
millones de francos que de Venecia se enviaron á 
París en cédulas del banco, mandó al general 
del ejército de Italia que protegiese el antiguo se­
nado i la aristocracia; pero los pormenores de es­
ta transacion, i el estado de las sumas distribui­
das en Par í s , cayeron en poder de Napoleón 
con los pliegos que se interceptaron en Milán. 
Los miembros del gobierno francés á quienes es­
tos documentos hubieran convencido de pecu­
lado i de corrupción, se vieron precisados á 
callarse, i Bonaparte , prevaliéndose de algunas 
dudas que podian oponerse á ciertas formalida­
des legales, tomo sobre si mismo la cosa, i 
no hizo el menor caso de las ordenes que ha­
bía recibido. 

E l senado de Venecia, mas sobrecogido que 
estimulado por el apuro del peligro, celebraba 
una especie de consejo secreto en la habitación 
del dux el dia treinta de abr i l , cuando una 
carta del comandante de la flotilla veneciana le 
informd de que los franceses levantaban forti­
ficaciones en los terrenos bajos contiguos á lar 
lagunas 6 canales que separan del continente las 
islas , en las cuales la reina anfibia del Adriá­
tico ha sentado los cimientos de su poder. Este 
oficial, serviéndose del estilo áspero de un va­
liente marino, proponía destruirles antes que pu­
diesen concluir sus obras. En efecto , nada hu­
biera sido mas fácil que defender las lagunas 
contra un enemigo que, á pesar de la jactan­
cia de Napoleón, no tenia ni un solo buque. 
Pero si esta proposición la hubiese hecho una 
sencilla abadesa á un convento de tímidas mon-
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jas, apenas hubiera podido parecerles mas es-
traordinaria que lo fué á aquellos nobles de­
generados. Sin embargo , prevaleció un senti­
miento de vergüenza , i aunque les atemorizaban 
las consecuencias de- la drden que iban á dar 
los senadores, resolvieron, que el almirante se 
pusiese en estado de obrar. A poco rato que hu­
bieron despachado aquella orden, el ruido de 
los cañonazos interrumpid sus deliberaciones, pues 
las lanchas cañoneras venecianas principiaron á 
hacer fuego contra la vanguardia del ejército 
francés que iba llegando á Tusina. 

Para poner un término á este ruido de sinies­
tro presagio , se mandaron dos plenipotenciarios 
para interceder con el general francés , i para 
evitar retardos el dux , se encargd él mismo de 
hacer reconocer el resultado de la conferencia. 

E l dia i? de mayo se convoco el gran con­
sejo, en el cual el dux, pálido i con un sem­
blante consternado, propuso , como único me­
dio de salvación, que se admitiesen algunas mo­
dificaciones democráticas en el gobierno bajo la 
dirección del general Bonaparte, ó en otros tér­
minos , que se pusiesen las instituciones de Ve-
necia á los pies del vencedor, para que las 
rectificase á su beneplácito. Entre seiscientos i 
noventa patricios, solos veinte i uno se nega­
ron á acceder á un voto que arrastraba con­
sigo la ruina total de su constitución. Es cierto 
que las condiciones propuestas ó convenidas de­
bían someterse á la revisión del consejo pleno, 
pero la rendición debia considerarse como com­
pleta i sin ninguna reserva. 

En medio del abatimiento i de la confu­
sión del gobierno, un diestro intrigante ( se-
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cretario, según dicen , de la embajada francesa 
en Venecia , cuyo gefe se habia retirado) con­
cibió el proyecto de empeñar al gobierno ve­
neciano á cometer un acto de suicidio político, 
que ahorrase á Bonaparte el ligero escándalo que 
hubiera podido causar la destrucción total de 
la república. 

E l dia 9 de mayo , en el momento en que 
la comisión del gran consejo estaba en sesión 
secreta con el dux , dos estrangeros se intro-
dugeron entre los senadores j cuando tal era la 
rigurosa severidad de los oligarcas , parecidos en 
los consejos á unos entes sobrenaturales, que 
hubiera costado la vida á cualesquiera que hu­
biese querido verles: pero ahora que la des­
gracia , la confusión i el miedo, hablan ale­
jado los guardias de aquellos aposentos miste­
riosos , dejaban abiertos á los indiscretos estran­
geros aquellos retretes sombríos de una sos­
pechosa oligarquía, en donde en otro tiempo 
hasta un lictor del mismo gobierno hubiera per­
dido la vida si hubiese sentado el pié con de­
masiado ruido, i con mucha mas razón si hu­
biese oído mas de lo que debia. Mucho ha­
blan variado las circunstancias , pues los dos 
estrangeros estuvieron autorizados á comunicar 
por escritos con el senado. 

Su parecer, que se parecía á una orden, 
era que se anticipasen en las reformas que los 
franceses tenian intención de hacer : que se d i ­
solviese el gobierno actual, se abriesen las cár­
celes , se licenciasen los soldados esclavones, se 
levantase el árbol de la libertad en la plaza 
ds S. Marcos, i se tomasen otras medidas popu­
lares del mismo género , de las cuales la menos 
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atrevida , propuesta algunos dias antes, hubiera 
sido una sentencia de muerte contra el que hu­
biese tenido la osadía solamente de apuntarla. 

Un satírico ingles ha escrito la historia de 
un hombre al cual le aconseja un amigo elo­
cuente que se ahorque para salvar su vida. 

La historia de la república de Venecia prue­
ba la veracidad de esta sátira. No es probable 
que Bonaparte hubiese hecho mucho mas , ó mas 
bien hubiera hecho mucho menos , que lo que 
se proponía al senado con aquel aviso. 

Gomo aquellos amistosos consejeros habían da­
do á entender que era precisa mucha celeridad, 
la comisión apenas dejo pasar tres dias antes 
de recomendar su dictamen al consejo pleno, 
en el entretanto, aquellos oligarcas, se pusie­
ron á preparar de antemano la destrucción de 
su gobierno , i la rendición de la ciudad, des­
mantelando la escuadra, i licenciando á los 
soldados. 

En fin, se reunid el consejo pleno el dia 31 
de mayo. E l dux habia comenzado un discurso 
patético sobre la estremidad á que se veía re­
ducida la república , cuando una descarga irre­
gular de armas de fuego resond debajo de las 
ventanas del consejo. Todos los senadores se le­
vantaron en desdrden ; los unos supieron que 
los esclavones robaban á los ciudadanos, los otros 
que el populacho se sublevaba contra la noble­
za , ó que los franceses hablan entrajlo en Ve-
necia i saqueaban la ciudad. Estos tímidos se­
nadores estaban tan espantados, que no espe­
raron que se les informase de la causa verdadera 
de aquel ruido que les habia trastornado , sino 
que se precipitaron como carneros por la senda 
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que se les había indicado. Apresurándose á des­
pojar á su antiguo gobierno de toda su auto­
ridad , i firmando de esta suerte , en cierto mo­
do , su sentencia de muerte c i v i l , añadieron á 
este acto cuanto juzgaron apropdsito para que 
el sacrificio pareciese mas agradable á Bonapar­
te , i se separaron en desorden, bien persua­
didos de que habían tomado la mejor medida 
para apaciguar el tumulto , satisfaciendo los de­
seos del partido dominante. De ninguna ma­
nera se hallaban en este caso , antes por el con­
trario tuvieron la desgracia de ver que la i n ­
surrección , cuya sefíal había sido la descarga de 
fusilería , no se dirigía contra los aristócratas, 
sino contra los que proponían vender la inde­
pendencia nacional. Partidas armadas gritaban: 
¡ Viva , viva siempre San Marcos ! ¡ Perezca la 
dominación estrangera ! Es cierto que había otros 
que, en oposición á estos gritos, enarbolaban 
banderas tricolores gritando : ¡ Libertad ! ; Siem­
pre libertad ! Los soldados licenciados i amoti­
nados se mezclaron á aquellos grupos hostiles, i 
amenazaron de prender fuego i saquear la ciudad. 

En medio de aquella horrorosa confusión, i 
mientras que los diferentes partidos se tiraban 
fusilazos unos á otros, se nombrá apresurada­
mente un gobierno provisional. Se despacharon 
embarcaciones para traer trescientos soldados fran-
ceces á la ciudad , que en cuanto llegaron to­
maron posesión de la plaza de san Marcos. A l ­
gunos habitantes les recibieron con aclamaciones, 
pero la mayor parte de los venecianos, que 
probablemente no eran los menos sensibles á la 
aristocrática, la vieron caer con un triste si­
lencio , porque veían que con las antiguas ins-
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tituciones de su patria, aunque entre todas ellas 
pocas podian echarse de menos, caía también 
el honor i la independencia del mismo estado. 

Las condiciones concedidas d mas bien im­
puestas por los franceses, parecieron bastante mo­
deradas , por lo menos la parte que se dio al 
público. Se declaro que las tropas estrangeras 
no permanecerían mas tiempo que el necesario 
para proteger la tranquilidad de Venecia: tam­
bién se garantizo la deuda pública, i el pago 
de las pensiones señaladas á los nobles empo­
brecidos. Es muy cierto que los franceses p i ­
dieron que se continuase la sumaria formada 
contra el comandante del Fuerte del L i d o , que 
habia hecho fuego contra el buque francés 5 pero 
se perdonaron todas las demás ofensas , i aun 
Bonaparte posteriormente dejo caer en olvido el 
proceso del L ido ; lo que hizo dudar que la co­
sa hubiese sido nunca tan seria como hablan 
querido hacerlo creer. 

Acompañaban á estas condiciones públicas 
cinco artículos secretos un poco mas desagrada­
bles. El uno trataba de diversos cambios de ter­
ritorios ya fijados á espensas de Venecia entre 
el Austria i la Francia j el segundo estipulaba 
el pago de tres millones de francos en nume­
rario , i otros tantos en municiones navales; otro 
prescribia la cesión de tres navios de guerra i 
dos fragatas armadas i tripuladas; i el quin­
to , fundado en la codicia ordinaria de los fran­
ceses, ratificaba el donativo dé veinte cuadros 
i quinientos manuscritos. 

Luego veremos que ventajas sacaron los ve­
necianos en pago de estas duras condiciones. Por 
el momento creyeron que las estipulaciones im-
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plicaban una garantía de la existencia indepen­
diente de su patria como estado democrático; 
entre tanto , la urgencia de satisfacer la rapa­
cidad francesa preciso al gobierno provisorio á 
echar mano de empréstitos forzados. Violando 
todos los derechos de la hospitalidad, el du­
que de Mddena, que se habia refugiado en Ve-
necia cuando Bonaparte entro en la Lombar-
d ía , vid que le arrebataron los restos de su te­
soro, que ascendía á ciento ochenta mi l cequines. 

T O M . I I I . 2 0 
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CAPITULO X. 

R E S U M E N D E L CAPITULO X . 

CORRESPONDENCIA AMOROSA DE NAPOLEÓN CON JOSEFI­
NA. Sü CÓRTE EN MONTKBELLO. LAS NEGOCIACIO­
NES I LOS PLACERES MARCHAN Á LA PAR. CÉNOVA. 
_ ESPÍRITU REVOLUCIONARIO DE LOS GENOVECSS. 
SE INSURRECCIONAN , PERO EL GOBIERNO LOS CON­
TIENE. LOS FRANCESES ROBADOS I ENCARCELA­
DOS. BONAPARTE INTERPONE SU AUTORIDAD, É IN­
DICA LAS BASAS PRINCIPALES DE UN NUEVO GOBIER­
NO. LA CERDEÑA. ÑAPOLES. LAS REPÚBLICAS 
CISPADANA , TRASPADANA I EMILIA , REUNIDAS BAJO 
LA DENOMINACION DE REPÚBLICA CISALPINA. LA 
WALTEL1NA. LOS GRISONES. LA WALTELINA UNIDA 
Á LA LOMBARDÍA.—GRANDES MEJORAS DE LA ITALIA 
1 DEL CARÁCTER ITALIANO DESPUES DE ESTAS MU­
DANZAS. — DIFICULTADES EN EL CURSO DE LA PACI­
FICACION ENTABLADA ENTRE LA FRANCIA I LA IN­
GLATERRA. MIRAS DIFERENTES DEL DIRECTORIO I 
DE NAPOLEON. TRATADO DE CAMPO FORMIO. BO­
NAPARTE SE DESPIDE DEL EJÉRCITO DE ITALIA PARA 
ÍR COMO PLENIPOTENCIARIO FRANCES Á RASTADT. 

CAPITULO X. 

C uando vuelve á restablecerse la paz, trae con­
sigo las afecciones domésticas, i nos procura los 
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medios de disfrutarlas. Bonaparte todavía era no­
vio reciente, aunque hacia mas de dos anos 
que estaba casado. Se ha conservado una parte 
de su correspondencia , en la cual se vé el ca-
Tacter curioso de un hombre tan ardiente en 
amor como en la guerra. El idioma del ven­
cedor que disponia de los estados según su be­
neplácito, i batía los mas célebres generales, es 
tan entusiasta como el de un pastor de Arcadia.* 
No podemos dejar de decir que en ciertos pa­
ra gas que ciertamente no citarémos, ofrece es­
ta correspondencia un tono de licencia que, á 
pesar de la intimidad del nudo conyugal, no 
usaría un marido ingles, i una muger ingle­
sa no consideraría como espresiones decorosas del 

* Eníre !a correspondencia que publicó Carlos Tennaut 
se lée la carta siguiente. 

A la ciudadana Bonaparte en casa de la ciudadana Beau-
hamais, calle Chantereine n. 6 en París. 

Puerto Mauric io , 14 de germinal. 

« H e recibido todas tus cartas ; pero ninguna me ha 
hecho tanta impresión como la última. ¿ Lo has reflexio­
nado , adorable amiga, para escribirme en estos te'rminos ? 
¿Crees que mi posición no es ya bastante cruel, sin au­
mentarla todavía con nuevas penas i trastornar mi corazón ? 
¡Que estilo! ; Que sentimientós me pintas! son de fuego: 
abrasan mi triste corazón. M i única Josefina , lejos de tí 
no existe alegría , lejos de tí todo el mundo es un desier­
t o , en el cual vivo aislado, sin hallar en él la satisfac­
ción de desahogarme. Tú me has robado mas que mi alma; 
tú eres el único pensamiento de mi vida. Si me fastidia 
el peso de los negocios, si temo su éx i to , si me disgus­
tan ios hombres, si me veo al borde de maldecir mi exis­
tencia , pongo la mano sobre mi co razón , veo en él tu 
retrato, le mi ro , i el amor es mi única felicidad ; todo 
rae sonríe escepto el tiempo en que me veo ausente de 
mi amante , etc., etc." 
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afecto conyugal. Sin embargo, parece que el 
afecto que manifiestan aquellas carias era muy 
sincero ; en una de ellas se espresa aun en tér­
minos caballerescos : jjGaras me pagará W u r m -
ser las lágrimas que te hace derramar." 

Por aquella correspondencia parece que Jo­
sefina se habia reunido con su marido en com­
pañía de Junot cuando volvió de París después 
de haber cumplido su misión de llevar al d i ­
rectorio , i á los representantes del pueblo fran­
cés las banderas cogidas á Beaulieu. En D i ­
ciembre de 179Ó Josefina estaba en Genova, 
en donde los ciudadanos de aquella antigua repú­
blica que eran del partido francés, la recibie­
ron con la mayor magnificencia , i M . de Ser­
va dio un baile que escandalizó á los católi­
cos rígidos, por que se prolongó hasta el dia 
siguiente por la mañana que era viernes , á pe­
sar de hallarse presente un senador que traía 
consigo, pero que no se atrevió á intimar una 
orden del senado sobre la observancia religiosa 
de aquel dia. Esta permanencia en Genova era 
probablemente una visita momentánea j pero des­
pués de firmado el tratado de Leoben i du­
rante las diversas negociaciones que se tuvieron 
antes de concluirse sobre las basas ratificadas en 
Campo Pormio, Josefina vivió con su marido 
en la hermosa quinta ó mas bien palacio dé 
Montebello. 

Esta quinta célebre por la importante ne­
gociación que en ella se hizo, se halla situa­
da á algunas leguas de Milán en la suave pen­
diente de una colina, que domina una vasta 
perspectiva sobre las fértiles llanuras de la Lom-
bardía. Las señoras de mas alta gerarquía las 
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mas distinguidas por sus gracias i hermosura, 
en una palabra, cuanto podia aumentar los atrac­
tivos de la sociedad , diariamente hacian lá corte 
á Josefina. Esta las recibia con tanta gracia i 
donaire que parecia haber nacido para desem­
peñar mejor que nadie el noble papel que per­
tenecía á la muger de un hombre tan distin­
guido como Napoleón. 

Las negociaciones se continuaban en medio 
de los placeres de nna amable sociedad. Los 
diversos ministros i enviados de Austria , del 
papa , de los reyes de Ñapóles, i de Cerdeña, 
del duque de Parma, de los cantones suizos, 
de varios estados de Alemania ; la multitud de 
generales, grandes, funcionarios i diputados de 
ciudades; la llegada i salida continua de cer­
reos ; el movimiento de negocios importantes, 
mezclados con las fiestas i banquetes , bailes i 
cazerías , todo presentaba el cuadro de una cor­
te espléndida , i en efecto, todo este conjunto 
hizo que los italianos le llamasen la cdrte de 
Montebello. Eralo por su importancia , pues sus 
deliberaciones debian de arreglar las relaciones 
políticas de la Alemania, i decidir la suerte 
del rey de Cerdeña, de la Suiza, de Venecia 
i de Genova: todas estas potencias esperaban 
que Napoleón dictase las condiciones coa las cua­
les debia prolongarse ó terminarse su existencia 
nacional. 

En tanto Montebello era el emporio del pla­
cer. Los soberanos de aquella cdrte militar i 
diplomática hacian escursiones al lago Mag-
giore , al lago d i Como , á las islas Barromeas, 
i ocupaban las muchas casas de campo que ador­
nan aquella deliciosa comarca. Cada ciudad, ca-
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da pueblo procuraba distinguirse á porfía por 
alguna señal particular de obsequio i respeto 
al hombre que apellidaban el libertador de la 
Italia. Estas espresiones son poco mas d menos 
las del mismo Napoleón, que parece haber vuelto 
sus miradas ácia aquella época de su carrera, 
con sentimientos mas vivos de placer que en 
otra alguna. 

Este fué probablemente el tiempo mas feliz 
de su vida. Tenia derecho á todos los honores, 
escepto los de una cabeza coronada , i tenian 
todo el atractivo de la novedad para un hom­
bre que dos anos antes vegetaba en la oscuri­
dad. Tenia en sus manos el poder, sin haber 
esperimentado sus riesgos i sinsabores, cuantos 
le rodeaban fundaban en él las mayores es­
peranzas , i hasta entonces ninguna habia salido 
fallida. Estaba en la flor de la juventud , unido 
á la muger que su corazón idolatraba 3 i so­
bre todo tenia ante sí la brillante perspectiva 
del porvenir , que le prometía todavía mas gran­
deza , sin haber esperimentado que la posesión 
conduce á la sociedad, i que todos los deseos del 
mundo, cuando se han satisfecho, solo dejan 
vanidad i una triste inquietud. 

Los objetos diversos que ocupaban el espíritu 
de Bonaparte, en aquella época de negocios i 
placeres, eran los intereses de Genova, de la 
Gerdeña , de Ñapóles, de la república cisalpina, 
de los grisones, i por ú l t imo, que era mucho 
mas importante que todo el resto, el tratado di-
finitivo coa el Austria , que incluía el aniquila­
miento de Venecia como república independiente. 

Genova , la orgullosa rival de Venecia , nunca 
habia obtenido una importancia igual, pero su 
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nobleza , que todavía administraba su gobierno 
bajo el modelo que habia estableciado Andrés 
Doria, conservaba mas espíritu nacional, i un 
carácter mas belicoso. La vecindad con la Fran­
cia , i la preponderancia de sus opiniones ha­
bían suscitado entre los ciudadanos de las clases 
medias un partido que se apellidahaiMorandistas, 
tomando el nombre de una sociedad llamada Mo­
rando, , cu j o objeto era derribar la oligarquía 

i revolucionar el gobierno. Los nobles naturalmen­
te eran opuestos á ios morandistas, i una gran 
parte de la población , empleada por los no­
bles i católicos sinceros , estaba pronta á apoyar 
su resistencia. 

E l establecimiento de dos democracias ita­
lianas sobre el Pd, previno á los genoveses que 
ya habia llegado la época de que su propia ciu­
dad hiciese la prueba de igual regeneración. Se 
reunieron i dirigieron una petición al dux p i ­
diéndole la abolición del gobierno existente, i la 
adopción de las formas democráticas. E l dux, 
condescendiendo á su demanda, nombro una junta 
de nueve personas, de las cuales cinco eran 
plebeyos para escudriñar i discutir los medios 
de hacer la constitución mas popular. 

Los tres grandes inquisidores de estado, ó cen­
sores supremos, como se llamaban los gefes ac­
tuales de la oligarquía, opusieron el entusias­
mo religioso al entusiasmo democrático ; se va­
lieron del pulpito i del confesonario para pre­
venir á los buenos católicos contra el cambio 
que pedían los Morandistas; espusieron el san­
tísimo sacramento, i aun las rogativas de las 
cuarenta horas, como sí se viesen amenazados 
de un desembarco de ios argelinos. 
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Sin embargo, los Morandistas tomaron las 
armas, desplegaron los colores franceses, i cre­
yéndose en el momento de ver coronada su em­
presa , se apoderaron de la puerta del arsenal 
i de la del puerto, pero su triunfo fué de corta 
duración; diez mil jornaleros armados salieron 
como por encanto, mandados por sus síndicos 
6 gefes de talleres,. gritando ¡ Viva Maria! i se 
declararon por la aristocracia. Los insurgentes 
totalmente derrotados, se vieron en la precisión 
de encerrarse en sus casas, en donde fueron 
atacados por el partido mas fuerte i dispersa­
dos. Los vencedores maltrataron á los franceses 
residentes en Génova, saquearon sus casas, i 
los metieron en la cárcel; 

Esta última circunstancia le dio á Bonapar­
te un derecho ostensible para intervenir en la 
cosa, como probablemente lo hubiera hecho, 
aun cuando no hubiera tenido el pretesto de 
aquella violencia. Envid á Génova á su edecán 
Lavalette, con la amenaza de que baria mar­
char al instante una división de su ejército con­
tra la ciudad, si todos los presos no se ponian 
inmediatamente en libertad, sino se desarmaba 
al partido aristocrático, i en fin, sino se ejecu­
taban todas las modificaciones, d mas bien un 
cambio completo de gobierno que conviniese al 
general en gefe. Esta sentencia no admitía ape­
lación , los inquisidores fueron presos por ha­
ber defendido las instituciones del estado. El 
dux con otros dos magistrados de primera cla­
se se presentaron en Montebello , cuartel gene­
ral de Napoleón , para saber cual debia ser la 
suerte futura de su patria , apellidada con or­
gullo ía ciudad de los palacios. Recibieron las 
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basas de la democracia que Napoleón juzgó con­
venirles, i parece que se manifestó muy favo-

.rabie á la ciudad de Genova, que, según la 
afectación francesa de hacerlo todo bajo un mo­
delo clásico, recibió el bautismo revolucionario 
i se la llamó la república liguriana. Se estipuló 
que los franceses que hablan padecido serian i n ­
demnizados 5 pero no se impuso ninguna con­
tribución en auxilio del ejército francés, i n i 
las colecciones ni los gabinetes de Genova paga­
ron tributo alguno al museo de París. 

Poco tiempo después, habiendo el gobier­
no democrático escluído á los nobles del go­
bierno i de todos los empleos se grangeó por 
esta medida una severa reprensión de Bonapar-
te. Reprobó que chocase con las preocupacio­
nes, ó que se insultasen las opiniones de los 
católicos escrupulosos, declarando ademas que 
la rescíusion de los nobles de los empleos pú­
blicos era una injusticia tan atroz, i en rea­
lidad tan criminal como las mismas injusticias 
de los patricios. Bonaparte dijo que apreciaba 
á los genoveses , i dió una evidente prueba de 
su predilección por la manera liberal con que 
trató á aquella república en esta ocasión. 

E l armisticio de Cherasco, que terminó la 
primera campaña de Napoleón , habia puesto al 
rey de Cerdeña á disposición de la Francia; i 
el hábil general muchas veces habia pedido al 
directorio que se restableciese aquel rey supli­
cante (pues no se le podia dar otro nombre) 
para darle alguna apariencia de dignidad real, 
i poder utilizar sus fuerzas como de un alia­
do. Aun mas, el di 1 5 de abril de 1797 , el 
general Glarke habia firmado un tratado ofen^ 
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sivo i defensivo con el representante de S. M . 
Sarda , por medio del cual esperaba Napoleón 
añadir á su ejército cuatro mil hombres de in­
fantería sarda d piamontesa , i quinientos hom­
bres de caballería; i aun contaba mucho con 
este contingente en el caso que se renovase la 
guerra con el Austria; pero el directorio elu­
did las instancias de Napoleón , i se resistid mu­
cho tiempo á confirmar el tratado, probable­
mente por que consideraba ya bastante fuerte 
el ejército que tenia á sus ordenes, sobre to­
do siendo los soldados tan adictos á su gefe. 
Por último se ratificó el tratado, pero dema­
siado tarde para servir á las miras de Bona­
parte. 

Ñapóles , cuya conducta habia sido vacilan­
te i falta de sinceridad, á proporción que los 
acontecimientos amenazaban al general en gefe 
con una derrota , d le presagiaban una victoria, 
esperimeníd no obstante, cuando hubo triun­
fado , los efectos de su poderosa intercesión acer­
ca del gobierno , i obtuvo todas las ventajas que 
se le habian garantizado por el tratado de París 
de 10 de octubre de 1796. 

Napoleón deseaba de todo corazón formar 
un estado compacto é independiente en el norte 
de la I ta l ia , pero las repúblicas. cispadana i 
traspadana se oponian ambas á una reunión; la 
de la Romanaía se habia negado á reunirse á 
la república traspadana , prefiriendo una débil i 
mezquina independencia bajo el título de repú­
blica emilia. Bonaparte consiguió sofocar aque­
llos sentimientos de discordia, haciéndoles ver 
la república general, que en su sistema quería 
crear entonces , como destinada á formar el co-
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razón de un estado que se iria estendiendo pau­
latinamente á cada ocasión favorable , hasta que 
toda la Italia quedase reunida en un solo go­
bierno. Esta lisogera perspectiva, aunque to- : 
davia lejana , que ofrecía á la Italia la posibi­
lidad de formar un grande estado compacto é 
independiente de la Europa, en vez de estar, 
como en el dia, gubdividida en pequeños esta­
dos , sofocó naturalmente todos los odios , celos 
i animosidades locales que hubieran impedido 
la fusión de las repúblicas cispadana, traspa-
dana i emilia en una sola, i se resolvió esta 
importante medida. 

La nueva república que se formó con esta 
unión se llamó cisalpina i su constitución fué 
la misma que la última que habia adoptado 
la Francia , llamada del ano V , con un direc­
torio de administradores ejecutivos i dos con­
sejos deliberantes. Los gefes del gobierno fueron 
instalados el dia 30 de junio de 1797- Bona-
parte nombró cuatro miembros del directorio i 
prometió nombrar incesantemente el quinto; el 
dia 14 de julio siguiente se pasó revista á treinta 
mil hombres de guardia nacional. Las fortalezas 
de la Lombardía se entregaron á las autorida­
des locales, i retirándose el ejército francés del 
territorio de la nueva república , se acantonó en 
los estados vénetos. 

No tardó Bonaparte en dar pruebas de que 
tenia la idea secreta de aprovecharse de todas 
las ocasiones para estender la república cisal­
pina. Los tres valles de la Waltelina se es­
tienden desde las montanas de la Suiza hasta 
el lago de Como. La población de la Waltelina 
asciende á ciento sesenta mil almas ; sus habi-
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tantes hablan italiano i profesan generalmente 
¡a religión católica. En aquella época , estos va­
lles estaban sujetos á los cantones suizos, lla­
mados los grisones, sin formar parte de su liga, 
i sin gozar de sus privilegios , pero estaban con 
respecto á los suizos como vasallos con respecto á 
un soberano. Esta situación de servidumbre i de­
pendencia era dura i deshonrosa en sí misma , i 
no nos debe sorprender , que cuando todas las 
naciones que les rodeaban, proclamaban liber­
tad é independencia , los habitantes de la Wa l -
telina hubiesen rechazado las guarniciones sui­
zas fuera de sus valles, adoptado el símbolo 
de la libertad italiana, i dirigidose á Bonaparte 
quejándose contra la opresión de sus amos ale­
manes i protestantes. 

Bonaparte manifestó su opinión aconsejando 
á los grisones que formaban tres ligas, que con­
sintiesen en que sus vasallos de la Waltelina 
fuesen partícipes de sus franquicias en calidad 
de cuarta liga de grisones. Una proposición tan 
moderada podia muy bien servir de escusa á la 
irregularidad de la intervención. 

Lps representantes de los grisones se ofen­
dieron mucho de una proposición que propen­
día á constituir sus vasallos en hermanos libres 
como ellos, i se negaron á reconocer que el 
siervo italiano que bebia el agua del Adda fuese 
igual al suizo libre que bebe agua del Rhin. 
Como se hicieron sordos á la propuesta de Na­
poleón , i abandonaron su tribunal para buscar 
apoyo en Berna, Par í s , Viena i otras partes, 
resolvió el general francés sentenciar contra ellos 
en ausencia i rebeldía. Declaro que puesto que 
los grisones no hablan querido comparecer ante 
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é l , n i allanarse á su mediación admitiendo en su 
liga á los habitantes de la Waltelina no debian 
hacer parte integrante de la república cisalpi­
na. En vano los grisones se humillaron , ya era 
tarde : en vano protestaron de su consentimiento 
á pleitear ante un mediador demasiado poderoso 
para podérsele reusar bajo ningún pretesto le­
gal , la Waltelina quedo irrevocablemente unida 
á la Lombardía de la cual forma , á la verdad, 
una parte natural por sus costumbres i su si­
tuación geográfica. 

La existencia de un estado fundado sobre ins­
tituciones libres, aunque imperfectas, pareció 
producir una mejora casi instantánea en el ca­
rácter de los pueblos del norte da la Italia. 
Aquellas costumbres afeminadas i frivolas que 
sumergían la juventud en intrigas i diversiones 
hicieron lugar á otras virtudes mas varoniles i 
mas nobles, i al deseo de los corazones gene­
rosos de distinguirse en las artes i la guerra. 
E l mismo Bonaparte habia dicho que serian ne­
cesarios veinte años para realizar un cambiamien­
to radical en el carácter nacional de los ita­
lianos ; pero aquel pueblo, poco antes tan f r i ­
volo porque estaba escluído de los negocios pú­
blicos , i tímido porque se le prohibía el uso 
de las armas ya habia recibido una rica se­
mentera , que mas tarde desarrolló entre los ita­
lianos del norte hombres iguales á los mismos fran­
ceses , para arrostrar los horrores de la guerra i 
producir gloriosos ejemplos de valor civil . 

Mientras que se agitaban estas cuestiones 
secundarias, como pueden llamarse en compa­
ración de las negociaciones entre el Austria i 
la Francia , estas dos grandes potencias contra-
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tantes tropezaban con graves dificultades para 
ponerse de acuerdo sobre la pacificación que se 
trataba de fundar en los preliminares conveni­
dos en Leoben. 

No se habrá olvidado que en cambio de la 
cesión de la Flandes i de los países situados en 
la orilla izquierda del Rhin , inclusa Maguncia, 
que el Austria debia abandonar á la Francia, 
reclamaba aquella potencia una indemnización 
eñ cualquiera otra frontera. E l primitivo pro­
yecto decia que la república lombarda , llamada 
después cisalpina , obtendria todo el territorio 
que se estiende desde el Piamonte hasta el rio 
Oglio , por la parte de levante , i el territorio 
de la parte de poniente de este rio debia ce­
derse al Austria como un equivalente de la Bél­
gica i de los países de la orilla izquierda del 
Rhin. El Oglio, que nace en los Alpes, baja 
atravesando los fértiles distritos de Brescia i de 
Cremasco , desagua en el Pd no lejos de Borgo 
Forte, i comprende á Mantua en su orilla iz­
quierda , esta fuerte ciudad, que es la cinda­
dela de la I ta l ia , debia pues restituirse al Aus­
tria. Por el tratado de Leoben todavia señala­
ban al emperador otras dos compensaciones. 
Venecia debia perder sus territorios de la tierra 
firme confiscados para aumentar la indemnización 
que se destinaba al imperio, aunque Venecia, 
como lo creía entonces Bonaparte, se hubiese 
mantenido fiel á la neutralidad que habia adop­
tado. Para confirmar este acto de injusticia, 
era necesario cometer otro j el estado de Vene­
cia en cambio de las posesiones que debia ceder 
al Austria, recibirla las legiones de Bolonia, 
Ferrara i la Romanía , i no debemos olvidar 
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que estas legaciones eran los principales ele­
mentos de la república traspadana fundada por 
Bonaparte mismo ; los mismos países con su po­
blación que habia seducido con la esperanza de 
un gobierno libre i popular, iba á abandonar­
los á Venecia , la oligarquía mas celosa de todo 
el mundo , i la menos dispuesta á perdonar á 
los que hablan manifestado con demasiada pre­
cipitación sus deseos de independencia. Tal fué 
la primera discucion del tratado de Leobenj 
parece que los negociadores de los dos pueblos 
miraban los estados secundarios antiguos d mo­
dernos como simples fracciones de peso, bue­
nos para echarse en la balanza á fin de equi­
librar el fiel en caso necesario. 

Mientras que los negociadores se reunían para 
discutir definitivamente los preliminares, el d i ­
rectorio , ya fuese para poner obstáculos á Bo­
naparte , cuya preeminencia tomaba demasiado 
incremento , ya fuese que tuviese realmente los 
temores que suponía , habia decidido que Man­
tua ganada con tanto trabajo , permanecería ba­
luarte de la república cisalpina , en vez de per­
tenecer otra vez al Austria como territorio ita­
liano. Los plenipotenciarios austríacos insistieron, 
por su parte en que Mantua era absolutamente 
necesaria para la seguridad de sus posesiones 
italianas , i todavía mas por el carácter parti­
cular de, su nueva vecina la república cisalpina, 
cuyo ejemplo podría ser muy peligroso para las 
dependencias correspondientes á una antigua mo­
narquía. Para cortar esta dificultad , el general 
francés propuso que se partiesen las posesiones 
restantes de Venecia entre el Austria i la Fran­
cia , tomando esta la Albania veneciana i las 
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islas jónicas, que pertenecían á la república, cu­
ya sentencia de muerte firmaban las partes con­
tratantes , al paso que la Istria, la Dalmacia, 
la misma Venecia i sus demás posesiones per­
tenecerían al Austria. Esta potencia consintió por 
medio de su ministro en semejante arreglo con tan 
poco escrúpulo como habla manifestado para apo­
derarse de las posesiones de tierra firme de su 
infeliz aliada. 

Pero á medida que se iban quitando los obs­
táculos de un lado, se suscitaban otros, i de 
ello resultó una suspensión de las deliberacio­
nes que, al parecer, ni una ni otra de las dos 
partes deseaba concluir. En la realidad , Napo­
león plenipotenciario por la Francia, i el conde 
de Cobentzel, diplomático muy hábil que obra­
ba principalmente en nombre del Austria, am­
bos preveían que el gobierno francés , desunido 
ya mucho tiempo habla, estaba en vísperas de 
una crisis. Esta que se verificó el 18 de fruc-
tidor, cuyas circunstancias referiremos mas tarde, 
por un nuevo movimiento revolucionario, acar­
reó un cambio total en la administración. Cuando 
se hubo verificado esta revolución á favor de 
los directores, conociéndose estos mas fuertes, 
parecieron querer eludir la idea de la paz, i 
manifestaron una grande propensión á sacar par­
tido de su posición mas ventajosa. 

Bonaparte opinaba al contrario. Sabia que si 
se emprendían de nuevo las hostilidades, él solo 
cargarla con todas las dificultades de la cam­
paña, no menos que con la censura si los re­
sultados no eran felices. Estaba pues decidido 
á terminar , en virtud de los plenos poderes que 
tenia , quisieralo ó no el directorio, i con esta 
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intención , con el despejo de un enviado m i l i ­
tar se dirigid á Cobentzel, que conocía muy 
bien lo que ganaba por los retardos. E l dia 
16 de octubre se renovaron las conferencias bajo 
las primitivas basas , i Cobentzel tocó el punto 
de las indemnidades, insistiendo á que Mantua 

i la línea del Adige se concediesen al empe­
rador , amenazando que llamarían á los Rusos 
si la guerra se encendía nuevamente , i dejando 
traslucir que Bonaparte sacrificaba el deseo de 
la paz á su gloria militar , queriendo una nue­
va guerra. 

Indignado Napoleón, pero con sangre fria, 
tomó de una mesa una taza de porcelana que 
Cobentzel apreciaba muchísimo, por ser un re­
galo de la emperatriz Catalina. 

jjEsíá bien ! dijo : queda rota la tregua i 
la guerra declarada; pero tened presente, que 
antes de acabarse el otoño aniquilaré vuestra mo­
narquía como esta porcelana." Pronunciando es­
tas últimas palabras , arrojó con violencia la ta­
za al suelo que se hizo mi l pedazos, i salióse 
al momento. Este rasgo no puede menos de re­
cordarnos el Argante del Tasso. * 

Los plenipotenciarios austríacos ya no se de­
tuvieron en someterse á cuanto quiso Napoleón, 
mas bien que comenzar de nuevo el terrible 
curso de su irresistible invasión. Firmóse pues 

* Spiegó quel crudo i l seno, e'i manto scosse, 
Ed a guerra mor ta l , disse, v i sfido; 
£ '1 disse in atto si feroce ed ampio 
Che parve aprir di Giano i l chiuso tempio. 

L a Gierusakmme Hbemta, caní. n . 

TOM. 111. 21 
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el tratado de Campo Formio, con tanto mas 
prontitud acaso , cuanto que los negocios de Pa­
rís parecían bastante dudosos para tentar á un 
hombre ambicioso i emprendedor como Napo­
león, á acercarse al teatro en donde se distri­
buían honores i poder, i en donde las faccio­
nes opuestas parecían esperar la influencia de 
un carácter tan atrevido i tan distinguido co­
mo el suyo. 

La suerte de Venecia todavía se presenta 
tristemente á la imaginación , mas bien por sus 
recuerdos históricos que por sus instituciones, 
las mas de ellas odiosas, d la importancia de 
su existencia moderna. Cayo esta antigua repú­
blica , J3 como muere un necio." Los aristócra­
tas maldijeron el egoísmo del Austria , que se 
indemnizaba á costa suya apesar de que se hu­
biesen comprometido por su causa; los repú-
blicanos huyeron de la dominación austríaca ro­
yéndose los puños de rabia , no maldiciendo me­
nos la política egoísta de los franceses que , bajo 
especiosos pretestos , i sin otra mira que su pro­
pio interés , les habia prometido una constitu­
ción libre para someterles al vasallage de un 
gobierno despótico. 

El secretario de la legación francesa , que 
habia representado un papel muy activo duran­
te la revolución, se animo á dirigir una repre­
sentación á Bonaparte , que entregaba de esta 
suerte Venecia al Austria en vez de hacer de 
aquella república una democracia independien­
te , ó arreglarla á la república cisalpina. Bo­
naparte se rió de lástima , á espensas de un 
hombre que todavía soñaba en propagar los prin­
cipios del jacobinismo. 
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??He recibido vuestra carta, le respondió con 
desprecio i severidad, pero no puedo entender­
la. La república francesa no está obligada por 
ningún tratado á sacrificar sus intereses á la 
junta de salud publica de Venecia ; ó á cual­
quier otra clase de individuos. La Francia no 
íiace la guerra en beneficio de los otros. Sé que 
nada cuesta, á algunos declamadores charlatanes, 
que mas bien podría apellidar locos, hablar de 
una república universal. Yo quisiera verles hacer 
una campaña de invierno. La república de Ve-
necia ya no existe. Afeminados, corrompidos, 
pérfidos é hipócritas , los venecianos no han na­
cido para ser libres : si Venecia sabe apreciar 
la libertad, ó si tiene valor para aspirar á con­
seguirla , que la reclame con las armas en la 
mano." r 

Agregando el insulto á la opresión, i aban­
donando los amigos de la libertad al despre­
cio, decidió definitivamente Napoleón de la suer­
te de Venecia. El incidente mas notable de la 
rendición de las fronteras de Venecia, fué que 
el anciano dux Marini se desmayó en el mo­
mento de pronunciar el juramento de homena-
ge al comisario imperial, i luego murió. 

Napoleón Bonaparte acababa de terminar, 
por el momentb actual su carrera en Italia, 
que era el primer país testigo de sus talentos 
nacientes , i que siempre le inspiró un interés 
particular. Se despidió con nobleza de sus sol­
dados ,* que poco podían prometerse verle reem-

* SOLDADOS : 
« M a ñ a n a parto para Rastadt; separado de! eje'rciro , soio 
anelaré el momento de verme de nuevo en medio de vo-
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plazar por un general de tanto mér i to ; i es­
cribid una carta muy prudente i moderada á 
la república cisalpina. En fin partió para vol­
ver por la Suiza á Rastadt, en donde se ha-
bia convocado un congreso para la pacificacior». 
del imperio germánico, en el cual debia figu­
rar como plenipotenciario de la Francia. 

Durante el viage se notó que estaba triste 
i pensativo. Su separación de un ejército de 
cien mi l hombres, que con razón podia llamar 
suyo, i la incertidumbre de su destino futuro 
bastarán (para esplicado , sin suponer, como al­
gunos han dicho, que ya hubiese formado nin­
guno de los proyectos ambiciosos que posterior­
mente le ocuparon. Sin embargo, su imaginación 
ardiente le presentaba sin duda visiones de gran­
deza todavía lejana é indefinida j no podia me­
nos de decirse á sí mismo que volvia á París 
en una situación que poco podia permitirle per­
manecer en una elevación mediana. Necesaria­
mente debia remontar su vuelo áun mas alto , ó' 
verse precipitado violentamente entre la muche­
dumbre i condenado á vivir en una obscuridad 
forzosa. No habia situación intermedia para ei 
vencedor i libertador de la Italia. 

F I N D E L TOMO T E R C E R O . 

sotros arrostrando nuevos peligros. En cualquier parta que 
el gobierno destine á los soldados de Italia , siempre se­
rán las dignas columnas de la libertad i de la gloria del 
nombre francés. Soldados, cuando habléis de los principes 
que habéis vencido, de los pueblos que habéis libertado, 
de los combates, que en dos campañas habéis dado, de­
cid : En oirás dos campañas haremos mas.'''' 







Biblioteca Pública de Soria 

71656111 DR 10055 {V.3) 





DR 
10055 


